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A mi oso de felpa.

		

	
		
			1

			El sonido de las gotas de lluvia al caer sobre la tumba de mi esposa hizo que llegara a la conclusión de que el clima hacía juego con mi pena. Aquello me llevó a recordar la tragedia que, con tanta rapidez, me condujo hasta la lápida en donde me encontraba de pie el día de hoy.

			Era temporada de lluvia en Salzburgo, por lo que la carretera estaba mojada. Sumado a esto, los faros de mi automóvil fallaban… Cualquier otro hubiera pensado: «Una tragedia segura».

			No sé en qué estaba pensando ese día. No debí confiarme de la excelente educación vial que había adquirido desde que aprendí a conducir. Hay cosas que van más allá de eso; el sentido común y el valor que le damos a la vida, por ejemplo.

			Todo marchaba bien, iba en el límite de velocidad permitido, activé el limpiaparabrisas… y, en un par de segundos, todo se convirtió en nada. Al cruzar una avenida, un motociclista se atravesó por la derecha a toda velocidad; fue tal el impacto que perdí la consciencia.

			El accidente lo provocó un joven de 20 años. A esa edad, los jóvenes son tan irresponsables, pero sin embargo tienen más ganas de vivir que las que tendría alguien a los 50.

			Todavía me parece escuchar el sonido de la ambulancia retumbar en mis oídos.

			Al despertar, escuché pasos ir y venir a mi alrededor, antes de percatarme de la horrible escena que tenía a mi lado. Después, oí una voz masculina decirme: «¿Se encuentra bien?».

			Dos hombres me ayudaron a incorporarme y salir del vehículo. Cuando logré ponerme de pie, me di cuenta de que mi automóvil estaba hecho pedazos de la parte delantera y de milagro estaba con vida.

			Giré la mirada a mi izquierda, y a pocos metros de distancia, estaba el causante de todo este desastre, era aquel joven del cual no me interesé por saber su nombre. Estaba siendo revisado por los paramédicos; había resultado con varias lesiones, algunas en sus antebrazos y otras más en el pecho, cara y dorso. Pero nada que un par de semanas de reposo no pudieran solucionar. Inmediatamente pensé en mi esposa. Caminé desesperado por toda la zona acordonada con una cinta amarilla. Uno de los paramédicos me detuvo en seco con el brazo cuando quise acercarme a lo que quedaba de mi auto.

			—Señor, no puede acercarse, hay riesgo de explosión. Venga conmigo a la ambulancia, tenemos que llevarlo a revisión.

			Pude observar que dos bomberos intentaban quitar piezas del auto con unas pinzas. Y uno de ellos gritó: «Hay alguien aquí atrapado».

			—Es mi esposa la que está ahí —exclamé angustiado, intentando apartarlo.

			—No insista, señor, no puede pasar —reiteró.

			Ante mi desesperación, empujé al hombre que me impedía pasar y logré escabullirme, solo para acercarme lo suficiente hasta donde estaban los bomberos.

			Cuando me acerqué, el miedo me invadió y algo dentro de mí gritó: «¡Nooo!».

			Habían logrado sacar a mi esposa, su cuerpo estaba empapado de sangre, y a los pocos minutos dictaminaron que dejó de respirar.

			Un dolor intenso apareció en mi costado derecho, el cual me impidió avanzar hasta ella.

			Luego me confirmaron lo que ya sabía, por lo que mi corazón se estremeció y pareció salirme del pecho para volar en dirección al lluvioso cielo y no volver jamás.

			A diferencia del joven que en pocas semanas se recuperaría y volvería a estar como antes, olvidando que esto alguna vez le sucedió y recordándolo simplemente cuando le pregunten: ¿Qué te pasó en el brazo?, mi esposa, no podría hacer lo mismo… y quizá tampoco yo.

			Lo siguiente que recuerdo es cómo tomé entre mis brazos el cuerpo de mi difunta amada. Y a pesar de mi negación ante la existencia de algún ser supremo que nos vigile, grité con fuerza: «Dios, ¿por qué a ella y no a mí?».

			Decir aquella parte hubiese sido una deshonra para mis padres. Sin embargo, eso no me importó. Por un instante pasó a segundo plano mi ideología religiosa, y podría jurar que en aquel momento deseé que Dios existiera como los católicos lo describen: un ser amoroso, misericordioso con sus hijos y omnipotente.

			Deseé que esa clase de Dios existiera, que fuera una realidad, solo así él podría —en caso de amarnos como los religiosos afirmaban— traerme a mi mujer de vuelta.

			—Señor Landowski —una voz hizo desvanecer mi nube de pensamientos y recuerdos. Se trataba de Ámber—, ¿está bien?

			Dejé de mirar con detenimiento la lápida y posé la vista en mi asistente. Se encontraba a unos pasos de mí, sostenía un paraguas negro y un vaso de café.

			Eché una mirada rápida a mi ropa. Estaba empapada.

			—Lleva mucho tiempo de pie aquí, ¿no cree que debería irse a casa? 

			Seguí sin responder. Desde el accidente solo había logrado gesticular palabra para explicarles a mis hijos lo sucedido con su madre.

			«Ahora no sé qué es peor: ver morir a mi esposa o que la alegría de los corazones de mis niños se fuesen apagando día tras día al hacerles falta la presencia de Delanie».

			Ese era mi mayor temor. Que un día se acercaran a decirme: «Papá, nuestra madre nos hace falta».

			—¿Por qué la muerte se lleva a quienes más amamos? —dije al fin.

			Y esa era la pregunta que se había encontrado atascada, formando un nudo en mi garganta desde que me entregaron el cuerpo de mi amada.

			Ámber me miró con tristeza y, en lugar de dar respuesta a dicha pregunta, llevó la conversación por otro rumbo, como si mi pregunta nadie pudiese contestarla, y en verdad así era. Seguramente si los grandes filósofos aún vivieran, tampoco podrían.

			No importa que tan inteligente sea una persona, si no puede cambiar o detener el rumbo de la vida con sus conocimientos, para la muerte no es más que un vil tonto.

			—La niñera de sus hijos acaba de llamar para avisar su salida y el cementerio pronto cerrará. —Caminó los últimos pasos que le faltaban para llegar hasta mí y me cubrió con su paraguas una vez que estuvo cerca—. Escuche, señor, la muerte es obligatoria para todos, nadie vivirá por siempre.

			—Ya lo sé, pero por qué ella tuvo que…

			—¿Tuvo? —Alzó una ceja—. ¿En verdad cree usted que su esposa tuvo la libertad de decidir todo el tiempo entre vivir o morir y que eligió la muerte por gusto? No, señor Landowski, las cosas no son así. Nadie escoge si vive o muere, nadie puede tener el libre albedrío de decidirlo, nadie. —Colocó su mano en mi hombro—. La muerte nos quita a las personas que más amamos, pero eso no significa que la vida se acabe para nosotros también.

			Mantuve la mirada fija en la tumba de mi mujer, en ocasiones mirando más allá para ver las gotas de lluvia caer. Después de varios minutos, solté un largo suspiro y miré la hora, faltaban 10 minutos para las 6.

			—Debo irme. —Me restregué los ojos y me acomodé el cabello—. Gracias por acompañarme. —Me di la vuelta y me fui sin esperar respuesta de su parte.

			La lluvia aumentó de intensidad en cuanto puse un pie afuera del cementerio, poco me importó arruinar mi traje sastre de €2000 en el momento en que tomé la decisión de caminar hasta mi casa. Caminaba a paso lento y con la vista baja, mirando de vez en cuando mis zapatos o las pequeñas hierbas que se colaban entre las grietas del pavimento.

			—¡Fíjese por dónde camina!

			Levanté la mirada para encontrarme con un hombre cubriéndose de la lluvia con su portafolio y presuroso de llegar a su destino; seguramente su familia lo estaba esperando en casa.

			Me detuve un momento a mitad de la acera para mirar a mi alrededor, personas iban y venían de un lado para otro en esta pequeña ciudad. Todo se veía tan distinto desde que dejé de prestarle atención solo a mi vida y comencé a mirar a ambos lados.

			Consecuentemente, me pregunté: «¿Y en qué momento todo se convirtió en “solo miraré mi vida y nada más”?».

			Tal vez si no hubiera perdido tanto tiempo dirigiendo una empresa y hubiera invertido más tiempo amando a mi esposa, tal vez y solo tal vez no habría pasado esto. Por más ilógico que suene, a veces esa es la única manera de entender que nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde.

			Caminé un par de calles más hasta que decidí detenerme y mirar más allá de mis pies, de lo contrario, me toparía con otro comentario de algún hombre yendo deprisa.

			Entonces, percibí una especie de fuerza extraña, como si estuviese siendo amarrado y jalado por una soga, sin embargo, aquello no era suficiente como para desear zafarme. Sacudí las manos brutalmente para romper ese lazo invisible y miré a mi alrededor.

			Frente a mí se encontraba una tienda de antigüedades con un gran escaparate; pude ver desde floreros del siglo pasado hasta alfombras polvorosas.

			Entre tantos objetos descoloridos, vi una pintura de colores opacados por los años y de marco desgastado. Aquel cuadro representaba a una mujer, de larga cabellera negra y ojos violáceos; tenía los labios carnosos de color carmesí y la piel más aperlada que en mi vida había visto. Se encontraba delante de un cielo en tonos rosa y lila, detrás de diversas flores púrpuras, donde solo pude identificar a simple vista el azafrán y lavanda.

			A pesar de haber sido pintada al óleo hace muchos años, como denotaban ciertos detalles, por un instante sentí que la pintura se había convertido en una ventana por la cual estaba mirando a aquella dama.

			—¿Puedo ayudarlo en algo? —dijo una voz masculina.

			Salí de mis pensamientos y centré la vista en el hombre que se encontraba recargado en el marco de la puerta de la tienda; aparentaba más de 60 años, tenía el cabello satinado, ojos miel y portaba una gabardina oscura.

			—No, gracias. Solo estaba…

			—¿Le gusta? —preguntó refiriéndose a la obra.

			—Ah, sí. Es… impresionante —contesté convencido.

			—Su nombre es Die Blumen des Herzens, aunque, sinceramente, si me lo pregunta, no le encuentro mucho sentido al título. Fue pintada en 1818 por…

			—¿200 años de antigüedad? —le interrumpí.

			—Sí, sí, es una pintura muy antigua y bastante extraña.

			—Vaya, yo no le veo nada extraño. —Continué mirando la pieza de arte—. ¿Cuál es su precio?

			—60 000 euros —afirmó al encender su cigarro. Tragué saliva fuertemente antes de contestar.

			—¿No le parece bastante elevado el precio?

			—Es una pintura muy antigua, cada año que pasa aumenta su valor, y entre más extraña, mejor.  —Volvió a recargarse en el marco de la puerta—. Dudo mucho que podamos llegar a una negociación usted y yo.

			Lo miré pensativo. De alguna forma esta pintura me resultaba interesante, era diferente a cualquier otra cosa que yo hubiera visto antes en una galería, lo cual me llevó a suponer que, si esta mujer fue retratada, por ende, existió. Algo tan bello no podía haber sido sacado de una fantasía o de la imaginación de algún novato. Nadie tiene una imaginación tan fantástica.

			—¿Qué le parecen 45 000 euros? —Alcé una ceja.

			—Bueno… —Se rascó la cabeza antes de responder—, está bien, se la venderé. Se ve que es alguien culto que sabrá apreciar la belleza del paisaje. Y además es una de las piezas que he intentado vender, pero…

			—La mujer combina perfectamente con el paisaje, tanto que parece formar parte de él, ¿no lo cree?

			El semblante del dueño de la tienda cambió a uno de preocupación. Antes de contestar, se susurró algo para sí mismo. Fue a partir de aquí que su actitud me comenzó a parecer extraña.

			—Sí, claro, claro. —Miró hacia la calle y continuó fumando.

			—Bien, le haré un cheque.

			De uno de los bolsillos de mi saco, saqué una chequera junto con una pluma y, cuando comencé a llenar el documento, el hombre apagó su cigarrillo y volvió a hablar.

			—¿Sabe?, no lo entiendo. En ocasiones, algún que otro hombre viene y se para justo donde está usted solo para ver la pintura. Se pasea gente muy rara por esta ciudad.

			—¿Sí? —Arranqué el cheque y se lo entregué al hombre—. Ahí tiene.

			—Déjeme darle algo en que llevársela. ¿No gusta pasar?

			—No, gracias. Aquí lo espero.

			El hombre asintió y volvió a entrar en la tienda. Varios minutos después, salió con una caja aterciopelada y me la entregó.

			—Aquí tiene, señor… —Miró el cheque—, señor Landowski.

			—Gracias, ha sido un placer negociar con usted. —Estrechamos las manos.
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			Cuando tuve la pintura en mi posesión, continué mi camino.

			Hacía mucho tiempo que no me dirigía a casa caminando. Y era extraño, ya que esta misma ruta es la que había estado tomando durante años para ir al trabajo, y por alguna razón, jamás me percaté de la presencia de esa tienda, y mucho menos de que una pintura como la que llevaba bajo el brazo estuviera expuesta en dicho lugar.

			De algún modo sentí que había hecho una buena acción, como si haber sacado dicha obra de arte de aquel lugar lúgubre hubiese sido una excelente compra.

			Por un momento me puse a pensar en la persona que hizo semejante creación, no creo que a ningún artista le agrade la idea de que sus obras terminen exhibidas en una tienda de antigüedades, en lugar de hallarse expuestas en una galería para siempre.

			Finalmente llegué a casa, el #9 de la calle Siedlerstraße. Introduje la llave en la puerta y, antes de abrirla, solté un largo suspiro. Me quité el saco completamente empapado al entrar, y lo lancé lejos de mi campo visual para después sacudirme el cabello.

			—¡Papá!

			Mis dos hijos bajaron corriendo por las escaleras a recibirme y me abrazaron por la cintura.

			Una sensación de tranquilidad me invadió y pensé: «Tal vez Ámber tiene razón, quizá la vida sigue cuando la de tu ser amado ya terminó. Aún tengo a mis hijos y haría hasta lo imposible por no perderlos».

			—¡Ya quiero cenar! Kassie no nos dejó comer pizza —dijo Emmett, mi hijo menor. Con tan solo 9 años, tiene un entusiasmo que hasta el más alegre desearía—. Dijo que debíamos esperarte.

			—¿Y dónde está?

			—Se acaba de ir, te dejó una nota en la nevera —dijo Emmett, saliendo de la habitación.

			—¿Entonces podemos comer pizza, papá? —dijo Dean, mi otro hijo.

			—Claro.

			—¡Qué bueno, porque ya la ordené! —Sonrió maliciosamente.

			Muchas veces Dean se sentía demasiado independiente, y en realidad lo era. Desde los 7 años ya podía irse solo al colegio y desde siempre ha sido así, como Delanie: libre y con esa hambre de «yo puedo solo». A este paso sería alguien excepcional en la vida, como ella.

			De repente, mi semblante se oscureció. Me deprimía saber que, aunque intentara olvidarla, no podría hacerlo jamás; ella era lo mejor que yo podría recordar en mi vida, aunque aquello conllevara a recordar que ya no estaba conmigo.

			Me di cuenta de que ahora el nombre «Delanie» se había convertido en un recuerdo agridulce para mí. Quería olvidarlo todo, pero eso no iba a cambiar nada.

			Recordar lo que nos daña es como una enfermedad crónica, solo puedes lograr que tenga la más mínima repercusión en tu vida, pero siempre estará ahí porque es incurable. Es por eso que muchas veces he pensado que no es la esperanza lo último que muere, sino los recuerdos.

			Recuerdos crónicos. Indelebles.

			Que no se esfuman con nada.

			Que no se curan ni viviendo otras vidas.

			Que no se sanan ni amando a mil mujeres después de la última.

			Me quedé meditándolo hasta después de la cena, cuando mis hijos ya se habían dormido.

			La lluvia afuera continuaba, parecía que no se detendría nunca, así como las lágrimas que comencé a derramar cuando por fin me quedé solo. No había llorado en la sala del hospital, tampoco durante el funeral. Luego pensé que lo haría en el entierro, sin embargo, no lo hice hasta que coloqué el seguro a la puerta de mi habitación.

			Me senté en el viejo sillón rosa, donde ella se sentaba a contarme como había estado su día e inventaba sus propios chistes y se reía de ellos por más absurdos que fueran.

			Después de un rato, volteé a mirar aquella caja aterciopelada que estaba en el borde de la cama esperando ser abierta. Me sequé las lágrimas y me levanté para disponerme a desenvolver la pintura. Tomé unas tijeras del cajón y corté el terciopelo hasta retirarlo por completo.

			Noté algo muy extraño en la pintura, se veía prácticamente como si estuviera recién hecha; la olfateé por uno de los bordes del marco, tenía olor a pintura fresca.

			«Tal vez es protocolo retocarla antes de entregársela a quién la compra».

			Vaya tonto pensamiento. Le resté importancia y comencé a buscarle un lugar en la pared.

			Me desmotivé al darme cuenta de que en las paredes color crema de mi alcoba no había espacio y, aunque lo hubiera, sentía que no podría ponerla junto a las fotos de mis hijos y Delanie.

			«Delanie».

			Suspiré y me llevé el cuadro bajo el brazo. Me dispuse a buscar por cada rincón de la casa el lugar perfecto para la primera pieza de arte que adquirí en un ataque de depresión y de «la vida no tiene sentido si todos moriremos».

			Finalmente encontré un lugar arriba de la chimenea, en la sala de estar. No era la pared de una galería de arte, pero sí una vacía que necesitaba ser cubierta.

			Clavé un clavo para colocarla y la contemplé para asegurarme que no estuviese inclinada. Me senté en la sala y encendí el televisor una vez que terminé.

			Tenía más de 3 años que no me sentaba a mirar televisión, ni siquiera algún documental, como hacía en ese momento.

			Pasaba de la 1 de la mañana cuando mi sueño era completamente insoportable como para seguir despierto, así que no me percaté en qué momento me quedé dormido.

			Aún seguía escuchando el ruido de la televisión cuando todo se me fue nublando poco a poco por el cansancio. Sin embargo, después, aquella oscuridad se tornó en una niebla que parecía estar delante de mí. Intenté apartarla con la mano y oí estática; luego escuché un ruido completamente ajeno a algo que se encontrara en mi casa. Era cada vez más fuerte el sonido, se trataba de música clásica. La melodía comenzaba a acercarse, hasta que sentí que formaba parte de ella por su cercanía.

			En un par de minutos pude reconocer la sinfonía: Ensueño, del compositor Schumann. Agité mis manos para disolver aquella cubierta grisácea que me impedía ver.

			Por un momento sentí miedo; después, aquella sensación se convirtió en calma, como si supiera de antemano lo que estaba ocurriendo.

			Caminé por la bruma hasta que me encontré con un par de pies pálidos sobresalientes de esa nube ennegrecida.

			—Hola —dije al acercarme lo suficiente—. ¿Delanie?

			Me acerqué aún más, solo para darme cuenta de que aquellos pies no pertenecían a mi difunta esposa. Luego se mezclaron con la negrura del lugar, disolviéndose por completo. Me sentí más perdido que al principio.

			—Logan.

			La música cambió abruptamente a Adagio de Albinoni de Remmo Giazotto, tras escuchar la voz de una mujer pronunciar mi nombre. Al parecer, algo en este sueño sabía de mis preferencias musicales y de mis canciones predilectas.

			—Delanie —se me ocurrió decir. La música cesó.

			La bruma se dispersó y me quedé en un lugar completamente blanco.

			Miré en todas direcciones. A lo lejos, se hallaba una silueta negra que parecía estar sentada sobre algo invisible.

			Caminé rápidamente hasta aquel sitio, sin embargo, de un momento a otro sentí como mis movimientos se iban atrofiando.

			Quería correr, pero me sentía atrapado en una burbuja.

			A pesar de eso, logré ver a la figura que estaba a lo lejos. Sin duda era una mujer.

			—Oye —grité—. Delanie, tus hijos te extrañan, te adoran y te necesitan más que a nada en este mundo. —Me arrodillé e intenté acercarme más a la silueta. Mis lágrimas comenzaron a fluir—. No soporto estar sin ti. Dime algo, por favor.

			Cuando sentí acercarme lo suficiente, la silueta de la mujer que me daba la espalda mostró el chasquear de sus dedos y una nueva melodía comenzó a reproducirse; esta vez era Nocturno op. 9 no. 2 de Chopin.

			—¡Delanie! —grité.

			Al no obtener respuesta alguna, solté un suspiro y agaché la cabeza. De repente la música se congeló.

			Cerré los ojos con fuerza en un acto de desesperación, escuché unos pasos acercarse en mi dirección, aquellos pasos parecieron rodearme y una delgada mano tocó mi hombro al pasar. Levanté la vista y aquella figura se había ido. Volteé a ver mis manos y me di cuenta de que estas se habían manchado de pintura color violeta.

			Me dejé caer de espaldas. Después, pensé: «¿Qué rayos es esto y qué me está pasando?».

			Cerré los ojos con fuerza nuevamente y los mantuve así durante mucho tiempo. Me repetí a mí mismo una y otra vez: «No es real, esto es un sueño, nada es real», hasta que vi una luz reflejar en mis párpados. Abrí los ojos repentinamente.
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			—Logan —dijo Kassie, la niñera de mis hijos, quien se sobresaltó al verme despertar repentinamente.

			Me pareció extraño que ella me llamara por mi nombre cuando siempre me hablaba de usted.

			—¿Kassie? —Me dejé de formalismos y miré hacia las ventanas. Ya era de día—. ¿Qué hora es? —exclamé.

			—Son las 11 de la mañana. —Se acomodó un mechón detrás de la oreja.

			«Mierda», pensé.

			—Me quedé dormido aquí. —Me levanté del sillón y lo primero que hice fue mirar el cuadro—. Nunca me había pasado esto —dije más para mí mismo que para Kassie.

			—¿Qué le pasó en el hombro? —Kassie me tocó y miré sus dedos cubiertos de color púrpura. Mi rostro palideció—. ¿Y esas flores? —Señaló.

			Volteé en esa dirección, el sillón tenía flores y pétalos regados por todo el tapiz.

			Era algo imposible, porque estábamos en temporada de lluvias y las ventanas estaban cerradas.

			—Ah, seguro fueron mis hijos. —Me apresuré a levantar la naturaleza muerta—. Ya sabe cómo son los niños.

			Kassie me miró con incredulidad, hizo una mueca y asintió.

			—Bien, llevaré a Emmett a sus clases. ¿Necesita algo?

			—No, no. —Volteé a ver la pintura de nuevo, parecía sonreír—. Gracias.

			—Señor Landowski —llamó antes de salir de la sala—, lamento mucho lo de su esposa.

			—Ya va a pasar —contesté.

			Fue lo único que pude decir antes de irme a mi recámara.

			Al llegar me di un baño. El agua se tornó lila y me percaté de que solo era una mancha de pintura seca la que tenía en la espalda. Kassie exageró.

			Decidí arreglarme un poco a pesar de que no tenía planes de salir hoy y mucho menos de trabajar. Mientras me perfumaba y me cepillaba el cabello, me quedé pensando en mi último sueño. Fue algo completamente extraño e intenté buscarle algún significado, además de alguna estrecha relación con Delanie; sin embargo, no había ninguna.

			Luego pensé en aquella silueta femenina, y en que tocó mi hombro justo en donde la mancha de pintura se había alojado esta mañana.

			Después pensé en las flores, todas similares a las de la pintura.

			Al salir de mi recámara, me dirigí a la sala a contemplar otra vez la obra de arte. Hoy la mujer estaba sonriendo, lo raro es que anoche su rostro se encontraba serio.

			Me di cuenta de que en su negra cabellera se reflejaba otro color, el violeta. Desde el pie de la escalera podía verlo.

			Sus ojos parecían seguirme por la habitación.

			De pronto escuché el timbre de la puerta. Era Ámber.

			Se veía fatal, tanto que parecía no haber dormido en tres días.

			—Buenas tardes, señor Landowski.

			—Ah, eres tú —respondí—. Pasa.

			—Solo vengo a entregarle sus pendientes del próximo mes. —Me entregó tres folders amarillos—. Todo viene anotado. Cualquier cosa que necesite, no dude en llamarme —aconsejó.

			—De acuerdo. —Coloqué los folders en la mesa que se hallaba junto a la puerta—. ¿Algo más? — añadí.

			Mi asistente agitó su mano como si de un abanico se tratara.

			—¿Qué hace para no tener calor aquí dentro? Su casa está casi ardiendo —se quejó.

			—¿A qué se refiere? —pregunté extrañado.

			—Su casa está hirviendo. Abra las ventanas —exclamó.

			Sus palabras me hicieron preguntarme por qué ella decía tener calor cuando yo no sentía absolutamente nada. Tal vez estaba exagerando.

			—Será mejor que se retire, no estoy de humor hoy para recibir muchas visitas. —Me rasqué la nuca y me encogí de hombros.

			—Bien. Nos vemos luego, señor Landowski.

			Después de que Ámber se fue, comencé a relacionar todo lo que me estaba pasando hoy. Me sentía loco y enfermo.

			Comenzando por el extraño sueño, aquella mancha de pintura que apareció en mi espalda, luego las flores, después la temperatura de mi casa y finalmente la alteración de la pintura.

			Tal vez solo estaba enloqueciendo por la muerte de mi esposa; tal vez todo esto lo estaba imaginando.

			De lo que sí estaba seguro era que tenía miedo de indagar más allá y descubrir cosas de las cuales me arrepentiría después de haber descubierto. Así que opté por asimilar que todo esto se debía a la falta de Delanie en casa. Aunque algo en mí no estuviera muy convencido sobre eso todavía, porque en el fondo me parecía una explicación bastante absurda.

			Decidí regresar a mi recámara, ya que había sido un rotundo error haber salido de ahí.

			Me tumbé en la cama y cerré los ojos, esperando no volver a tener otro sueño donde hay música clásica, niebla por todos lados y una extraña silueta femenina rodeándome.

			[…]

			Desperté sudando y con la respiración agitada.

			Miré el reloj de la mesita; marcaba las 4 de la mañana.

			Resultaba increíble que hubiese dormido tanto tiempo, ya que tenía la costumbre de dormir solo de 4 a 5 horas máximo.

			Me incorporé en la cama y me quedé mirando la oscuridad de la habitación. Concluí que, desde que mi esposa murió, sucesos extraños no dejaban de ocurrirme.

			Sin embargo, ante dicha situación no me sentía perturbado o con el miedo de bajar al baño y encontrarme con un fantasma detrás de mí. Me sentía ansioso, diferente y momentáneamente un sentimiento de incertidumbre se apoderaba de mí.

			Había logrado dormir por horas sin que nada malo ocurriera, sin embargo, ya para el final de mi siesta, de nuevo apareció esa bruma blanca y esas flores en tonos lilas.

			«Flores, flores y más flores… Detesto las flores. ¿Qué me estás haciendo, Delanie?», pensé al mirar su fotografía en la repisa de enfrente.

			Después ocurrió algo, que de haber tenido 10 años menos me habría dejado sin dormir por meses y tan aterrado que no podría salir de la cama. Escuché un susurro en el pasillo, detrás de la puerta.

			—No soy Delanie.

			Me levanté a toda prisa y abrí la puerta, solo para encontrarme con el corredor en completa oscuridad y silencio.

			—Dean, ya basta —hablé esperanzado de que mi independiente hijo fuese la causa de que me estuviera volviendo loco.

			Todo se encontraba en calma, y desde donde estaba podía escuchar el tictac del reloj de la sala. Me dirigí al cuarto de mis hijos, la puerta estaba entreabierta cuando entré.

			Me quedé mirándolos dormir durante un par de minutos.

			Al ver la tranquilidad con la que dormían, me sentí un tonto y concluí que era impensable, mejor dicho, imposible que mis hijos me estuvieran haciendo esto; ellos solo se concentraban en crecer y seguir siendo niños mientras pudieran. Jamás le harían esto a su padre.

			Ya no quería darle más vueltas al asunto, así que les di un beso en la frente a cada uno y me fui a la sala de estar.

			Me senté nuevamente en el sillón donde me había dormido la noche anterior, frente a la pintura.

			«Debe ser eso, tal vez», pensé.

			Descolgué la pintura de su lugar, me la puse bajo el brazo y la llevé a mi estudio.

			Abrí la puerta de golpe y encendí la luz. Coloqué la pintura sobre el escritorio y recargué ambas manos en este para mirarla fijamente.

			El ambiente estaba en completa paz y silencio, tanto que podía oír mi ritmo cardíaco. Luego se me ocurrió algo que quizá debí pensar dos veces antes de intentarlo.

			Volteé el cuadro y me percaté de que detrás tenía grabado en letras doradas un nombre:

			—Alissa —leí en voz baja.

			Un fuerte viento entró por la ventana y los libros de las estanterías comenzaron a caerse de su sitio. Al sobresaltarme, dejé caer el cuadro al suelo.

			Al encontrarme aterrado, solo cerré los ojos y pensé:

			«No es real, es un sueño, nada de esto es real».

			Lo repetí tantas veces hasta que la fuerte brisa se detuvo, dejando la habitación en completo silencio de nuevo.

			Al abrir los ojos, noté que los libros estaban en su sitio. Respiré aliviado y levanté la pintura del suelo.

			Había flores.

			Más flores de nuevo.

			«¿Qué clase de terror psicológico era este?».
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			El sonido del teléfono de mi oficina me despertó de mi siesta.

			Habían pasado dos semanas desde el incidente en mi estudio. Después de eso, nada extraño volvió a suceder; todo parecía estar volviendo a la normalidad, y sumado a esto, hoy regresé a trabajar. Me restregué los ojos antes de atender la llamada.

			—Oficina del vicepresidente Landowski —contesté.

			—Soy Ámber, su asistente. Llamo para recordarle del evento de su nuevo socio.

			Tragué saliva fuertemente antes de responder. Últimamente había estado olvidando cosas que tenían que ver con mi trabajo.

			Cuando estuve a punto de decirle que cancelara, ella continuó hablando:

			—Es para hoy en la noche, señor.

			Había pasado tanto tiempo sin hacer presencia en el trabajo que pensé que sería buena idea pasar una parte de la noche en otro lugar que no fuera mi casa, donde de la nada las cosas podían volver a ponerse raras.

			—Bien, ¿a qué hora es el evento? —respondí mientras jugaba con un lapicero.

			—Nueve en punto, señor.

			«Excelente», pensé.

			—De acuerdo, dígale a Walker que estaré ahí. —Abrí uno de los cajones de mi escritorio, encontré azafranes y me irrité—. Ámber, ¿quién puso estas cosas en mis cajones? —me quejé.

			Tomé las flores y las lancé lejos de mi vista.

			—Señor, no sé de qué habla.

			—Seguramente lo hizo mi esposa —hablé con sarcasmo y colgué la llamada de golpe.

			«Oh, Por Dios… Diablos, se supone que no creo en nada de eso y ya van dos veces que utilizo la palabra “Dios”. Ya hasta parezco creyente».

			Las cosas volvían a suceder de nuevo.

			Tomé las llaves de mi auto y salí de la oficina con la finalidad de ir a mi casa.

			Conduje tan rápido que dentro de 10 minutos ya me encontraba metiendo la llave en la cerradura. Había pétalos de flores. Más flores.

			Hace un par de días cambié la pintura de lugar, ahora se encontraba en mi estudio.

			Al entrar puse ambas manos en la pared, cada una a cada lado del cuadro, y la miré, no a la pintura, sino a la mujer retratada en este.

			—Escucha, Alissa —comencé—. No sé qué clase de jueguito sea este, pero te sugiero que te detengas de una vez. No sé, solo deja de jugar con mi mente y concéntrate en ser una pintura común, corriente, inanimada. ¿Captas?

			Me quedé esperando una respuesta o siquiera una señal divina de que me oía y lo había entendido. Luego comprendí la estupidez que había soltado hace un momento. Estaba hablando con una pintura, un objeto sin vida, y había conducido tres kilómetros hasta aquí solo para esto.

			Más loco no podía volverme.

			—Ay, por el amor de Dio… —Cubrí mi boca antes de completar esa palabra, solté un suspiro y me pasé las manos por la cara—. Parezco un idiota hablando con una mujer que no existe.

			Despegué las manos de la pared y me las llevé a la cadera. Caminé unos cuantos pasos frente a la pintura sin dejar de verla. A estas alturas ya sentía que estaba interrogando a una pieza de arte. Vaya tonto.

			Finalmente, acepté que me había equivocado. Suspiré y me dispuse a irme. Iba pasando por el marco de la puerta cuando escuché:

			—Lo siento.

			Me di la vuelta, no había nada ni nadie.

			—Ya estoy oyendo voces.

			No le tomé importancia y salí de casa, aún tenía un compromiso que cumplir.

			Me quedé atrapado en un gran embotellamiento, los odiaba tanto o más que las flores.

			Me puse a pensar en aquella voz, demasiado extraña y pacífica; esa no parecía ser la voz que tendría algún ser maligno.

			Todo esto no podía tratarse de un fantasma, por ende, no se trataba de mi difunta esposa. Era otra cosa, era la pintura. Era Alissa, y si no era ella, ¿qué más podría ser?

			Prefería que fuera una especie de ángel, o lo que sea que fuese Alissa, a un demonio o algo peor. Sea como fuese, lo que menos quería era volverme loco.

			Hacía un rato lo único que se me había ocurrido era enfrentar a dicho ser. Que haya funcionado, aún no estaba seguro.

			Aparqué mi auto frente al parque Kapuzinerberg y caminé un par de cuadras para llegar al lugar del evento.

			Sería en uno de esos restaurantes lujosos donde cobran hasta el aire, y las mujeres se acercan a ti por el simple hecho de poder pagarlo.

			Al llegar me di cuenta de que yo era el único que faltaba. Las personas con un cargo menos importante que el mío en la empresa ya habían llegado y se encontraban bebiendo Brandy. Mientras yo, que era el vicepresidente, había llegado estresado y con olor a lavanda, pero había llegado.

			—Hey, Lando —habló alguien detrás de mí.

			 Me volteé.

			Era Walker, el presidente de la empresa. Vestía de traje azul y corbata negra. Tenía un pésimo gusto para vestirse, aunque prácticamente era su horóscopo quien le decía qué usar.

			Me saludó desde donde estaba y se acercó.

			—Señor Walker —respondí al tenerlo frente a frente. Alzó su copa de whisky y bebió un gran sorbo de ella.

			—Pensé que no vendrías. —Me extendió su copa.

			—No, gracias. —Negué con la cabeza—. Solo vine para distraerme un rato.

			—Me enteré de lo de tu esposa. Lo lamento tanto, en serio.

			—Ya pasará —contesté y continué hablando para cambiar el tema—. ¿En dónde está el anfitrión de todo esto?

			—Por allá. —Señaló—. Cuando llegué, estaba bebiendo vodka y ya ebrio no dejó de preguntar por ti.

			—Iré a ver qué quiere. —Me despedí de Walker y me dirigí hasta donde estaba Jules Hamilton, mi nuevo socio.

			Lo encontré rodeado de dos chicas, una pelirroja y otra rubia, con vestidos tan entallados que me parecía una verdadera sorpresa que no se hubieran asfixiado aún.

			Mientras él bebía directo de la botella, parecía estar más inconsciente que en sus cinco sentidos.

			—Oh, señor Landowski —quiso levantarse en cuanto me vio, pero no pudo por su embriaguez—, ven aquí, siéntate —pidió, una vez que dejó de intentar ponerse en pie.

			Asentí y tomé asiento frente a él. Mientras, continuó bebiendo como si no hubiese un mañana.

			—Me enteré de lo de tu esposa.

			«Wow, qué novedad. Es la quinta vez hoy que me lo dicen».

			—Sí. Y lo lamenta tanto como las otras cuatro personas que dijeron lo mismo que usted —declaré.

			Se echó a reír. Aquellas mujeres que se encontraban muy cariñosas con él sonrieron levemente. Cuando pudo reponerse de la carcajada, volvió a hablar:

			—Ay, Lando —chasqueó los dedos—, ¿quieres beber algo? —habló por lo bajo.

			—En realidad, yo vine…

			—Mesero —gritó.

			Un hombre de uniforme salió de la cocina y en menos de un minuto ya estaba a las órdenes de Hamilton.

			—Sírvale a mi socio una copa del mejor vodka que tenga.

			El mesero asintió y desapareció entre la gente.

			Hamilton volvió a dirigir su atención a mí.

			—¿Qué te sucede, Landowski? Te veo muy apagado.

			—Es solo que yo…

			—No —interrumpió e hizo una pausa antes de proseguir—. Mira, sé que no ha pasado ni siquiera un mes desde lo que ocurrió con tu esposa —tomó un trago de la botella antes de continuar—, pero, oye, estamos en el siglo 21, eso de guardar luto por 40 días ya nadie lo usa. Está pasado de moda. ¿No crees que deberías abrirte a la posibilidad de conocer a otras mujeres? Vamos, aún eres muy joven como para mantenerte viudo hasta que mueras.

			No sabía que responder ante sus palabras. Me había estado interrumpiendo cada vez que intentaba hablar, pero supongo que así es la gente ebria.

			Una extraña comezón se alojó en mi nuca y comencé a rascarme. El mesero regresó con otra botella de vodka y una copa.

			—Aquí tiene, señor.

			—Cárguelo a mi tarjeta. —Hamilton le extendió la tarjeta al mesero—. Y cóbrese una propina generosa del 50%. ¡Este lugar es asombroso!

			Las chicas continuaban coquetas con él y, por alguna razón, la escena de él abrazando a dos chicas que no rebasaban los 25 me comenzó a provocar náuseas.

			Hamilton tomó la botella de vodka y sirvió con torpeza un poco en la copa.

			—Quién haya inventado estas copas con la finalidad de que los ebrios como yo nos resulte cada vez más difícil servirnos, que se pudra —continuó bebiendo de la botella a la que se aferraba con ambos brazos—, o tal vez no —sonrió ampliamente—. Bien, aquí tienes. —Me extendió la copa de vodka. 

			La tomé asqueado porque esa bebida no era completamente de mi agrado.

			De reojo pude mirar una especie de brillos, muy similares a la purpurina.

			Tomé un sorbo.

			—No creo que debas seguir bebiendo —opiné.

			—Y yo no creo que debas seguir soltero —sonrió ampliamente de nuevo—. Anímate, nuestra empresa tiene una excelente agencia de modelos, solo dime qué chica es de tu interés y te la presentaré.

			Ambas chicas me miraron de forma extraña para después volver a mirar a Hamilton.

			—No es… —le di un trago largo a mi bebida hasta terminarla y dejé la copa vacía en la mesa. Noté como en mi mano apareció purpurina—, no es necesario. —Oculté mi brazo rápidamente bajo la mesa.

			Hamilton no pareció notarlo, estaba demasiado ocupado mimando a las chicas que apenas sí me prestaba atención. De vez en cuando volvía un poco en sí y continuaba con la conversación.

			Por otra parte, la comezón en mi nuca aumentó y pareció extenderse a mi espalda. Me recargué en el respaldo de la silla y continué rascándome la nuca.

			—Sabes, como eres mi socio, te ayudaré —aseguró.

			Las chicas se levantaron y se fueron, cada una por su lado. Luego él se inclinó más y me pidió que me acercara un poco.

			—¿Ves esa mujer que está ahí? —Señaló.

			Era una mujer de vestido rojo que se encontraba de pie junto a la ventana, a más de cinco metros de donde nosotros estábamos.

			Era de piel morena y cabellera negra. Bebía lo que parecía ser sidra y miraba por la ventana de vez en cuando.

			Todo lo contrario a lo que Delanie era: una mujer de piel blanca, un poco pecosa, de ojos verdes y cabellera castaño claro. La clase de mujer que nunca vendría a este tipo de eventos, y mucho menos vestiría algo tan revelador como el vestido escarlata de la mujer que nos miró por un microsegundo y continuó con lo suyo.

			—Hamilton, no puedo hacer esto. —Por alguna extraña razón, lo dije en forma de susurro.

			—Qué va, no te comportes como un adolescente, ya eres un hombre. Además, eres viudo, ya no le debes respeto ni lealtad a nadie. —Dio un trago tan largo a su botella que lo más posible es que se la haya acabado—. Anda. —Se levantó de su asiento y me obligó a hacer lo mismo. Un poco de purpurina cayó de mis pantalones. Me sacudí el brillo rápidamente, pero solo parecía salir más.

			—No, Hamilton, ya basta, creo que ya bebiste demasiado —consideré y le quité la botella.

			—Vamos, Lando, tampoco te estoy pidiendo que te la lleves al primer motel que encuentres, o que te cases con ella. —Se apoyó en mi hombro con las manos ya que comenzó a tambalearse—. Eso viene más adelante —rio antes de continuar—. Por ahora solo ve y charla con ella.

			En este punto de la conversación ya le habría puesto un alto a Hamilton, pero por algún motivo no podía, tal vez porque no dejaba de rascarme y de ocultar la purpurina que intentaba descubrir de dónde rayos salía.

			Miré para todos lados rápidamente buscando el origen.

			A pesar de su ebriedad, Hamilton empujaba fuerte y aún le quedaban fuerzas para prácticamente arrastrarme hasta donde estaba aquella mujer.

			—Está bien —dije al fin—, pero déjame hacer esto solo —enfaticé.

			—Ha vuelto el Landowski que conocí —exclamó. Me dio un par de palmaditas en la mejilla y regresó tambaleándose hasta la mesa.

			—Aguarda. —Lo detuve. Él se giró a verme—. Primero dame un poco de esa botella.

			Me extendió la botella que anteriormente ordenó para mí, le quité el corcho y bebí un trago tan largo que cuando dejé de beber sentí que me caería contra el suelo.

			Todo comenzó a darme vueltas y a tornarse borroso.

			Después de eso solo escuché la voz de Hamilton decir:

			—Suerte socio.

			Caminé despacio hasta donde estaba la mujer, tratando de tambalearme lo menos posible. A poca distancia ella comenzó a mirarme de arriba abajo.

			—Hola —saludé cuando estuve frente a ella.

			—Hola —respondió y continuó mirando por la ventana.

			Comencé a sentir una comezón insoportable en el cuero cabelludo, pero traté de aguantarlo por un momento. Sabía que me estaba tambaleando, así que me apoyé en el marco de la ventana. La mujer dejó de beber y me miró; a pesar de que todo estaba borroso para mí, lo sabía.

			—Tú eres con quién Hamilton está haciendo negocios, ¿cierto?

			Asentí.

			—Nuestras empresas hicieron un convenio, supongo que nos irá bien trabajando juntos. —Me acomodé el cabello con una mano.

			«Diablos, más purpurina».

			Tenía las manos repletas de ella; las escondí tras la espalda.

			Ella tomó el último sorbo de su sidra y dejó su copa en una de las mesas.

			—¿Vienes solo?

			—Sí. 

			Intenté sonreír, pero dicho gesto parecía más una mueca de incomodidad que una sonrisa. Suspiré y miré a la ventana; el cielo estaba estrellado, en tonos azules y púrpuras, parecía que tenía una galaxia frente a mí. Había luna llena y me pareció hermoso el paisaje que estaba contemplando.

			—Es bello, ¿verdad? Los jardines de este restaurante son increíbles, te ofrecen la mejor vista para que te sientas como en Holanda y te obligan a dejar una propina de 25 euros. —Se acercó un poco más a mí.

			Consideré que haberle hecho caso a Hamilton había sido una buena opción. De alguna manera logré librarme de él y de sus clases de cómo ser un hombre ligador.

			—¿Vienes aquí muy seguido? —Sentí que había vuelto a los 16 al decir eso.

			—No realmente. Mi empresa me mantiene recorriendo Europa, es cansado y vengo aquí cuando quiero comer algo que valga la pena —sonrió levemente.

			—¿Pues qué haces?

			—Soy modelo de la empresa de Hamilton, voy de pasarela en pasarela —soltó un suspiro.

			—Ya veo.

			Ahora tenía comezón en los brazos, pero me rasqué levemente, aunque en realidad quería hacerlo con todas mis fuerzas.

			—¿Gustas salir? —Señaló el jardín.

			—Claro.

			«Tal vez un poco de aire fresco me haría bien, quizá dejaría de pensar en la comezón y en la desagradable purpurina. Qué se pudra el que inventó esos polvillos brillosos con la finalidad de intoxicar a los pobres niños que la utilizan. Ahora ya estoy hablando como Hamilton».

			Salimos al jardín, el clima estaba frío y un poco nublado, aun así, la luna se rehusaba a que las nubes la cubrieran, seguía brillando junto con los cúmulos de estrellas.

			Seguimos el camino de adoquines de piedra y nos encontramos con árboles de cedro y flores.

			«Demonios, más flores. Girasoles, crisantemos, orquídeas y margaritas. Al menos no son flores moradas».

			—Por cierto, no te he preguntado tu nombre —inquirió.

			—Logan Landowski.

			—Leyna Giesler —respondió sonriente.

			Caminamos un momento más hasta que la comezón se extendió a mis piernas.

			Nos encontrábamos rodeados de flores, lo cual me puso más nervioso debido a mi temor a las abejas.

			«¿Las abejas salen de noche? Creo que no».

			—Bien, háblame de ti, Logan, si puedo llamarte Logan, ¿verdad?

			—Sí, por supuesto. —Dejé mis manos quietas por un momento—. Bueno, como ya sabes, soy socio de Hamilton.

			—Sí. Dime, ¿eres casado, soltero?

			—Viudo —miré más allá de Leyna, me pareció ver una abeja—, desde hace poco menos de un mes. Tengo dos hijos. —Eso que parecía ser una abeja se acercaba más en mi dirección.

			La comezón volvió a invadirme y por un momento pensé que había desarrollado alguna especie de alergia a tantas flores.

			Ella me miró de manera extraña, tal vez me sintió incomodado o distraído.

			—¿Te sientes bien?

			—Sí, solo debo ir al baño. Ya regreso —dije, y sin esperar respuesta, me di la vuelta.

			Comencé a caminar a paso veloz hasta el sanitario. Tuve que pasar por la mesa de Hamilton para llegar; no notó mi presencia debido a que nuevamente se encontraba ligando, esta vez a una mujer diferente.

			Al entrar al baño me miré al espejo: purpurina en mi cabello, en mi camisa, en mis pantalones, en todos lados.

			Abrí el grifo del agua y me lavé hasta los codos. Fue difícil retirar la brillantina, pero lo logré. Me mojé el cabello, la cara y pareció servir porque la comezón desapareció.

			Cerré el grifo y me sequé las manos.

			Al salir del baño me topé con una de las peores escenas que me hubiera gustado no presenciar.

			La esposa de Hamilton había hecho presencia en el lugar. La gente había dejado de charlar y de beber por prestar atención a la escena. Su esposa estaba completamente roja de la ira, no dejaba de gritar y maldecir.

			—¿Cómo pudiste hacerme esto, Jules?

			Fue una de las cosas que escuché al pasar cerca de la mesa donde hasta hace poco Hamilton se encontraba muy divertido con la chica del vestido verde, quien, por cierto, había desaparecido, tal vez por evitarse la vergüenza.

			Finalmente llegué a la puerta de los jardines y respiré aliviado al estar lejos de aquella escena.

			Sin embargo, noté que Leyna no se encontraba por ningún lugar. Decidí buscarla por los alrededores, pero no tuve éxito alguno.

			Sentía que estaba caminando en círculos.

			Una vez que me rendí en mi búsqueda, me senté debajo de la sombra de un árbol.

			Aún me sentía mareado y con la visión borrosa; mis ojos comenzaron a cerrarse y bostecé. Aunque luché por mantenerme despierto, poco a poco me quedé dormido.
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			Alissa

			Caminé por la orilla del río y me senté en la vereda. El aire era cálido como siempre. Me preparaba para ver el atardecer mientras jugaba con las pequeñas hierbas del césped.

			Miré el cielo púrpura como todos los días, mi color favorito. Una vez que el sol se ocultó, las estrellas se reflejaron con total intensidad.

			Desde que nací, había tenido toda la galaxia hasta donde me alcanzaba la vista a mis pies.

			Todo gracias a mi padre, quien se tomó el tiempo de colocar cada estrella del firmamento en el lugar indicado. En 56 solsticios las conté todas y les puse nombre, mil veces las moví de lugar e incluso escribía con ellas.

			Cuando comencé a aburrirme, decidí escribir mi nombre: Alissa, varias veces en el cielo. De pronto, un destello en el agua me distrajo e hizo que dejara de mover los dedos.

			Me acerqué al agua para observar.

			—Logan está durmiendo. —Me llevé una mano al pecho y cerré los ojos por un momento—. Está tranquilo, pero comienzo a sentir su presencia. —Me puse de pie rápidamente—. Llegará en cualquier momento.

			Miré de nuevo al cielo, estiré ambos brazos y dispersé las estrellas de forma brusca para eliminar lo escrito. Caminé hasta la sombra de un árbol y me escondí detrás.

			Logan era el nuevo dueño de mi retrato. Tenía poco más de dos semanas conociendo a este hombre y me he dado cuenta de que es distinto a cualquiera que haya poseído mi pintura antes.

			Lo veía hacer rabietas a diario, gritarle a todo el mundo por teléfono y lo vi luchar por no quedarse dormido. También lo observé cuando me soñó en dos ocasiones; vi cómo se irritó por tantas flores.

			Y hoy por primera vez quiso hablarme. Se refirió a mí como Alissa. Me dijo que quería que fuera una pintura inanimada; lamentablemente, y para su mala suerte, las cosas no podían ser así. Solo pude decir lo siento, para que él luego afirmara que escuchó voces.

			Escuché sus pasos a varios metros de distancia de donde me encontraba. Me subí al árbol y miré por entre las hojas; era él.

			Lo escuché decir Leyna una vez.

			Parecía confundido y caminaba hacia aquí. Se quedó mirando el otro lado del lago; luego miró al cielo y continuó la marcha.

			Noté que se irritó cuando vio los tulipanes y se llevó una mano al rostro.

			«Más flores», fue lo que pensó.

			Me mantuve en silencio, rogando no ser encontrada.

			Me teletransporté del otro lado del lago y me escondí detrás de las flores lavanda solo para verlo más de cerca.

			Logan miraba en todas direcciones.

			—Estoy soñando de nuevo —le oí decir.

			Quise responder, pero me callé y lo seguí por la espalda, escondiéndome detrás de casi cualquier cosa.

			«Debe haber muchas abejas aquí», pensó.

			—No sé cómo llegué aquí —dijo irritado.

			—Fue por… —Cubrí mi boca.

			Logan pareció no haberme escuchado y continuó su camino. Esta vez se dirigió al lago, se agachó y comenzó a tocar el agua.

			Me quedé de pecho tierra entre las flores, desde donde lo podía ver perfectamente. Me resultaba divertido ver como se enfadaba e intentaba maldecir.

			Me gustaba ver su cara de confusión todos los días, y su forma de observarme desde el escritorio de su estudio todas las noches.

			Se quedó mirando el lago por un largo rato hasta que después lo perdí de vista cuando pasó por entre los árboles.

			Levité hasta una nube para mirar dónde se había metido. No lo encontré.

			«Creo que Logan se ha despertado», pensé.

			Descendí hasta el lago y miré de nuevo. Logan seguía dormido.

			Me incliné para ver más de cerca su reflejo en el agua, estaba dormido profundamente y no parecía que fuera a despertar pronto.

			Me quedé contemplándolo y me olvidé de que lo estaba buscando.

			El reflejo se dispersó y escuché pasos detrás de mí.

			Estaba a punto de convertirme en flores cuando sentí la presencia de Logan a menos de dos metros. Me levanté del césped, sabía que ya me estaba mirando y me había descubierto.

			Me pareció raro que aún no hubiera pronunciado palabra. Volteé lentamente y ahí estaba de pie, mirándome confundido.

			Quise sonreírle, sin embargo, agaché la vista y comencé a jugar con las puntas de mi cabello.

			—Hola.

			Levanté la mirada antes de contestar.

			—Hola. —Quise decir más, pero no pude.

			Se acercó dos pasos a mí, dejé quietas las manos y miré más allá de él. Me sentía avergonzada porque estaba segura de que ya me había reconocido.

			—¿Tú eres…?

			—Sí —interrumpí.

			Mis mejillas se sonrojaron. Hizo una mueca extraña y miró a su alrededor.

			—¿Qué es este lugar?

			Continuó mirando para todos lados.

			No sabía cómo contestar a su pregunta, era difícil de responder. Así que dije lo que me pareció lo más breve y razonable, en resumen.

			—Mi hogar.

			Volví a agachar la mirada. Por alguna razón me sentía avergonzada de mirarlo. Cuando lo hacía, me recordaba todo lo que causaba para irritarlo: cuando le provoqué esa comezón y cómo lo dejé lleno de mis polvos mágicos. Pero, a fin de cuentas, esos son detalles que no debe saber.

			—¿Por qué estoy soñando esto? ¿Por qué sueño contigo, Alissa? Dime qué está pasando. Hasta hace unas horas pensaba que no eras real, que me estaba volviendo loco. Ahora entiendo que estoy más cuerdo que un reloj.

			Comencé a jugar con la tela de mi vestido antes de responder:

			—Me sueñas porque ahora el cuadro te pertenece —confesé.

			—¿Y qué hay de las flores?

			Me sonrojé y lo notó. Agachó la mirada e intentó verme a los ojos.

			—Es por mi magia. Cuando despiertas de los sueños, te llevas un poco de magia de este lugar. Esa magia, al traspasar este mundo y llegar al tuyo se convierte en flores.

			—Odio las flores. —Rodó los ojos—. Pero ¿y qué hay de la purpurina?

			—¿Purpurina? —Alcé una ceja—. No sé qué es eso, pero lo que te causó la comezón eran mis polvillos mágicos.

			Continuaba nerviosa ante su presencia, ya que no tenía planeado que ocurriera nuestro encuentro de esta manera. Por un momento pensé que se enfadaría y pensaría en la posibilidad de devolver mi cuadro a la tienda de antigüedades. Ya estaba cansada, había pasado tanto tiempo sola y sin un dueño que ya era hora de quedarme en un solo lugar y, esta vez, quizá, para siempre.

			—Alissa…

			—¿Vas a devolverme a la tienda? —le interrumpí. Mi sonrojo aumentó.

			—No lo creo.

			Mi respiración se reguló y pude volver a mirarlo a los ojos. Después sentí otra presencia, miré al cielo y vi el acercamiento de un cometa hasta aquí.

			—Oh, no. Habrá problemas. Tienes que irte.

			—¿Pero por qué? —exclamó sorprendido.

			Vi confusión en su rostro, sin embargo, no podía explicarle lo que sucedía, al menos no ahora; por lo pronto, Logan ya debía despertar de este sueño.
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			—¡Señor, señor!

			Escuché la voz de un hombre y percibí una luz encandilar mis párpados.

			—Señor —sentí unas leves palmaditas en la mejilla izquierda—, despierte.

			Abrí los ojos y me sentí noqueado por la luz del día.

			Me restregué los ojos y bostecé antes de mirar a quien tenía enfrente. Era un hombre de sombrero de paja y camisa de franela. Al verme despertar, hizo una mueca de desagrado.

			—Estuvo buena la fiesta, ¿verdad?

			Sentí una vibración en mi bolsillo derecho, saqué mi móvil; tenía varias llamadas perdidas y varios mensajes de Ámber, Kassie, Walker y Hamilton.

			Señor, ¿en dónde está? Anoche se desapareció del evento sin despedirse. Son las 8 de la mañana y tiene una junta. ¡Tiene una junta! Todos están impacientes. Les ofrecí aperitivos cuatro veces y ya no sé qué más hacer para entretenerlos. A este paso los empresarios se llenarán de galletas y café. Se marcharán, señor, ¿qué hago? Ya no puedo retenerlos más tiempo.

			Ámber

			Señor Landowski: Acabo de llegar y ¿adivine con qué me encuentro? Primero, con su ausencia, y segundo, ¡sus hijos se han vuelto locos! Revisé la alacena y todas las golosinas han desaparecido, eso explica que sean las 7 a. m. y estén corriendo, haciendo desorden por toda la casa. Trato de prepararlos para sus clases, pero están muy hiperactivos. ¡¿Dónde rayos está?! Me dijeron que no llegó a dormir, que no cenaron y ajskdldkdnsmdmxmskdk.

			Kassie

			Lando, acaba de llegar una señorita a la empresa preguntando por ti. Una tal Leyna Giesler, ¿la conoces?

			No ha transcurrido ni un mes desde lo sucedido con Delanie y ya estás de ligador. Buen trabajo. ;)

			Walker

			¡Logan, estoy en problemas! No sé qué hacer con mi esposa. ¿Podrías llamar a mi casa y decir que estoy en la junta contigo? Tengo miedo de presentarme en casa, dijo que me esperaría con una sartén para freír en la mano. ¡Tengo miedo!

			Hamilton

			Suspiré frustrado y me puse de pie. Miré la hora, eran las 10:50 a. m.

			«Logro dormir toda la noche y ya todo es: “Logan, Logan, Logan”». Me apresuré a salir rápido del lugar. «“Logan esto, Logan aquello. Logan te necesitamos”».

			No sabía a dónde acudir primero, a mi trabajo o a mi casa. Corrí hasta llegar a mi auto.

			Al estar dentro, me percaté de que había tulipanes violetas en el retrovisor. Entonces recordé el sueño que había tenido.

			Al principio creía estar donde me dormí y estar despierto. Después que miré al cielo, me di cuenta de que algo tan hermoso no podía pertenecer a este mundo. Por un momento escuché una voz, me di una vuelta por aquel lago y después caminé por entre los árboles. Luego de observar todo lo que el paisaje me ofrecía, las sorpresas no terminaron ahí: una mujer estaba hincada mirando hacia dentro del lago. Me acerqué lentamente a ella. Por un instante pareció no notar mi presencia o escuchar mis pasos; luego que se puso de pie y volteó a mirarme, todo lo que me había estado pasando cobró un poco de sentido.

			Ante mí tenía la presencia de Alissa, la mujer del cuadro. Me di cuenta de que la pintura no logró capturar ni la mitad de su belleza. Portaba un vestido blanco y llevaba una corona de flores en la cabeza. Su cabello ondulado estaba perfectamente acomodado y de vez en cuando la brisa del lugar le despeinaba un poco; tenía un brillo muy peculiar en ciertos mechones, parecía una fuerza eléctrica que le recorría la cabellera. Sus ojos de tonalidad violácea se dilataron al sonrojarse. Tenía una pequeña enredadera en el brazo izquierdo y una marca similar a un tatuaje en la clavícula derecha.

			Estaba descalza y su piel era tan blanca como la nieve.

			Me quedé sorprendido al verla y no supe cómo reaccionar. Comprendí que no estaba loco, que todo lo que me había estado sucediendo era gracias a su intervención.

			Luego la escuché hablar; su voz era tan pacífica y tan femenina. Entonces, me pregunté: «¿Qué eres, Alissa?».

			No podía decirse que fuera humana, porque su aspecto no parecía ser el de una mujer que perteneciera al mundo que conozco, sería como sembrar en el desierto el hecho de tratar de encontrar una mujer idéntica en la tierra.

			Me sentí emocionado al intercambiar palabras con ella. No dudé en preguntarle por qué todo esto me estaba sucediendo a mí.

			Después de la charla, desperté, no sé si por causa de Alissa que intervino en ello o porque así tenía que ser. Quedó grabado en mi memoria su manera desesperada de decirme: «Tienes que irte».

			Una vez despierto, me invadió la pregunta:

			«¿Entonces qué eres, Alissa?

			¿Un ángel, alguna musa que inspiró a poetas y escultores desde tiempos remotos?

			¿O acaso eres una especie de diosa griega?».

			El sonido de mi móvil me sacó de mis pensamientos. Kassie estaba llamando:

			—Hola —contesté al cuarto timbre.

			—¡¿Dónde está?!

			Escuché la histérica voz de la niñera del otro lado de la línea.

			—De camino a casa. Recibí su mensaje.

			Puse en marcha mi auto y pisé el acelerador. Decidido, iría a casa.

			—Sus hijos —Escuché que algo se quebró—. He estado persiguiéndolos todo el día.

			—Escuche, Kassie, relájese, llegaré en cualquier momento. —Me pasé dos semáforos en rojo.

			—¡¿Cómo quiere que me calme si la casa está hecha un desastre?!

			Su grito me aturdió, me despegué el móvil del oído y coloqué el altavoz.

			—¿Qué fue lo que hicieron?, ¿acaso no tenían clases hoy?

			Tuve que bajar la velocidad porque frente a mí había un gran tráfico. Comencé a apretar el claxon como loco.

			—Llegamos tarde al colegio. De regreso a casa entraron corriendo y se escondieron. —Escuché risas—. ¡Emmett, no toques la vajilla fina!

			—¡Muévete, imbécil, no tengo todo el día! —Apreté el claxon dos veces más—. ¿Y qué fue lo que hicieron?

			—¡Una mejor pregunta sería qué no hicieron!

			—Es extraño. —Apreté el claxon—. Mis hijos nunca actúan así.

			—Se acabaron todo lo de la alacena; rompieron la porcelana fina; el televisor estaba en el canal para adultos cuando llegué; el baño está inundado y su cuarto está repleto de lavandas.

			—Ah, vaya, ¿algo más que deba saber? —Bajé la ventana y grité—: ¡Si no mueves tu maldito Mustang del camino, voy a darle en los cristales con un martillo! —Subí la ventana.

			—Hace rato llamaron del colegio. Me dijeron acerca del desempeño de sus hijos. Emmett está por reprobar el año y ¿sabía usted que Dean tiene una novia?

			—No, no estaba enterado de nada de… —Escuché el claxon del auto que estaba detrás de mí—. ¡Cállate, idiota, todos queremos avanzar! —Fruncí el ceño y resoplé—. No estaba enterado de nada.

			—No me sorprende. ¿A qué hora llegará?

			—No lo sé, estoy atascado en el tráfico.

			—Espero que llegue pronto. —Oí el timbre de la puerta sonar repetidas veces.

			—¡Kassie, vaya y calle al imbécil que no deja de llamar a mi puerta! ¡Si es Hamilton, le otorgo mi consentimiento de que le cierre la puerta en la cara!

			—Bien, espere, no cuelgue…

			—Aquí sigo en la línea.

			El tráfico parecía avanzar lentamente. Apreté el claxon por última vez.

			—Es su asistente, ¿qué le digo?

			«Demonios, lo que faltaba».

			—Ponga a Ámber al teléfono.

			Después de unos segundos, escuché otra voz histérica.

			—¡Señor Landowski, por fin me puedo comunicar con usted! Acaba de suceder algo terrible.

			—¿Más terrible que estar atorado en el tráfico? No puede ser peor.

			—Hoturo Sasaki se marchó.

			—¡¿Qué?! ¡¿Hoturo Sasa…?!

			—Sí, se cansó de esperar. Me dejó unos papeles y se largó.

			—¿Qué fue lo que dijo?

			—No dejaba de decir kore wa kiita koto ga nai, karera wa bakadesu.

			Me recargué en el volante y quité el altavoz, tomé el móvil.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—No lo sé, no hablo japonés. Creo que dijo que éramos unos incompetentes.

			—¿Pero y Walker?

			—¿Qué ocurre con él?

			—Se supone que él es el presidente, él debería haber dirigido la junta.

			—Se excusó solo para irse a charlar con una señorita.

			—Sí, ya me imagino quien. Escuche, regrese a la oficina y llame a Hoturo, agende otra reunión o lo que sea.

			—Bien, entendido.

			—Ponga a Kassie al teléfono. —Suspiré enfadado.

			—Dígame, señor.

			—¿Hay otra cosa que deba saber?

			—Señor Landowski, ya le dije todo lo que está ocurriendo y a usted parece no importarle. ¿Qué más tengo que decirle? ¿Que le prenderán fuego a la casa para que reaccione?

			—¡Claro que me importa!

			—¡Pues entonces venga inmediatamente!

			—¿Dónde están ahora mis hijos?

			—Están metidos en su estudio, jugando con uno de sus cuadros.

			—¡¿QUÉ?!

			Salí de la carretera y pisé el acelerador. Conduje por los pastizales de junto a la autopista. Mi estrés había llegado a su nivel máximo. Llegaría a casa en menos de diez minutos para poner orden.

			—¿Qué ocurre, señor?

			—Kassie, quítales el cuadro. ¡No permitas que lo rompan o que hagan algo peor con él! —grité.

			—Oiga, señor…

			—¡La despediré si algo malo le pasa a ese cuadro! ¡Haga lo que le digo! ¡¿O acaso tengo que hacer todo yo?! —Colgué la llamada y lancé el teléfono a la parte trasera.

			La radio de mi auto se encendió, comenzó a hacer un sonido extraño y después se sintonizó en una estación. La Sonata in F major Movimiento 3 de Mozart sonaba por el parlante.

			«No, Alissa. Ahora no», pensé.

			Estacioné mi auto en la cochera de mi casa. Apagué la radio y bajé.

			La puerta de entrada estaba entreabierta y tenía una gran mancha de pintura verde en el medio. Tomé la perilla por un instante. La puerta se despegó del muro de un extremo.

			Entré en casa y lo primero que vi fue la mitad de una sandía en el suelo y pintura por todos lados.

			«¿Qué rayos pasó aquí?».

			—Kassie —dije al dirigirme a la cocina.

			Al entrar, la encontré lavando sus anteojos en el grifo del fregador. Tenía toda la ropa manchada y el cabello completamente despeinado.

			Noté la presencia de Ámber.

			—Déjeme ayudarla.

			Le pasó una toalla con la cual Kassie se secó la cara. Me quedé boquiabierto al ver pintura por todos lados.

			Ambas se percataron de mi presencia.

			—Pero ¡¿qué pasó aquí?! —exclamé indignado.

			—Una sandía explotó. No sabría explicarle a detalle qué sucedió —dijo Ámber—, tampoco el cómo sus hijos lograron meter pintura dentro de una sandía.

			—Pero… ¿una sandía?

			Escuché un gruñido de Kassie, quien, después de retirarse toda la pintura posible de la cara, lanzó la toalla y se acercó a mí, furiosa.

			—Dos días —se acomodó el cabello detrás de las orejas y tomó su bolso del perchero—, le daré dos días para enviarme mi liquidación. Dos días.

			Dicho esto, Kassie se fue azotando la puerta (o al menos eso imagino que pretendía hacer) al salir. Volteé a mirar a Ámber, quien estaba cerrando los grifos del agua y retirándose un poco de pintura del cabello con ayuda de un pañuelo.

			—Señor Landowski, lo veré mañana en la oficina. Con su permiso.

			Luego de que Amber pasó por mi lado, escuché los gritos de mis hijos.

			Salí de la cocina y me dirigí al estudio. Al entrar, los encontré completamente empapados de pintura, peleando por el cuadro. Emmett lo sostenía con fuerza por un lado y Dean del otro extremo.

			—¡Dámelo, Dean, yo lo vi primero! —dijo Emmett tirando con fuerza.

			—¡Suéltalo Emmett! ¡Vas a romperlo!

			Me acerqué rápidamente y se los quité de las manos. Entonces notaron mi presencia.

			—¡Papá! —dijeron al unísono.

			—¿Qué está ocurriendo con ustedes? ¿Se volvieron locos? —Coloqué el cuadro en el escritorio—. ¿Podrían explicarme qué fue lo que pasó? Llego y me encuentro con la casa hecha un caos.

			—Papá, no es lo que piensas —dijo Dean.

			—Claro que sí es lo que pienso. Kassie me dijo todo lo que hicieron. —Una gota de sudor resbaló por mi mejilla—. No hay justificación para lo que han hecho. ¡Están castigados desde hoy! Y mañana llamarán a Kassie, se disculparán y le pedirán que regrese. No tengo tiempo ni dinero para contratar otra niñera.

			—Ese es el problema, papá. Desde hace mucho ya no tienes tiempo para nada, ni para nosotros —dijo Dean.

			—¡Basta, a su habitación! —exclamé—. Y no quiero oír ni un solo ruido, ¿entendido?

			Ambos asintieron y se marcharon del estudio.

			La paz y el silencio había regresado a mi hogar. Tomé la pintura y la acomodé en su lugar.

			«Al menos no le hicieron nada», pensé.

			Me tomé un respiro y después caí en la cuenta de que la casa era un desastre y debía limpiarla.

			Había pintura por todas partes, pedazos de sandía regados, agua corriendo por los pasillos, porcelana rota, empaques vacíos en las escaleras, ropa dispersa por toda la sala, mis libros se hallaban desordenados, mi habitación estaba repleta de lavandas y yo brillaba gracias a la purpurina que aún me quedaba en el cuerpo. Lo único que estaba perfecto en esta casa era la pintura de Alissa.

			—Esto será más difícil de lo que pensé. —Suspiré y tomé una escoba.
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			—Gracias por haber venido.

			Después de dos días de arduo trabajo (y de no dormir), había logrado hacer casi todo lo que en mi agenda estaba programado, fue así que me sentí más que productivo y eficiente gracias a no cerrar los ojos en las últimas 48 horas para concentrarme en trabajar.

			—Ámber, ya debo irme. El hambre me mata.

			—Vaya, señor, yo me encargo de todo. Lo veré mañana.

			—Bien. Si Hoturo llama, dígale que nuestra empresa aún está interesada en hacer negocios con ellos.

			—Entendido.

			Al llegar a casa, todo estaba en completo silencio. Pasaban de las 2 de la tarde y me pareció extraño que mis hijos no se encontraran en la sala mirando el televisor.

			Fui a la cocina buscando algo de comer, abrí la nevera y solo había helado de vainilla y un racimo de uvas de año nuevo.

			Tomé una cuchara de la alacena y me llevé el helado a mi estudio.

			Me senté en el escritorio y abrí mi computadora, estaba decidido a continuar trabajando, sin embargo, el sueño comenzó a invadirme.

			No había dormido para nada, lo cual significaba que no había soñado, y mucho menos había visto a Alissa.

			«¿Qué soñaré esta vez?».

			Abrí los ojos y me incorporé un poco. Estaba recostado en el césped, bajo la sombra de un árbol, rodeado de pétalos de rosa… ¿color morado?

			A pesar de ser aparentemente de día, las estrellas en el cielo luchaban por no desaparecer gracias a la luz del sol. El cielo siempre estaba con una tonalidad lila en este lugar.

			Me levanté y comencé a caminar hasta que llegué al lago, el lugar exacto donde Alissa y yo nos habíamos encontrado hace dos días. Miré el agua, me vi a mí mismo en el estudio, con la cabeza y los brazos contra el escritorio, durmiendo.

			«Entonces es así como me ves», pensé.

			—No es mi intención.

			Me volteé al escuchar su voz.

			Estaba a escasos metros de mí. Tenía un ramo de flores lavanda entre las manos e infinidad de mariposas revoloteaban a su alrededor.

			Debido a su presencia, Dance of fireflies comenzó a escucharse de fondo.

			—Hola.

			Me acerqué a ella y las mariposas se dispersaron, pudiendo así verla con más claridad.

			—Pensé que nunca dormirías. —Me entregó una flor de su corona. Por un momento olvidé mi odio por las flores y la acepté.

			—Si lo hacía, me volvería a encontrar contigo inevitablemente.

			La brisa se llevó varios pétalos de su ramo consigo, uno se alojó en el puente de su nariz; quise retirarlo, pero ella lo notó en cuanto lo pensé.

			—Supongo que primero querías asimilar que yo era real antes de regresar a este lugar.

			Asentí.

			—Bueno… no ha sido fácil caer en la cuenta de que estoy soñando con la mujer de una pintura. 

			Extrañamente se sonrojó.

			—Ha sido extraño no verte por aquí. Todas las noches estabas presente en este lugar.

			Volví a mirar el agua y le pregunté:

			—¿Así es cómo sabes cuándo duermo?

			—Sí.

			Se hizo un silencio entre nosotros. No sabía qué decirle o qué preguntarle; a pesar de tener un millón de dudas que aclarar, de mi boca no salía ninguna. Alissa no era una mujer con la que pudiera conversar de mi trabajo o de cualquier cosa mundana, tenía que premeditar muy bien mis palabras y preguntas.

			—¿Cómo fue que llegaste a este lugar?

			Ella frunció el ceño. Sentí que mi pregunta no había sido buena. Luego relajó la mirada y comenzó a caminar; yo fui a la par con ella.

			—Estoy aquí desde que nací —dijo al fin.

			—¿Y este lugar tiene algún nombre?

			Se detuvo a mirarme por un momento para después continuar con la caminata.

			—No exactamente. Yo siempre lo llamo Donde el cielo es violáceo.

			—Es un lugar muy hermoso, combina contigo, por cierto.

			Agachó la mirada y se sonrojó.

			Pasamos por las sombras de los árboles cuando nos detuvimos, ahí volteó a mirarme y me sonrió; sus ojos destellaron cuando lo hizo. En ellos parecía estar una galaxia entera. Trataba de conectar los puntos que podía apreciar, y ahí estaba Pictor.

			Me acerqué para mirarlos más a detalle. Volteé a ver el cielo y después miré a Alissa de nuevo.

			—En tus ojos se refleja lo que está en el cielo.

			Soltó una leve risa que le hizo achicar los ojos.

			—En realidad, es en el cielo que se refleja lo que está en mis ojos.

			Sonreí ante su respuesta.

			Alissa aún seguía mirándome, mientras, yo no me cansaba de ver sus ojos e intentar unir las estrellas que se alojaban en ellos para formar una constelación.

			Bajó la mirada y sacó otra flor de su ramo. La extendió apuntando al cielo, las estrellas comenzaron a moverse.

			Tomó el tallo de la flor como si fuese una pluma y, usando a las estrellas como la tinta, escribió:

			Logan.

			—¿Cómo hiciste eso?

			—Ten. —Me extendió otra flor—. Inténtalo.

			Miré al cielo y apunté con el tallo de la flor.

			—Espera. —Tomó mi mano con la que sostenía el tallo—. Ya puedes escribir.

			Mi mente se quedó en blanco cuando me tocó.

			Tenía la inmensidad del cielo para que escribiera lo que quisiera, cualquier cosa, hasta la lista de compras se vería espectacular ahí plasmada.

			Sin embargo, pudiendo escribir hasta el poema más hermoso que me supiera de memoria, decidí escribir solo su nombre.

			Alissa.

			—Tienes muy linda letra. —Apoyó la cabeza en mi hombro.

			—¿Qué sueles hacer aquí además de mirar lo que hago y aparecer flores mágicamente en mi recámara?

			Posé los ojos en ella, sonrió levemente y me miró.

			—A veces escribo en el cielo, recolecto flores o charlo con las mariposas.

			—¿Qué tan grande es este lugar?

			—En 56 solsticios de mi vida aún sigo descubriéndolo, creo que no tiene fin.

			—Me gustaría verlo todo, o al menos conocer lo que tú has ido descubriendo.

			—¿En serio?

			—Sí.

			Dejó su ramo de flores al pie de un árbol y me tomó de ambas manos.

			—Pues entonces acompáñame.

			Dejé de sentir el suelo debajo de mis pies y me aterré.

			—Estamos levitando.

			—¿Para qué caminar si puedes flotar? —sonrió.

			—Cierto —sonreí de vuelta.

			La Serenata N.° 13 para cuerdas en sol mayor, movimiento 1 de Mozart comenzó a oírse cuando Alissa me tomó con firmeza y me guio por la vereda que estaba junto al lago. La noté feliz y ansiosa por mostrarme cada rincón de donde el cielo es violáceo.

			—En esos árboles de allá duermen todas las mariposas; del otro lado hay más flores, tantas como ni te imaginas.

			—¿Hay abejas aquí?

			—No, solo mariposas.

			—¿Y qué otras cosas puedes hacer?

			—Mira en esa dirección. —Señaló directamente a una estrella un poco más destacable que las demás—. En una punta de esa estrella hay un columpio.

			—No puedo ver nada.

			Sentí un leve mareo, como si me hubiese desmayado por un segundo.

			Cuando todo pareció volver a la normalidad, abrí los ojos, las estrellas estaban más de cerca, podría decirse que estaba entre ellas.

			—Alissa.

			Ella apareció frente a mí.

			—Dime.

			—¿En dónde estoy?

			Esta vez parecía contener la risa cuando se cubrió con una mano. Noté otra vez ese brillo en sus ojos y un leve sonrojo en sus mejillas.

			—Estás en mi columpio.

			Miré hacia abajo y me asusté. Me aferré a las cuerdas que tenía a los lados y cerré los ojos con fuerza; después, escuché su risa.

			La oí acercarse y sentarse en mi regazo. Abrí los ojos y ahí estaba. Pasó sus brazos por detrás de mi cuello y se acurrucó en mi pecho.

			—Lo siento, no pude contener la risa al ver tu cara de asustado.

			—Alissa, será mejor que bajemos de aquí.

			—¿Por qué? ¿No te gusta apreciar las estrellas más de cerca?

			El columpio comenzó a balancearse solo, con lentitud y poco a poco fue más rápido. Sentí que iba a vomitar. ¿Se puede vomitar en un sueño?

			—Alissa, detén esta cosa —dije tartamudeando—. ¡Alissa! —Cerré los ojos con fuerza.

			El columpio dejó de moverse y de nuevo sentí que iba a desmayarme. Abrí los ojos rápidamente, ahora estábamos cerca del lago. Alissa seguía sentada en mi regazo y recargada en mi pecho.

			—¿Estás mejor?

			—Sí —solté un suspiro.

			Se quedó contemplando el lago por un momento. Me desconcertó que no se apartara de mí, tal vez no lo hacía porque se sentía cómoda conmigo. Lentamente la rodeé con mis brazos. Al hacer esto, nos miramos por un momento; luego miré más allá de Alissa, el agua estaba emitiendo un destello púrpura. Ella volteó a ver el lago.

			—Tienes que irte.

			—¿Por qué?

			—Detecto movimiento. Alguien te está despertando, Logan.

			Noté melancolía en su mirada.

			—Volveré pronto —se me ocurrió decir. Sus ojos volvieron a brillar.

			—Claro —sonrió—. Estamos a un sueño de distancia, ¿no?

			—Por supuesto.

			Volví a cerrar los ojos. Dejé de sentir el peso de Alissa, también dejé de percibir su aroma y comencé a sentir la fría madera de mi escritorio. Ya estaba en casa, de vuelta a la realidad.

			—¡Señor Landowski, despierte! —Sentí un par de manos moverme bruscamente.

			Levanté la cara y me llevé una mano hacia ella; bostecé y abrí los ojos. Era Kassie. Por fin mis hijos la habían convencido de que regresara.

			—¿Qué sucede, Kassie? —Me incliné en el respaldo de la silla y me crucé de brazos.

			Kassie abrió los ojos más de lo normal antes de responder.

			—¿Qué le pasó en la cara? —Sacó un pequeño espejo de su bolsillo y me lo entregó. Tenía una gran mancha de pintura morada en la mejilla izquierda.

			—Nada, creo que debí mancharme mientras dormía. —Tomé un pañuelo y me retiré la pintura.

			—Como sea, solo entré a avisarle que ya me retiro.

			—¿Ya son las 6 de la tarde?

			—Sí.

			Había dormido por cuatro horas y me sentía como si hubiese dormido diez. Al parecer me relajé tanto que descansé perfectamente a pesar de estar soñando con Alissa.

			Miré más allá de Kassie para ver la pintura. Su sonrisa estaba más amplia que hace semanas y me pareció captar por un momento que se movió.

			Recordé cómo fue el estar con ella, lo eterno que me pareció ese momento, pero a la vez lo fugaz que fue.

			—Señor Landowski, ¿me está escuchando? —dijo Kassie, irritada.

			—¿Acaso no es hermosa? —sonreí.

			Ella alzó una ceja y miró en mi dirección. Luego se volteó a verme de nuevo.

			—¿Quién?

			—La mujer de la pintura —suspiré.

			Kassie volvió a mirar el cuadro.

			—¿Qué mujer?

			Su pregunta me desconcertó y pinchó mi globo de felicidad y confort.

			—Señor Landowski, ya debo irme. No se duerma en cualquier lado.

			Solo asentí.

			Minutos después de que Kassie saliese del estudio, escuché el timbre de la puerta. Me levanté y fui a abrir. Era Leyla. Me sorprendí al verla en la entrada, ya que no recordaba haberle dicho en dónde encontrarme o cómo hacerlo. Al verme, también pareció sorprendida, quizá por mi aspecto de cansancio y ojeras de oso panda.

			—Logan, hola —sonrió.

			—Hola, Leyla. —Me acomode el saco—. ¿Cómo supiste que vivía aquí?

			—Hace días fui a tu empresa y no te encontré. Tu amigo Walker me dio tu dirección.

			—Ah, ya veo.

			No sabía si sentirme en deuda con Walker o sentirme molesto por haberle dado mi información personal a una mujer que conocía de una sola noche. Casi una desconocida.

			—Bueno, pasa. ¿Qué te trae por aquí?

			—Bueno, la última vez no terminamos de charlar. —Se quitó su abrigo de piel—. Había recibido una llamada de la agencia y tuve que irme.

			—Entiendo, no pasa nada. —Cerré la puerta—. ¿Gustas café, té?

			—Té está bien.

			—De acuerdo. Mi estudio está por allá, regresaré en un minuto con el té.

			Ella se limitó a sonreír.

			Me dirigí a la cocina y puse agua a hervir.

			Mientras esperaba que estuviera lista, me quedé pensando en Alissa y en que tal vez la persona que creó su pintura también la haya conocido. Tal vez a esa persona le ocurrió lo mismo que a mí.

			«¿Quién sería?».

			El sonido del agua burbujear me distrajo; una vez que el té estuvo listo regresé a mi estudio. Encontré a Leyla mirando el cuadro con detenimiento mientras jugaba con la punta de sus gafas de sol que tenía en su labio inferior.

			—No me habías dicho que te gusta el arte. —Volteó a mirarme.

			—No, bueno, no mucho. —Le entregué la taza de té.

			—Gracias. —Bebió un pequeño sorbo y continuó mirando la pintura—. El paisaje es impresionante. He recorrido toda Europa y nunca había visto nada igual. ¿Sabes quién es el artista o dónde está ese lugar?

			—Eso quisiera saber.

			Me percaté de que Alissa volvía a tener el rostro serio y la mirada sombría.

			—Ya veo. De todas formas, es fantástico.

			—La mujer de la pintura lo es más.

			Leyla volteó a mirarme confundida.

			—¿Qué mujer?

			De nuevo esa pregunta. No entendía por qué ella solo podía admirar la belleza del paisaje, pero no la belleza de Alissa. Primero fue Kassie, después Leyla. ¿Acaso les parecía fea?

			—¿Me dejas tomarle una foto?

			—Ah, claro.

			Volteé a ver la pintura. Alissa tenía los ojos cerrados, tal vez eso significaba que ahora dormía. ¿Con qué soñaría ella? ¿Conmigo? ¿Con el mundo real?

			—Listo. —Me mostró la fotografía—. ¿Qué te parece?

			Me piel se tornó pálida. En la fotografía solo se mostraba el paisaje. Miré el cuadro. Alissa seguía ahí. Me sentí asustado y confundido. ¿Por qué pasaba eso? ¿Acaso solo yo podía verla? ¿Por qué solo yo podía hacerlo? ¿Tenía alguna especie de vínculo o atadura con la pintura que solo me permitía a mí verla? Eso sonaba demasiado increíble como para ser cierto. Y de ser así, ¿por qué yo?

			¿Por qué Alissa me eligió a mí?

			—Es perfecta.

			—Sí —sonrió—. Se la mostraré a mi padre, él es experto en arte tal vez sepa quién la pintó.

			—Excelente.

			Leyla dejó de ver la pintura y se acomodó en el sofá que estaba junto a mi librero, donde Delanie y yo nos sentábamos a leer cada noche de sábado hasta llegada la hora de dormir, a veces hasta que amanecía.

			—Pasado mañana en la noche viajo a Inglaterra, tengo una pasarela.

			—Eso suena genial. —Posé mi mirada en Alissa, seguía con los ojos cerrados.

			—Sí. ¿Sabes de algún buen lugar donde pueda quedarme?

			—Lo siento, no he tenido el placer de conocer por allá.

			—¿En serio? Deberías ir, es asombroso.

			Volví a mirar a Leyla y asentí.

			—Te noto un poco raro. ¿Algo te preocupa?

			—No, claro que no. —Me senté en el borde de mi escritorio.

			No creo que Leyla pueda entender el tipo de preguntas que pasan por mi mente ahora. De algún modo me sentía incómodo hablando con ella frente al cuadro.

			«Vamos, Logan, apaga tu mente por un rato. Alissa está bien». Eso fue lo que pensé. Obligadamente, posé mis ojos en Leyla y ya no dejé de verla.

			—¿Sabes? La última vez fui un poco descortés al haberme ido sin despedirme. Sé que dijiste que no pasaba nada, pero déjame compensarlo.

			—¿Y cómo?

			—¿Qué te parece si mañana salimos a cenar?

			—¿A dónde?

			—En el Esszimmerr, ¿lo conoces?

			—Claro. Es un buen lugar. ¿Te parece bien a las ocho?

			—Sí, genial. —Su celular vibró—. Ya debo irme. —Dejó la taza de té sobre el escritorio.

			—Ha sido un gusto verte.

			—Igual —sonrió y se colocó su abrigo.

			La acompañé hasta la puerta y ya en el recibidor se giró a verme antes de irse.

			—Entonces, ¿es una cita?

			—Es una cita.

			Sonrió por última vez antes de marcharse.
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			Después de la visita de Leyla, no pude dormir en toda la noche a pesar de haberme sentido cansado. Pensé que tal vez me haría falta tener el retrato de Alissa más presente, así que cambié la pintura a mi recámara y otras fotografías las moví a mi estudio en su lugar. Sin embargo, eso no ayudó a que conciliara el sueño. Pasé toda la noche mirando infomerciales de cocina y de aparatos novedosos que a mi parecer no servían para nada, aunque estuve tentado en más de una ocasión de llamar a las 4 de la mañana para comprar. Seguramente a esta hora del día ya estaría arrepentido en caso de haberlo hecho.

			Hoy decidí hacer lo mismo que Leyla y tomé una foto al cuadro con mi celular. Alissa de nuevo no aparecía. Al menos ya había abierto los ojos de nuevo, aunque no había recuperado la sonrisa que tenía cuando desperté de mi último sueño.

			Llegué al trabajo con las ojeras hasta las mejillas, las piernas pesadas, dolor de cabeza y unas ganas infinitas de querer dormir.

			Pensé en llegar a mi oficina e intentar trabajar en caso de haber mucho por hacer o, de lo contrario, recargarme contra la madera del escritorio e intentar dormir.

			Para mi desgracia, al llegar me encontré con Hamilton, estaba en el sofá de frente a mi escritorio tomándose un whisky y, al verme, saludó con la mano.

			—Hola, Hamilton. —Bostecé.

			—Lando, ven y siéntate.

			Asentí y me senté al borde del escritorio.

			—Tu asistente me dejó pasar. —Bebió otro sorbo de su whisky—. ¿Gustas?

			—Hamilton, no, tengo una cita hoy.

			Inmediatamente me arrepentí de haberle soltado aquellas palabras, era algo que no estaba en estos momentos para saberlo, y yo de idiota no estaba para contárselo.

			—Ahhh. —Soltó una carcajada—. Ya te emparejaste con la modelo, ¿eh?

			—No, claro que no.

			—Entonces, ten —me extendió la botella de whisky—, la necesitarás. —Me guiñó el ojo—. Ahora cuéntame. Sí es la cita con la modelo, ¿verdad?

			Me sentiría un tonto al negar lo obvio. Además de que ya le había soltado que tenía una cita, no le vi el sentido a pensar cómo retirar lo dicho y cambiar de conversación, iba a ser imposible que Hamilton dejara pasar algo como eso.

			—Sí, es con ella.

			—Eso es genial. Toma un trago. No seas nena.

			Volvió a tenderme la botella, esta vez la acepté y tomé un pequeño sorbo.

			—¿Sabes?, tiene mucho que no tengo una cita con alguien.

			—¿Nervioso? Necesitas darte valor. —Terminó su whisky de un solo trago.

			—No estoy nervioso, es una mujer como cualquier otra.

			—Eso no lo sabemos todavía. —Se levantó del sofá y se sentó a mi lado en el escritorio.

			—¿Qué quieres decir?

			—O sea —tomó la botella y se rellenó el vaso—, piénsalo, saldrás con una mujer que apenas conoces. No sabes cómo es su carácter a profundidad, ¿o sí? —Dio un trago largo.

			—Ayer fue a mi casa y…

			Volteé a mirarlo, sabía lo que estaba pensando porque dejó de beber de un momento a otro.

			—Claro que no. —Le quité la botella y bebí otro trago.

			—Bueno, ya pasará. —Volvió a reírse.

			—Tal vez no.

			—Volviendo al tema, ya que dices que fue a tu casa, ¿qué sabes sobre ella?

			—Bueno… casi nada.

			—Genial, al menos ya tienes una cita. ¿En dónde?

			—Esszimmerr.

			—Excelente decisión, Landowski.

			—En realidad yo no la invité, ella me invitó.

			Hizo una cara extraña para evitar escupir el whisky.

			—Es oficial, debe estar interesada en ti. —Continuó bebiendo.

			—Quién sabe. —Di un trago largo a la botella—. Como sea, no estoy interesado en ella.

			—¡¿Qué?! ¡¿Estás loco? ¿No viste lo sexy que es?! —Me quitó la botella de mala gana.

			—¿Quién es sexy? —dijo Walker, quien iba entrando a mi oficina—. Logan, te traje los documentos que se firmaron en la junta con el japonés.

			—El japonés —dijo Hamilton y después soltó otra carcajada.

			—Bien, déjalos por ahí —le dije a Walker.

			—Ok. ¿Qué le pasa a Hamilton?

			—Está ebrio.

			—Ah, no sé por qué pregunté lo que no es una novedad.

			Reí ante su comentario.

			—Walk, ¿no quieres? —Hamilton le extendió la botella.

			—No, gracias, preferiría un vodka.

			—Hay en esos cajones, junto a los folders de Logan. —Continuó bebiendo.

			—Se nota que has estado mucho tiempo aquí, el suficiente como para saber dónde está el licor en esta oficina —le dije a Hamilton—. Oye, no te la acabes. —Intenté quitarle la botella.

			—Logan, no sabía que tenías tanto licor —dijo Walker revisando los cajones.

			—Viene mucha gente aquí, ¿sabes? —Logré quitarle la botella y tomé otro trago hasta que se acabó.

			—Genial. Ya te la acabaste —dijo Hamilton.

			—Tranquilo, borracho —dijo Walker, quien le entregó una botella de vodka—, ahí tienes.

			—Genial. —Se sirvió en la copa.

			—No debería solaparlo, pero Hamilton se pone divertido después de la segunda botella; créeme, Logan.

			Walker tomó una copa de la mesa y se sirvió un poco de vodka.

			—Ahora sí, díganme, ¿quién es sexy?

			—¿Pues quién más va a ser? La novia de Logan.

			—¿Leyna Giesler es su novia? Amigo, no sabes la suerte que tienes. —Se tomó el vodka de un trago.

			—¡Rayos, no es mi novia! —Le quité la botella a Walker y bebí dos tragos, hasta que Hamilton volvió a quitármela—. Además, ni siquiera me parece sexy.

			—Por Dios, Logan, que se muera el hombre al que no le guste esa mujer —exclamó Walker.

			—No es su novia todavía, apenas tendrán su primera cita hoy —dijo Hamilton.

			—Logan, escúchame bien. Hablé con esa mujer el otro día que vino a la empresa y me quedé boquiabierto; de no ser porque tenía prisa, lo habría hecho con ella en mi oficina. ¡Tienes que hacerlo! Es tu oportunidad, de los tres eres el único que tiene la mayor ventaja —dijo Walker.

			—No tendré sexo con ella, olvídenlo.

			—Logan, intenta imaginarla por un segundo con el vestido que llevaba puesto ese día y dime mirándome a los ojos que no lo harías con ella.

			—¡Es que no puedo! —Le quité la botella a Hamilton.

			—¡Vamos, Logan! Delanie no va a bajar del cielo solo para impedirlo —dijo Hamilton, quien volvió a quitármela—. ¿O acaso te mantendrás en celibato hasta que mueras?

			—Claro que no. Es solo que no me siento listo.

			—Te hace falta beber más.

			Walker le arrebató la botella a Hamilton y me la entregó.

			—¡Oye! —dijo Hamilton molesto.

			—Tú cállate. Ahora bien, Logan, ¿por qué no quieres hacerlo?

			—No lo sé, me siento raro de solo pensar que eso pudiera pasar.

			Hamilton se levantó del escritorio y volvió a mis cajones en busca de más por beber.

			—Yo sé lo que te pasa, tienes miedo de sentirte culpable.

			—No es eso…

			—¡Imagina que es Delanie si es necesario! —gritó Hamilton, aún hurgando en mis muebles.

			—Exacto —dijo Walker.

			—No puedo hacer eso.

			Hamilton volvió con una nueva botella, esta vez era Brandy.

			—Yo siempre he dicho: si no puedes usar la imaginación, usa el licor —sonrió de oreja a oreja y me lanzó un guiño—. Ese hará todo el trabajo.

			—Qué buena idea —dijo Walker—. Estoy de acuerdo. —Hamilton destapó la botella y le sirvió a Walker.

			—Así pensarás en la mujer que quieras.

			—Y sin usar la imaginación o soñar despierto. —Walker bebió un sorbo.

			«Sin soñar despierto.

			Sin soñar.

			Soñar.

			Imaginar a la mujer que quiera», pensé.

			Era una idea tentadora y quizá una parte de mí estaría dispuesto a intentarlo. Ya que no podía dormir, ¿qué otra solución había a mi ausencia de sueño?

			—Dame eso. —Le arrebaté la botella a Hamilton y comencé a beber sin parar.

			—¡Lo convencimos! ¡Vamos, Logan! ¡Fondo, fondo, fondo, fondo, fondo! —exclamaron al unísono.

			No me detuve hasta terminar la botella. Todo me dio vueltas. Hamilton y Walker me detuvieron para que no me cayera de espalda y me ayudaron a sentarme en el sofá.

			—Eso fue genial, ¿cómo te sientes? —dijo Walker.

			—Muy en onda —fue lo único que se me ocurrió decir.

			Por fin había logrado relajarme, me invadió un sentimiento de emoción y ansiedad. El plan de mis amigos era perfecto, no lo había pensado antes. Ya que no pude ver a Alissa anoche, la traería hasta mí.

			Hoy al llegar las 8 de la noche la vería, tendría una cita con ella prácticamente. Una cita en el mundo real. Y la vería en un vestido mejor que el que solía llevar.

			Algo me decía que el plan iba a funcionar.

			Continuamos bebiendo por un par de horas más. Ya los tres estábamos muy ebrios y no dejábamos de hablar de mujeres y de la oficina.

			—Entonces, Logan, ¿no hay alguien que odies de la oficina? —dijo Hamilton.

			—Claro, al imbécil de Reynalds.

			—Amigo, todos odian a Reynalds, se cree el presidente y es solo un vil gerentillo —dijo Walker. 

			Saqué mi celular para mirar la hora, faltaban 20 minutos para las ocho.

			—Ya debo irme, es hora de la cita.

			—No creo que puedas conducir hasta allá en ese estado —dijo Walker.

			—Iré en taxi.

			—Excelente, tienes que contarnos mañana cómo te fue.

			—Mejor pasado mañana. No creo sentirme los suficientemente bien como para venir y enterarme —dijo Hamilton.

			—Sí, mejor pasado mañana. No creo que vengas tampoco, ¿o sí, Logan?

			—Lo dudo.

			—Esa es la actitud —dijeron al unísono.

			—Bien, me voy.

			—Que tengas suerte. —Walker me dio una ligera palmada en el hombro.

			Al salir de la oficina, me encontré a Ámber en la recepción. Tenía una pila de folders amontonada junto a ella. Al verme, se sorprendió; supo de inmediato que estaba ebrio debido al olor que desprendía.

			—Hamilton, Walker y usted no entienden, ¿verdad? ¿Ya se vio? Se ve fatal.

			—No me diga nada, mejor pídame un taxi para el Esszimmerr que para eso le pago —contesté de mala gana.

			Ámber parecía molesta con mi actitud, sin embargo, no hizo comentario alguno y asintió. Después de unos minutos el taxi llegó.
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			En el camino iba cruzando los dedos para que el plan funcionara y, si no lo hacía, Hamilton y Walker sufrirían las graves consecuencias. Estaba de acuerdo con su plan hasta cierto punto. Era una gran forma de comprobar si ebrio también podría verla. De ser así, si lograba verla en el lugar de Leyla, esto sería bastante divertido.

			Comencé a sentir el estómago revuelto, no sé si debido a la ansiedad o a la ebriedad. Bajé la ventana y asomé la cabeza para vomitar.

			Finalmente había llegado al 33 de la calle Müllner Hauptstraße. Pagué y, al bajar del auto, me percaté de que ya pasaban más allá de 10 minutos de la hora acordada. Esperaba que fuese una mujer paciente y no de aquellas que esperan dos minutos y se van.

			Al entrar no la encontré por ninguna parte. Imaginé que no había llegado, aun así, fui a tomar asiento.

			Fui a vomitar en dos ocasiones más en lo que la esperaba. Mi reloj marcaba las 8:30 y por fin apareció.

			Me resultaba increíble haber llegado hasta aquí sin caerme ni una sola vez.

			A pesar de que todo aún me daba vueltas, la vi llegar. Llevaba un vestido morado, o no sé si era azul.

			«Diablos, ¿ya estaré alucinando? ¿Cómo lo averiguo?».

			—Hola —dijo al estar frente a mí.

			Era su voz, no se parecía en nada a la de Alissa. 

			«¿A qué hora voy a comenzar a alucinar? Ok, necesito más alcohol».

			—Hola, Leyla, siéntate.

			Ella asintió y tomó asiento frente a mí. Me resultaba imposible mantener la cabeza derecha.

			—¿Llevas mucho tiempo aquí?

			—No te preocupes por eso —sonreí—. ¡Mesero! —grité. 

			«Tal vez si la trato lindo mientras bebo, comience a alucinar».

			El mesero apareció.

			—Tráigame una copa de ron, bueno, mejor una botella.

			—¿Algo para la señorita?

			—Un martini está bien —respondió.

			—Enseguida.

			Después de que el mesero se fue, ella volvió a hablar.

			—¿Sabes, Logan? El día que fui a la empresa, tu amigo Walker me recibió y me contó mucho sobre ti. Me pareces una persona interesante si eres como él dice. —Tomó una de mis manos.

			«Creo que esto será más fácil de lo que pensé. ¿Ya pregunté por qué no estoy alucinando todavía?».

			El mesero reapareció con la orden.

			—Gracias —dijimos al unísono.

			«Vamos, Alissa, si no puedo dormir, al menos déjame alucinar».

			Destapé la botella y me serví en la copa. La tomé de un solo trago, me serví de nuevo, la tomé en dos tragos. Era hora de abrir bien los ojos. Juraría que acabo de ver flores detrás de Leyla. Flores púrpuras.

			—Bueno, ¿qué fue lo que te dijo Walker? —Volví a servirme.

			—Me dijo que eras alguien con mucho potencial y creatividad para la empresa, que por eso estabas en el puesto de vicepresidente. También mencionó que tenías un gran humor y que eras alguien culto y determinado.

			Bebí de un solo trago.

			—Walker exagera un poco las cosas.

			Estaba dispuesto a acabarme la botella y así lo hice.

			«Esto, al parecer, funciona. Ahora veo sus polvillos mágicos regados por toda la mesa, debe estar a punto de manifestarse la alucinación».

			—Logan, creo que deberías dejar de beber. —Me quitó la botella. Se dio cuenta que de cualquier modo ya estaba vacía.

			—Descuida, voy a estar bien.

			Sentí un hormigueo detrás del cuello y una gran pesadez en los párpados. Bajé la cabeza por un momento y cerré los ojos. Me sentía demasiado cansado y un dolor punzante se alojó en mi cabeza. «Tengo sueño, mucho sueño».

			Me pasé una mano por el rostro, me obligué a levantar la cabeza y abrir los ojos. Funcionó.

			«Lo logré».

			Todo alrededor estaba borroso y distorsionado. Parecía que escuchaba un sonido de eco en el lugar. Sin embargo, tenía frente a mí a Alissa en el vestido de Leyla. Le quedaba bien, aún mejor que el que acostumbraba llevar.

			—Qué bien te queda ese vestido.

			—Gracias, Logan.

			Todo volvió a tornarse claro alrededor. Seguía en el restaurante, sabía que no estaba soñando ni estaba dormido. Era una alucinación. Una hermosa alucinación.

			Volví a escuchar el ruido del lugar, esta vez sin el molesto eco. Alissa me estaba sonriendo.

			—No he podido dormir, por eso no te he soñado.

			—¿En serio me has soñado?

			—Por supuesto, ya deberías saberlo.

			—No, eso no lo sabía.

			—Imposible. —Le tomé las manos.

			—Sé que ya lo dije, pero me pareces una persona interesante.

			—Y tú me pareces una mujer misteriosa. Bastante.

			—¿Y eso por qué?

			—Casi no sé nada de ti. Y tú pareces saber todo de mí.

			—Bueno, no mucho.

			Comencé a acariciarle las manos.

			—¿De dónde viniste? ¿Por qué me pasa esto? ¿Por qué me has elegido a mí? Me estoy volviendo loco.

			—No entiendo tus preguntas, Logan —sonrió de manera extraña.

			—Tú me tienes así, loco.

			—Logan, ¿no crees que esto es muy…?

			—¿Inesperado? —le interrumpí.

			—¿Todo lo que dices es en serio o es por tu ebriedad?

			—Claro que es en serio; hasta sobrio lo repetiría para ti. Porque es la verdad.

			Ella se sonrojó. Me levanté y la invité a salir a caminar afuera, aunque quizá a esta hora no fuese lo más conveniente. Pagué la cuenta y salimos sin prisa.

			—¿A dónde vamos?

			—Te gustará. Es algo diferente a lo que estás acostumbrada a ver. Te guiaré como tú lo hiciste la última vez. Ahora me toca a mí.

			—No entiendo a lo que te refieres, pero está bien, Logan, vamos.

			Tuve que apoyarme en Alissa para dejar de tambalearme. Estaba demasiado ebrio y cada vez mis alucinaciones se hacían más fuertes y realistas.

			Salimos del restaurante, hacía frío afuera; me quité el saco y se lo coloqué a ella.

			—No sé si alguna vez sentiste frío, pero yo me encargo de eso, ¿sí?

			—Claro que lo he sentido. Me gusta tu actitud, Logan. —Soltó una leve risilla.

			Dimos vueltas por la ciudad, caminamos sin parar. Llevaba a Alissa de la mano, ella no decía nada ni miraba emocionada para todos lados como haría cualquier ser ajeno a este mundo.

			—¿No te emociona?

			—¿Qué?

			—Todo lo que ves, ¿habías visto algo igual? Es más, ¿habías tenido una cita antes con alguien? ¿Sabes lo que es eso?

			—Claro, Logan, lo sé. Pero creo que tanto alcohol ha hecho que te comportes así, tan raro, pero a la vez tan lindo. Supongo que es a esto a lo que tu amigo se refería.

			Nos detuvimos a medio camino, no íbamos a ninguna parte exactamente y ella lo sabía. Se paró frente a mí y me dio un beso en la mejilla; yo besé su frente.

			—Estás muy ebrio. —Me miró, analizándome con la mirada—. Estamos a un par de cuadras de mi hogar, vamos, no dejaré que andes solo por ahí en ese estado, y menos a esta hora.

			—De acuerdo.

			Ahora el confundido era yo, se supone que Alissa no sabe nada del mundo real y parecía conocerlo como la palma de su mano. «¿Qué clase de alucinación vívida es esta?».

			Sin embargo, la alucinación pareció volverse más fuerte, ahora veía su corona y los polvillos que de esta salían. Su cabello volvía a tener ese brillo eléctrico; sabía que estaba contenta.

			—Mira, aquí el cielo es azul, pero no es tan hermoso como el que hay en el tuyo.

			Ella se rio.

			—Logan, pareces un niño pequeño hablando así.

			—No puedo evitarlo, estoy tan feliz de que estés aquí conmigo.

			Finalmente, llegamos al que parecía ser su «hogar», aunque no lo era.

			—Tú me dijiste que tu hogar era donde el cielo es violáceo.

			—Claro que no. —Continuó riendo—. Vamos, pasa.

			Esta casa no hacía juego con Alissa, ella era demasiado hermosa como para vivir aquí. Aun así, su casa era bastante elegante.

			—Me estoy quedando aquí por un tiempo. Te dije que hasta mañana en la noche.

			—¿No podrías quedarte?

			—Lo siento, no puedo, tengo que ir.

			—Pero nadie te espera allá, ¿no te sientes sola estando ahí?

			—Claro que sí, pero no puedo hacer nada al respecto.

			—¿Y yo? ¿Hay algo que pueda hacer al respecto para que te quedes?

			—No lo creo, Logan. —Me tomó de las manos—. Vamos, acompáñame. Necesitas recostarte, no te veo nada bien; tus pupilas tienen un color extraño y están muy dilatadas.

			Me guio por las escaleras hasta su recámara. Estuve a punto de caerme a medio pasillo, pero ella me sostuvo.

			«Si tuvo fuerza para bajarme del columpio, la tendrá para sostenerme en pie, jaja».

			Al entrar, me ayudó a recostarme boca arriba en su cama.

			—Quédate así, Logan.

			Asentí. Ella se paró frente al tocador y se quitó los pendientes.

			—¿Desde cuándo usas aretes? —respondí desde la cama y sin dejar de ver el techo.

			—Desde siempre.

			—Ah, ya veo.

			«Esta alucinación tenía bastantes incongruencias».

			Ella volvió y se sentó al borde de la cama. Me incorporé y me senté a su lado. Miraba al frente y no me veía a los ojos. Estaba en silencio con el ceño fruncido.

			—¿Todo bien? —Coloqué mi mano en su hombro.

			—¿Por qué quieres que me quede? —Volteó a verme.

			—Porque solo te veo en mis sueños, y si te quedas ya no será necesario soñar a cada rato.

			Se sonrojó y desvió la mirada para el otro lado.

			—¿Y esa frase de qué libro la sacaste?

			—No bromeo. —La hice mirarme—. Quédate.

			—Bueno, yo…

			La tomé de ambos brazos, luego posé ambas manos, una a cada lado de su rostro.

			—Solo tienes que decir que sí.

			—No es tan fácil, Logan. Hay muchas cosas en juego de por medio.

			—Eso no importa.

			Pasé una mano por su mentón, la otra se fue directo a su espalda. Sus ojos brillaron con mucha más intensidad que la última vez que la vi. Pasó sus manos por detrás de mi cuello. Su mirada cambió.

			—Pero…

			—No. Ya no hables.

			Por fin estaba decidido, había estado reuniendo el valor suficiente durante toda la noche para hacer lo que iba a continuación. Y sería con esta alucinación presente. Para mí era la única manera en la que podía sin sentirme raro o diferente después.

			Me terminé de acercar a ella y la besé. No contaba con que me entraría la duda: «¿Pero a quién estoy besando entonces? ¿A Leyla? ¿A Alissa?».

			Sea como fuese, estaba ocurriendo; mis manos comenzaron a recorrer su espalda en busca del cierre. Fue entonces que me di cuenta de que estaba en el punto sin retorno. Ya no había vuelta atrás para mí, ni para Alissa, ni para nadie.
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			Desperté con un gran vacío en el estómago y la boca reseca. Me incorporé. La luz del día dio directamente en mi rostro. Me restregué los ojos y miré hacia un punto fijo en el suelo, tratando de hacer memoria de lo que había pasado y de lo que por la ausencia de mi ropa había hecho.

			Recordé entonces que, al quedarme dormido, nada ocurrió. No hubo un sueño como siempre lo había. No sabía si sentirme feliz o extrañado.

			Volví a recostarme mirando al techo y suspiré.

			Miré a mi izquierda y la encontré: Leyla estaba de espaldas, dormida a mi lado.

			«Logan, ¿qué has hecho? Eres un grandísimo imbécil», pensé.

			Me levanté rápidamente y busqué mi ropa por toda la habitación.

			«Esto no está bien. ¿Por qué demonios le hice caso a ese par de idiotas?».

			Comencé a vestirme con torpeza. La cabeza comenzaba a dolerme y empecé a sentir náuseas. Levanté mi móvil del suelo y para mi desgracia tenía varias llamadas pérdidas de Kassie.

			Era tarde, las 10 a. m. Leyla seguía dormida y pensé que lo mejor sería no despertarla.

			Salí de su casa en busca de mi auto, me costaba recordar dónde lo había dejado. Fue entonces que recordé que había ido a la cita en taxi.

			Decidí pedir otro de regreso a casa. En el camino me quedé pensando en todas las posibles tonterías que seguramente había dicho y hecho anoche. Me sentí un tonto al no poder recordarlas.

			Cuando finalmente llegué a casa, todo parecía paz y tranquilidad al entrar. Eso calmaba mi dolor de cabeza que a cada minuto iba en aumento. Sin embargo, toda esa armonía interior se acabó cuando entré a la cocina.

			Kassie estaba ahí, sentada en el comedor de la cocina, tomando una taza de café. No se inmutó en el momento que entré, continuó como si nada.

			Cuando me acerqué lo suficiente, volteó a mirarme, tenía aspecto de no haber dormido en toda la noche. Suponiendo lo que diría a continuación, me adelanté a hablar.

			—Sí, ya sé que son las 11 de la mañana. Muy tarde.

			Ella no hizo ninguna expresión facial ante mi comentario. Dejó su café a un lado y se levantó de su asiento.

			—Le digo algo señor, Landowski. —Se cruzó de brazos—. Yo no trabajo horas extra.

			—Le haré llegar un cheque a su cuenta esta tarde por cada hora de más que trabajó. Y un día de descanso si así lo prefiere.

			—Hoy era mi día de descanso.

			—Entonces, tómese el resto del día y el de mañana. Buenas tardes.

			No estaba dispuesto a discutir con Kassie hoy, así que me di la vuelta y salí de la cocina. Escuché sus pasos apresurados ir detrás de mí por las escaleras. Me detuve a medio camino.

			—Señor Landowski, no he terminado de hablar.

			—Pero yo sí —hablé más alto y me llevé las manos a las sienes—. ¿Qué más quiere?

			—Esto no se trata de dinero. Se trata de sus hijos. Ayer no quise dejarlos solos e hice bien en suponer que no llegaría a dormir. De haberme ido, esos pobres niños hubieran estado solos por quién sabe cuánto tiempo.

			—Pero ya estoy aquí. Y ya le dije, tómese el día de hoy y mañana. Asunto arreglado. Ahora retírese. —Comenzaba a sentirme fastidiado, ya que el dolor de cabeza y las náuseas no ayudaban en nada a la situación.

			—¿Y quién va a cuidar a sus hijos mañana?

			—De eso me encargo yo, ¿no le parece?

			No quería gritarle a Kassie o enojarme con ella, ya que solo estaba haciendo su trabajo. No respondió a mi actitud. Di por terminada la conversación y continué subiendo las escaleras.

			Al entrar en mi recámara sentí un gran escalofrío. El estómago se me revolvió y la cabeza comenzaba a punzarme.

			En ese momento odié haber tomado tanto licor, odié a Hamilton, odié a Walker, los odié a todos. Me senté al borde de la cama y miré hacia la pintura. Desde donde estaba noté un detalle muy extraño.

			Al acercarme, me di cuenta que estaban dos largas líneas en vertical que provenían de los ojos de Alissa; parecía un rastro de lágrimas con un color ligeramente negro. Intenté limpiarlo con la yema de mi dedo, pero era imposible borrarlo, aquel rastro parecía haber sido parte de la pintura desde que se creó.

			Fue entonces que, al hacer contacto visual en sus ojos, todos los recuerdos de la noche anterior regresaron a mi mente.

			Recordé cómo me embriagué, el cómo Hamilton y Walker me impulsaron a que lo hiciera. También recordé la alucinación con Alissa gracias a los efectos del alcohol. Me di cuenta de que jamás vi a Leyla como tal.

			No sentí que todo aquello había sido una experiencia con ella.

			Sin embargo, no me explicaba por qué apareció el rastro de lágrimas en la pintura. Y tal vez no lo entendería hasta que se lo preguntara.

			«Tengo que dormir».

			Me recosté en la cama. No había flores esta vez, me preocupé un poco más debido a su ausencia.

			«Duérmete, Logan».

			Me concentré y mantuve la mente en blanco durante mucho tiempo hasta que logré conciliar el sueño con dificultad debido a las náuseas.

			El sonido de gotas caer me hizo abrir los ojos. Estaba recostado en el césped, siendo bañado por la lluvia; el cielo estaba gris. Los relámpagos eran muy visibles y los truenos tan ruidosos que tuve que cubrir mis oídos porque pensé que me quedaría sordo.

			Me levanté y me eché a correr. Este no se parecía en nada al mundo de color violeta que en sueños anteriores logré ver.

			Podía observar cómo las flores morían ahogadas lentamente por el agua. También como el lago donde me había visto a mí mismo dormir se iba extendiendo.

			—¡Alissa! —grité con todas mis fuerzas. No hubo respuesta.

			Comencé a desesperarme porque no podía encontrarla y porque aquí no había sitio donde pudiera refugiarme de la lluvia. ¿Por qué estaba pasando esto? ¿Por qué de un sueño a otro todo pasó de ser violeta a gris? ¿Alissa estará bien?

			No me rendí y continué buscándola. Fui hasta el lugar de las mariposas y ahí, sentada debajo del árbol, rodeada de una que otra mariposa, la encontré. Me daba la espalda, tenía el cabello empapado y parecía escurrirle tintura púrpura de él. La música de Moonlight de Beethoven era más audible para mí conforme me iba acercando.

			Escuché un par de sollozos cuando estuve lo suficientemente cerca.

			—Alissa —volví a decir.

			Seguía sin responder, se encogió en su sitio al escucharme. Terminé de acercarme y me senté a su lado. Tenía la cara oculta entre sus rodillas.

			Algo malo había pasado.

			Mi corazón se estrujó cuando la escuché llorar.

			Decidí no hacerle preguntas hasta que se calmara; en su lugar la rodeé con mis brazos y la abracé fuerte.

			Fue entonces que la lluvia aumentó de intensidad junto con su llanto. Aquella tormenta me provocaba miedo, parecía un huracán.

			Fue entonces que me di cuenta de que sus lágrimas hacían que el clima estuviera así. A pesar de sentir pánico ante la tormenta, dejé que Alissa se desahogara.

			Cerré los ojos y esperé hasta que la lluvia dejó de aturdirme los oídos. Cuando los volví a abrir, aquella tormenta solo era una simple llovizna. Era hora de volver a intentar hablar.

			—¿Te sientes mejor?

			Ella finalmente levantó la cabeza y miró al frente; se restregó los ojos.

			—¿Por qué viniste ahora, Logan?

			—Vi que la pintura cambió. Me preocupé.

			—No te esperaba hasta la noche.

			—Ya veo. —Intenté mirarla a los ojos, pero ella me huía con la mirada—. ¿Qué fue lo que pasó?

			—Anoche te sentí. Estabas alucinando.

			Una rara sensación me invadió, sin embargo, me hizo comprender que ya lo sabía todo. Ella sabía lo que hice anoche, sabía quizá todo lo que en ese momento pensé e hice. Sabía todo. No necesitaba preguntárselo cuando la alucinación se trataba de ella.

			De repente, me sonrojé al pensar en eso, y cuando lo hice ella por fin me miró. Sus ojos se habían tornado lilas y poco a poco el color regresó a ser violeta.

			—No había podido dormir.

			—Lo sé. —Escuché tanta tristeza en esas dos palabras.

			Quería saber qué tan cierta o falsa había sido aquella alucinación. Quería saber qué tanta presencia e interacción había tenido Alissa en ella o al menos saber siquiera si la había tenido.

			Aquella noche había vuelto a tener a una mujer conmigo. Quería saber todo lo que ella sabía de eso al respecto, sin embargo, no sabía cómo preguntárselo.

			—Sé que te embriagaste para poder alucinar conmigo porque no podías dormir. Lo sé todo, Logan. Y lo sé porque me involucraba a mí. Sé hasta lo que le hiciste a esa mujer anoche. Pero, sabes, también sé lo que pensabas y sentías en ese momento.

			—Bueno, yo…

			—Tú no amas a esa mujer, ¿verdad, Logan?

			Lo medité durante un largo rato antes de responder:

			—No, creo que no.

			—A pesar de saber eso, no sé por qué me siento así. No sé por qué estoy haciendo esto.

			—¿Hacer qué?

			—No sé por qué me puse a llorar, si yo ya sabía de antemano que tú no la amabas. Y que en realidad pensabas que era yo. O tal vez sí lo sé, pero aún no estoy segura.

			Después de que la escuché decir aquellas palabras, todo comenzó a tornarse borroso y comencé a sentir pesadez en todo el cuerpo. Sentí como poco a poco me iba desvaneciendo hasta caer dormido de nuevo.

			Cuando desperté eran las 5 de la tarde. Miré el cuadro y al menos aquel rastro de lágrimas había desaparecido, aunque seguía sin mirar su sonrisa.

			Recordé lo que me dijo antes de irme de su mundo, aquellas palabras se reprodujeron una y otra vez en mi mente por lo que restaba del día.

			«Las lágrimas de Alissa fueron causadas por lo que mi alucinación me llevó a hacer. Pero… ¿por qué lloraba por lo que hiciera? ¿Acaso yo le importaba tanto? ¿Acaso Alissa tenía algún sentimiento por mí? ¿Acaso ella me quiere?».

			Mi corazón dio un vuelco y palpitó con más fuerza de solo pensarlo.

			Miré la mesita que tenía al lado de mi cama, había tan solo una flor, era un tulipán morado. De algún modo eso parecía una respuesta a mis pensamientos. Eso no lo sabía con certeza.

			Después de dicho suceso, todo lo demás pasó a segundo plano y se alojó en mi mente solo una pregunta a la cual no pude responder en el momento.

			«Y yo… ¿qué siento por Alissa?».

			No volví a dormir al menos durante tres días.
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			Tras haber pasado varias noches en vela, me di cuenta de que todo lo que estaba pasando me conducía a volverme loco. Aún no sabía por qué esto me sucedía a mí. Tampoco sabía de dónde había venido Alissa. No sabía nada al respecto. Y el hecho de no saberlo me provocaba un sentimiento de impaciencia.

			Fue entonces que me levanté y fui a darme una larga ducha.

			Una vez que estuve vestido, me disponía a salir. Si quería respuestas, las tendría. Tal vez teniéndolas podría lograr conciliar el sueño.

			Descolgué el cuadro de su sitio, lo guardé en la caja aterciopelada en la que llegó y me la cargué bajo el brazo.

			Quizá el hombre que me lo había vendido supiera algo al respecto.

			Al pasar por la cocina para llegar al recibidor, me encontré con Kassie, quien al verme se sorprendió.

			—Buenos días, señor. Hoy se despertó temprano.

			—No pude dormir anoche.

			—Ya veo. —Volteó a mirar a la sala de estar—. Llevaré a sus hijos a la escuela.

			—Bien. Yo voy de salida. —Me dirigí a la puerta—. Ah, y no se olvide de hacer la compra de hoy —dicho esto, salí de casa.

			Hoy el cielo estaba nublado y había llovizna cada cierto tiempo. Caminaba apresuradamente hasta aquel lugar donde había comprado la pintura. Podría haber ido en auto si no lo hubiera dejado afuera de la empresa.

			Y para mi mala suerte, la tienda de antigüedades se encontraba cerrada.

			«Mierda, ¿y ahora qué hago?».

			Resignado, decidí ir a la oficina para tratar de investigar por mi propia cuenta lo que pudiera. Aunque dudaba que me pudiera concentrar con una asistente que cada 10 minutos me pasaba llamadas, y con dos hombres que en lo único que pensaban era en el licor.

			Al entrar a la empresa, al primero que vi fue a Walker; estaba en la recepción fumándose un cigarrillo y platicando con la recepcionista.

			—Lando, es un milagro que por fin te dignes a aparecer. Deberías haberlo visto. Ámber anda vuelta loca —dijo Walker al verme entrar.

			—No me sorprende. Solo vine a echar un vistazo a ciertas cosas.

			—Tienes que contarme lo que pasó con…

			—Sí, sobre eso hablaremos más tarde. —Solicité el elevador.

			—Excelente, más tarde quizá vaya a tu casa a hacerte una visita.

			Walker regresó a lo suyo y yo tomé el ascensor. Entre más pronto llegara a mi oficina, mucho mejor. A escasos metros de ella, Ámber apareció de un momento a otro.

			—¡Señor Landowski! —exclamó al verme—. La empresa está hecha un caos.

			—No vengo unos días y ya es el fin del mundo.

			—Ayer llamó un hombre, de voz muy aterradora, por cierto. Dijo que tendríamos que mover nuestra sede en Cataluña de lugar o de lo contrario ellos se encargarían de eso.

			—Sí, ya veo. Ámber, ¿podemos hablar de eso luego? Tengo un asunto más importante que atender.

			—¡¿Qué?! ¡¿Más importante?! ¿Sabe cuánto dinero vamos a perder moviéndola? No solo dinero, también perderemos clientes.

			—Sí, eso dije. Esto es más importante. Así que hágase a un lado. —Aparté a Ámber con el brazo y continué mi camino.

			—Pero, pero, señor… —Fue detrás de mí—. Si Hoturo Sasaki se entera de esto, se arrepentirá de haber hecho negocios con nosotros, le causará desconfianza. Perderá dinero por nuestra culpa si no hacemos nada. Y seguramente va a querer dejarnos en la ruina con el afán de recuperar cada centavo invertido en nuestra compañía.

			—¿Sí? No creo que se entere.

			—¿Por qué no?

			—Primero tendría que abrir muy bien los ojos para poder enterarse. Cosa que no creo que suceda —Rodé los ojos antes de añadir—: Además, usted es una mujer tan inteligente que podría apostar mi casa a que para antes del fin de semana se le ocurrirá un plan, traducirá muy bien sus palabras, para por último soltarle un gran discurso al viejo decrépito que lo dejará tan convencido de que no hay mejor opción que seguir invirtiendo en nosotros, y que por lo tanto no hay nada de qué preocuparse… ¿Se da cuenta de cómo solucioné su trabajo en menos de 20 segundos? Espero que sí. —Entré a mi oficina y cerré la puerta tras de mí.

			—Señor, no es momento para contar chistes ni para tomar este asunto tan a la ligera como para que se resuelva con una llamada telefónica y… ¿Señor?

			Después de que Ámber se fuera, las sorpresas no terminaron ahí. Cuando pensé que por fin podría estar en paz, Hamilton estaba ahí, sentado en mi escritorio. Bebiendo como siempre.

			«Hombre, ¿no te cansas de beber? ¿Acaso alguna vez te veré sobrio?».

			—Logan. Hasta que apareces.

			—¿Qué tal, Hamilton? —Dejé la caja aterciopelada en el escritorio y me dirigí a mis libreros.

			—Todo genial. —Continuó bebiendo.

			Pensé que al tener mis libros enfrente sabría por dónde empezar a buscar. Sin embargo, la única información que tenía era lo que el señor de la tienda me había dicho y lo que Alissa me había contado. Y ningún dato, aunque lo investigara, me llevaría a algún lado.

			La pintura tenía 200 años de antigüedad, por ende, fue pintada en el siglo XIX. Decidí comenzar a buscar en las páginas del libro: El arte del siglo XlX.

			«Tal vez si averiguo quién pintó el cuadro, sepa de dónde vino Alissa».

			Solo había imágenes de obras de arte conocidas, nada acerca de lo que buscaba.

			«¿Y qué tal si nadie lo pintó y emergió de la nada?».

			—¿Qué estás haciendo? —Escuché decir detrás de mí. Era Walker.

			—Nada, yo… estoy investigando acerca de algo.

			Walker se acercó a mí y me quitó el libro de las manos.

			—¿El arte del siglo XIX? —Hizo una mueca de desaprobación al leer el título.

			—Tengo otras ocupaciones además del trabajo, ¿sí? —Le quité el libro de las manos.

			—Hey Lando, ¿qué hay en la caja? —dijo Hamilton.

			—Nada, no la toques.

			—Vamos, no seas así. Dinos, ¿por qué de repente te sientes atraído por el arte?

			«¿Debería contarles lo que me estaba pasando? ¿Siquiera me ayudarían a buscar? ¿O al menos no me tildarían de loco?».

			—Bueno, es que yo compré una pintura hace poco y no sé quién la hizo. Estoy tratando de averiguar quién la pintó.

			—¿Compraste una pintura y no te tomaste la molestia de saber primero quién la hizo? —exclamó Walker, intentando contener la sonrisa.

			—Amigo, te han estafado —dijo Hamilton intentando abrir la caja con torpeza.

			—¿Cuánto te costó? —preguntó Walker, intentando estar serio.

			—45 000 euros.

			—Hamilton tiene razón, te estafaron —soltó una carcajada finalmente.

			—Eso no es lo importante ahora. Y Hamilton, por favor, deja eso.

			—¿Dónde la tienes?, ¿en tu casa?

			—No, la traje conmigo. Está en esa caja.

			—Genial, queremos verla. Déjame ayudarte con eso, Hamilton.

			Coloqué el libro en su sitio y fui hasta mi escritorio.

			—Oigan, tengan cuidado con eso. —Intenté arrebatarles la caja.

			—Vamos, Logan, no te comportes como un zoquete. Hay que ver si la pintura vale esos 45 000 —dijo Hamilton.

			—Eso no importa —exclamé con molestia—. Y cada día me sorprendes más, Hamilton. ¿En las lagunas de tu ebriedad te sientes valuador de piezas de arte?

			Tras varios forcejeos lograron abrirla. Walker me la arrebató de las manos y sacó la pintura de su sitio. Ambos la miraron con detenimiento durante un largo rato.

			—Pues no está nada mal —dijo Hamilton.

			—¿Y esto te costó 45 000?

			—Inicialmente costaba 60 000, pero negocié un poco con el vendedor.

			—Fuera de broma, creo que hiciste una buena inversión —dijo Walker—. La mujer es muy hermosa. ¿Siquiera existió?

			—Por supuesto que existe. —Les quité el cuadro de las manos y lo guardé en su sitio.

			—Ahora dinos, Logan. ¿Qué pasó con Leyla?

			«Ni me lo recuerden».

			—Saben, ya debo irme. —Me llevé el estuche aterciopelado bajo el brazo y me fui de la oficina antes de que Walker y Hamilton reaccionaran.
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			Después de haber regresado a casa, me dirigí a mi estudio para continuar investigando. Busqué en cada libro acerca del arte, página por página en la que se hiciese mención siquiera del nombre de la pintura. Pero no había nada al respecto.

			«Tal vez la hizo algún artista desconocido».

			Al no obtener resultados en mi búsqueda, acomodé los libros en su lugar, saqué el cuadro de su estuche y lo miré con detenimiento.

			«Debe haber alguna pista que me diga dónde más buscar».

			Escuché un estruendoso ruido detrás de la puerta que me hizo sobresaltarme y dejar caer la pintura al suelo.

			Al levantar el cuadro, me percaté de que el papel de una de las esquinas de la parte de atrás se había desprendido ligeramente.

			Detrás del papel desprendido alcancé a mirar que había una inscripción con tinta negra. Solo se alcanzaba a leer la palabra familia.

			Rasgué un poco más el papel para leer completamente el mensaje.

			—Donación de la familia Vólkov a la galería Art Square. 1994.

			Fue entonces que pensé en mi laptop y en cómo hasta ahora no la había utilizado. Dejé el cuadro en mi escritorio y abrí mi computador.

			Escribí en el buscador: Art Square.

			Arrojó millones de resultados, pero el que captó mi atención fue uno de los primeros; se trataba de una página que había publicado algo acerca de dicho sitio y relataba un acontecimiento relacionado con la galería.

			«Robo a Art Square, 2009», decía el título del enlace. Entré en la página para continuar leyendo:

			Art Square es una de las galerías más populares de Ámsterdam, sin embargo, no está exenta de sufrir asaltos. 

			En julio del 2009 tuvo lugar uno de esos llamados «crímenes perfectos» en las instalaciones del recinto. Robaron una pieza de arte y según se investigó, se trataba de Die Blumen des Herzens. Pintura que fue donada al museo en 1994 por la hija de la familia Vólkov. Khristeen Vólkov.

			Tras el hurto, la galería no proporcionó más información al respecto. Ni del paradero de la pintura o del responsable, quien se cree aún no ha sido capturado por las autoridades.

			Después de leer aquello, me sentí un poco más curioso y continué buscando más a detalle acerca de dicha familia.

			Escribí: «Familia Vólkov».

			Esta vez las cosas se pondrían más difíciles para mí; aparecieron dos millones de resultados. Esto iba a ser como buscar una aguja en un pajar, ya que no sabía qué tan conocida sería dicha familia.

			Pensé en llamar al museo y preguntar por Khristeen. Pero dudaba que la recordaran. Volví a escribir; esta vez: «Khristeen Vólkov».

			De nuevo, un millón de resultados. A este paso jamás encontraría a esa mujer.

			Revisé toda la página y en los resultados volvía a aparecer la página que visité anteriormente. Decidí volver a entrar y mirarla más a detalle.

			El post había sido escrito por un tal: «Dylen Quaine».

			Mientras revisaba la página, me encontré con otro artículo titulado: «Actividad sobrenatural en Art Square». Y este decía:

			Como ya he hablado anteriormente en mi página de dicha galería, hoy no será la excepción. Desde que comencé a trabajar en el lugar, en el año 2005, la actividad sospechosa no se hizo esperar. Yo era velador, y digo que «era» porque, a finales del 2009, fui ascendido de puesto.

			Desde el primer día de mi jornada en Art Square, en las noches, podía captar una presencia extraña, precisamente al pasar por aquel pasillo donde las obras de autor desconocido se exhiben. En dicha zona de la galería estaba una pintura que desde que la vi captó mi atención. Die Blumen des Herzens.

			Sinceramente, yo nunca he creído que los fantasmas existan. Pero aquella noche, vaya que lo creí. Podría jurar que la pintura tenía una serie de cambios, notorios para aquel que la mirase con detenimiento a diario. Al principio no le di importancia, pensé: «son simples coincidencias», pero el día en que escuché claramente la voz de una mujer decir mi nombre a mis espaldas, ese día, fue cuando pensé en la posibilidad de renunciar a mi empleo. Sin embargo, a pesar de la extrañeza que me causaba la pintura, decidí investigar cómo había terminado en este lugar.

			Todo lo que pude averiguar fue que la pintura había sido donada a la galería en 1994 por la ya antes mencionada en mi post anterior, Khristeen Vólkov. Decidí buscar a esta señora, tal vez ella sabría más al respecto. Era visitante frecuente en la galería, así que no me costó mucho encontrarla. Sin embargo, la mujer se negó a hablar conmigo cuando le hice una visita; el nombre de la pintura al parecer la asustó.

			Fue entonces que más era mi intriga por saber acerca del cuadro. Días después de mi visita a la señora Vólkov, la pintura fue hurtada. Se me consideró principal sospechoso, pero después de revisar las cámaras de seguridad, se me exoneró. Luego de esto, Art Square en compañía del departamento de Policía trataron el asunto a puerta cerrada y pronto aquel suceso pasó a ser archivado. No volví a sentir ninguna presencia extraña desde entonces.

			Después de leer aquello, decidí ponerme en contacto con Dylen, ya que al parecer era la única persona que sabía dónde encontrar a Khristeen Vólkov.

			Revisé la información de contacto del autor del artículo, abrí mi cuenta de correo, y escribí:

			Estimado señor Dylen Quaine:

			Recientemente leí todo lo que escribió acerca de la galería Art Square en su página. Verá, estoy sumamente interesado en saber más sobre la pintura, ya que hace poco tiempo adquirí el cuadro en una tienda de antigüedades. Al igual que usted, al principio sentí dichas presencias que menciona, además de muchos otros sucesos. Le escribo porque estoy haciendo una investigación para lograr entender por qué me están sucediendo todas estas cosas. Y espero que usted pueda ayudarme, principalmente porque es el único que sabe dónde encontrar a Khristeen Vólkov.

			Espero su respuesta.

			Atte.: Logan Landowski.

			Al enviar el correo, me detuve a pensar en que quizá dicho hombre podría negarse a ayudarme o en que tal vez tardaría días en responder. Sin embargo, quise mantener la esperanza en que lo haría y me diría cómo encontrar a la mujer.

			Cuando terminé de trabajar en el pc acerca de lo que Ámber me había advertido, estuve a punto de desconectarme cuando en mi bandeja de entrada había un correo nuevo. Por suerte, el remitente era Dylen Quaine.

			Estimado señor Landowski:

			Me tomé la libertad de leer sobre usted en internet. Tal parece que su empresa es muy reconocida en Salzburgo. Así que no me resulta increíble que alguien de su talla haya podido adquirir la pintura.

			Primeramente, le felicito al atreverse a investigar más a fondo. Anda a tientas en un lugar oscuro, completamente ajeno a usted y ha acudido a mí para que lo guíe en su camino. Debo decirle que me llevé varias sorpresas cuando inicié mi investigación, pero tal vez no tantas como las que podría llevarse usted en caso de que llegara al fondo del llamémosle «misterio».

			Esperando hacer mi buena acción del día, le daré toda la información que necesite con el fin de que alguien pueda resolver este enigma de una vez por todas. Le adjunto mi número de contacto.

			Me quedo a su disposición.

			Atte.: Dylen Quaine.

			Después de haber apagado mi laptop, descolgué el teléfono y digité el número que previamente había anotado con tinta azul en mi mano izquierda. Una voz me contestó al quinto timbre.

			—¿Aló? Habla Dylen.

			—Buenas noches. Habla el señor Landowski.

			—Ah, es usted. No pensé que me llamaría tan pronto.

			—Pues verá, cuando se trata de algo que me interesa, soy más rápido que cualquiera.

			—Ya veo, y dígame, ¿cómo fue que encontró el cuadro?

			—En realidad nunca estuve buscándolo, simplemente un día pasé frente a una tienda de antigüedades y lo vi en el escaparate.

			—Eso fue muy sencillo. ¿Cuánto le costó?

			—45 000 euros.

			—Bastante elevado el precio, supongo que es por la antigüedad.

			—Sí, es eso.

			—Pero, dígame, ¿cuándo comenzó a experimentar sucesos extraños?

			—No tiene mucho tiempo. Desde que traje la pintura a mi casa.

			—¿Como qué cosas le sucedían?

			—Primero, tuve sueños extraños; luego, flores moradas aparecían de la nada cuando despertaba. Hace poco comencé a tener alucinaciones.

			—Interesante. ¿Y cómo fue que dio con mi página?

			—Creo que de no ser porque el cuadro se me cayó de las manos, tal vez aún seguiría tan perdido como hasta hace unas horas. Se había rasgado de una esquina de la parte de atrás. Venía una inscripción que mencionaba a la familia Vólkov.

			—Entiendo. La pintura fue donada a la galería por la hija menor de la familia.

			—¿Qué tiene de extraordinaria esa familia? Busqué acerca de ellos en internet y no encontré nada.

			—Después de que la señora Vólkov se negara a recibirme, no pude averiguar nada más, hace años que dejé de indagar en aquel asunto.

			—Me imagino que desde que fue robada.

			Hubo un largo silencio en el otro lado de la línea.

			—¿Señor Quaine?

			—Le voy a ser sincero, señor Landowski. El dueño de la galería salió muy asustado de la sala donde estaban los monitores de vigilancia. Cuando me vio, lo único que pudo decirme es que ya no le debía nada a la justicia. La policía no volvió a pararse por ahí. Durante una semana, la galería permaneció cerrada. Mi antiguo jefe me envió a casa con goce de sueldo. Jamás vi a mi esposa tan feliz, sin embargo, me extrañó demasiado el comportamiento de mi exjefe.

			Después de oír aquello me quedé pensando en que quizá las cámaras mostraban algo demasiado raro que no tenía explicación. Me atreví a pensar que tal vez Alissa los había asustado o se había manifestado. Aunque eso, más que absurdo, sonaba imposible.

			Ante la neutralidad con la que el señor Quaine me contaba lo sucedido, decidí preguntarle más acerca de lo que experimentó a nivel personal.

			—Dígame otra cosa, señor Quaine. ¿Qué tipo de cosas le ocurrieron a usted?

			—Bueno, cada vez que estaba en aquella sala, ya sea por dar la vuelta o hacer un poco de limpieza, sentía que los ojos de la mujer me seguían. Nunca me causó escalofríos, más bien me sentía como si una persona cualquiera me estuviera mirando.

			—¿Sentía una presencia humana?

			—Muy idéntico. Nunca tuve el miedo suficiente como para no ir a trabajar. La pintura es hermosa, no tiene nada de aterrador.

			—Concuerdo con usted, no me siento aterrado ante la situación. Y debido a todo lo que me ha pasado, dudo que la pintura de Alissa tenga algún trasfondo oscuro.

			—¿Alissa?

			—Así se llama la mujer de la pintura. Detrás del cuadro viene su nombre grabado.

			—Bueno, no lo sabía porque en la galería a los empleados no se les permitía tocar nada. Pero, dígame, señor Landowski, ¿qué es lo que sueña?

			—Señor Quaine, no quiero que me vaya a tomar por loco, pero he estado soñando a la mujer de la pintura.

			—¿Lo dice en serio? —exclamó

			—Por supuesto.

			—¿Y su familia qué opina de esto?

			—Nadie lo sabe.

			—¿Ni su esposa? ¿O es usted soltero?

			—Viudo.

			—Lo siento tanto.

			Me quedé pensando en mi esposa y en que, si ella pudiera ver lo que me estaba pasando últimamente, seguro estaría muy preocupada y deprimida. ¿Y si tal vez la vida me la arrebató para que Delanie no viera todo lo que me ha ocurrido? Sonaba tonto, ya que, si ella no hubiera muerto, jamás habría pasado por aquella tienda. ¿O sí?

			—¿Señor Landowski?

			Escuché que tocaron a la puerta. Sabía que era Kassie, sin embargo, ahora no estaba para atenderla, así que continué con la llamada.

			—Señor Quaine, el motivo de mi llamada fue porque me gustaría poder contactarme con la señora Vólkov.

			—Bueno, espero que pueda hablar con ella, quizá no se niegue a recibirlo a usted.

			—Espero que no.

			—Mire, la dirección es Haidgraben #19 en Múnich.

			—No me queda muy lejos. —Tomé una pluma y anoté la dirección en la palma de mi mano izquierda—. Se lo agradezco, señor Quaine.

			—Si puedo ayudarlo en algo más, no dude en llamarme. Suerte en su búsqueda.

			—Gracias, hasta luego.

			—Hasta luego.

			Al colgar la llamada, escuché que de nuevo tocaron a la puerta, está vez más fuerte. Tomé la pintura de la mesa y me levanté a abrir. Era Kassie.

			—Dígame.

			—¿Ya vio la hora que es?

			Miré más allá de ella hacia el reloj de la pared del fondo; tan solo eran las 10 de la noche. Al parecer me entretuve demasiado hablando por teléfono.

			—Muy tarde. Ya debe irse.

			—Sus hijos ya están dormidos.

			—Muy bien, pase buena noche. Yo también debo dormir.

			—Sí, hasta mañana.

			Al llegar a mi habitación, coloqué la pintura en su sitio y me percaté de que había un pequeño rastro de pétalos de flores regados por todo el suelo, señal que indicaba que tal vez Alissa esperaba verme hoy.

			Me cambié la ropa y me recosté mirando al frente, hacia la pared donde estaba la pintura. Había seriedad en su rostro, al menos las lágrimas habían desaparecido.

			Posé mis ojos en la ventana, las ramas de los árboles se reflejaban en el suelo de mi alcoba y se movían con la brisa. Cerré los ojos esperando que el sueño me venciera.

			«Ya duérmete, Logan», pensé.

			Mi cuerpo se sintió pesado por un momento y después se relajó hasta que logré dormir.
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			Butterfly flaps wings de Friedrich Burgnlueller se escuchó de fondo cuando abrí los ojos. Me encontraba debajo de la sombra de un árbol de jacaranda. Me incorporé y comencé a percibir un fuerte aroma a lavanda. No muy lejos estaba Alissa, se encontraba sentada en la hierba. Había unas cuantas mariposas blancas a su alrededor. Me levanté y caminé hasta ella; algunos mechones de su cabello cambiaron de color en cuanto me vio.

			—Logan —sus ojos brillaron y por un segundo todo su cabello se volvió púrpura—, tenías mucho sin venir.

			—Un poco. —Me senté a su lado y la miré.

			Entre su dedo índice estaba posada una mariposa transparente. Ella le pasó los dedos por las alas y dicha acción las tornó violetas.

			—¿Qué estás haciendo? —le pregunté.

			—Pinto mariposas. Eso hago para entretenerme.

			—Es impresionante.

			La mariposa se echó a volar. Luego otra apareció para posarse en su dedo.

			—¿De dónde salen tantas?

			—Algunas de mi cabello.

			Después de que Alissa terminó de pintar aquella mariposa, se puso de pie, me pidió la mano y me ayudó a levantarme.

			—Me gusta la música de este lugar.

			—A mí en especial me gusta esta canción, podría repetirla una y otra vez.

			Me tomó de la mano y comenzamos a caminar lentamente. Alissa siempre estaba feliz, como si aquí no pudiese ser perturbada por nada ni por nadie. Aunque aquella vez que la vi llorando me dejó mucho en qué pensar.

			Alissa me llevó cerca del lago, me tomó de ambas manos y me miró seria.

			—¿Qué estabas haciendo?

			—Solo estaba en la computadora, he tenido mucho trabajo.

			—¿Qué es una computadora?

			«Logan, recuerda que no estás hablando con una persona cualquiera».

			Me costaría una eternidad explicarle a Alissa lo que era, ya que tendría que usar palabras que tal vez resultaran desconocidas para ella, así que también tendría que explicarle el significado de esas palabras, y de las palabras que usé para explicarle cada definición. En fin.

			—Bueno, es algo difícil de…

			—No lo hagas. Sea lo que sea que estés haciendo, no lo hagas —me tomó por los hombros—, ¿de acuerdo?

			—Está bien, pero ¿por qué?

			—Solo no lo hagas. —La expresión en su rostro denotaba mucha preocupación, pero no quise seguir preguntando.

			—Bueno. —Hice una mueca.

			No volvió a hablar hasta después de sentarnos a mirar cómo atardecía para dar paso a la noche. Jamás vi un cielo tan repleto de estrellas. Parecía que alguien simplemente había derramado purpurina sobre él.

			A mi mente llegó el recuerdo de mi último sueño. Las palabras dichas por Alissa parecían volver a oírse, y la pregunta que me hice hace unos días volvió a hacer presencia. «¿Qué siento por Alissa? ¿Siquiera siento algo por ella?».

			Todo esto no eran más que sueños y alucinaciones. «¿Podría surgir algún sentimiento de todo esto? ¿Y cómo voy a saber con certeza qué sentimiento es?». Tal vez tendría que ocurrir algo más para tenerlo claro. La vi llorar en mi último sueño y no me gustó para nada verla así. Quizá no fue suficiente ese hecho para que supiera cómo me siento al respecto. Necesitaba aún más para saberlo. «Pero… ¿como qué?».

			—Alissa. —Dejó de mirar el agua y me miró. Tragué saliva antes de continuar—. ¿Cómo reaccionaste la primera vez que llegué aquí?

			Pareció no entender la pregunta y desvió la mirada.

			—Bueno, primero sentí tu presencia aquí y luego te vi. No quise mostrarme ante ti tan rápido.

			—¿Por qué no?

			—Pensé que tal vez querrías despertar.

			—Yo creo que, al verte, lo que menos hubiera querido sería…

			—¿Despertar? —Postró su mirada en mí.

			—Sí.

			Ella se sonrojó, pero intentó disimularlo. Se quitó su corona y se cubrió con ella la zona de las mejillas. Yo miré hacia el agua, me vi reflejado, sabía que esa era mi cara de nerviosismo.

			No soy de esos hombres que derraman dulzor cada vez que hablan (al menos no estando sobrio). Sin embargo, esta vez no pude evitarlo. A pesar de todo, no me sentía arrepentido de haberlo dicho. Decidí continuar hablando.

			—Oye —volteé de nuevo a verla y puse mi mano cerca de la suya. Alissa la tomó al cabo de unos segundos—, tengo mucho tiempo soñando todo esto, este lugar, las flores… tú. Y bueno, me quedé pensando en mi última visita.

			Su cabello se iluminó levemente y después se apagó.

			—Continúa.

			—Me quedé pensando en lo que dijiste, y me preocupó el hecho de que estuvieras llorando… No entiendo nada, no entiendo muchas cosas, pero quiero preguntarte algo…

			—¿Y qué es?

			El olor de las flores se hizo más fuerte.

			—Bueno, no soy bueno diciendo estas cosas, pero —hice una pausa para tomar aire— Alissa, ¿qué sientes por mí?

			Fue el silencio más largo del mundo, Alissa no dejaba de jugar con un mechón de su cabello que nuevamente se iba tiñendo púrpura. Continuaba sonrojada y eso ocasionó que le sonriera. Solté su mano y la rodeé con mi brazo.

			—Logan, creo que yo…

			—He notado que cada vez que te sonrojas el cabello te cambia de color —la interrumpí—. Dime algo. ¿En aquella ocasión estabas llorando por lo que sentiste que hice cuando te estaba alucinando?

			«Vaya, no sé de dónde me salió esa pregunta. Pero ya la he hecho y pienso continuar».

			—Logan…

			—¿Llorabas porque, a pesar de alucinarte, no estaba aquí contigo, sino con otra persona?

			Quiso pronunciar palabra, pero se calló. Su cabello no hacía más que brillar y cambiar de color.

			—Dime… dime, Alissa, ¿me quieres?

			Seguía sin responderme, parecía que su cabello hablaría por ella en esta ocasión. Habían brotado flores alrededor de nosotros. Tomé su rostro para que me mirara y coloqué un mechón detrás de su oreja.

			—… Creo que sí —susurró.

			Puso las manos detrás de mi cuello, las tenía temblorosas y con un poco de sudor. La constelación que estaba alojada en sus ojos destellaba como nunca.

			En pocas palabras había dicho que me quería. La balada #4 de Chopin comenzó a sonar.

			—Creo que… yo también.

			Alissa sonrió y se acercó un poco más a mí. Hice lo mismo hasta que ambos estuvimos lo suficientemente cerca el uno del otro y… ocurrió lo que tenía que ocurrir.

			No sé si fue ella quien terminó de acercarse o si fui yo. Lo único que supe en ese momento fue que ya no se trataba de una alucinación.

			A pesar de ser un sueño, por un instante esa fue mi realidad y no existía ninguna otra esperando que despertara.

			Ya no era su mundo o mi mundo. Era nuestro mundo.

			No había tal separación entre ellos.

			Al sentir sus labios contra los míos, olvidé que todo era un sueño, incluso olvidé que ella solo existía en mi mente. También olvidé que era ajeno a ese lugar, porque me sentía tan parte de él como Alissa.

			La realidad se quedaba como una fantasía en comparación con lo real que se sentía mi sueño. La recosté lentamente sobre la hierba, la brisa aumentó de intensidad.

			Comencé a acariciarle el cabello, seguido de los hombros.

			Se escuchó un burbujeo del agua. Ella lo notó y lentamente se separó de mí. La ayudé a incorporarse y miró el agua. Después, volteó a verme con cierta tristeza en su mirada; la música se detuvo y los pétalos dejaron de aparecer de la nada.

			—¿Qué sucede?

			—Siento una presencia y detecto movimiento. Alguien te está despertando, Logan. Debes irte. —Miró nuevamente con gesto de disgusto.

			—Regresaré pronto.

			—Te esperaré.

			Antes de caer dormido de nuevo, besó mi mejilla. Una vez que cerré los ojos, escuché el sonido de algo duro golpear contra algo metálico. Era un sonido insoportable.

			Al abrir los ojos, me encontré con Kassie golpeando un sartén con una cuchara de madera. Mi hijo Dean estaba a su lado. Me incorporé rápidamente en la cama y me restregué los ojos.

			—Buenos días, señor. Lamento molestarlo, pero tiene una…

			—¡No me importa lo que sea, no debiste haberme despertado! —Me tiré boca abajo en la cama y me coloqué la almohada sobre la cabeza.

			—Padre, ven a desayunar con nosotros, te estamos esperando —dijo Dean jalándome de la camisa.

			—¿Qué rayos está pasando con usted? —dijo Kassie, irritada.

			—Ocurre que quiero volver a dormir, solo un poco más. —Saqué la cabeza de la almohada—. Así que déjeme seguir soñando, que eso no es ningún delito. —Volví a ponerme la almohada sobre la cabeza.

			—Señor Landowski, no se comporte como un bebé. —Comenzó a tirar de las sábanas con fuerza—. Levantaré el desayuno de la mesa en cinco minutos.

			—¿Acaso se ha vuelto loca? ¡Es niñera de mis hijos, no mi cuidadora! —Sujeté las sábanas de un extremo para que no lograra quitármelas.

			—¡Señor Landowski, es por su bien! —exclamó mientras hacía más fuerza con las sábanas.

			—¿Y qué más le da? —exclamé irritado y tiré de las sábanas.

			Al parecer, al único que le causaba gracia esta situación era a mi hijo.

			—Señor Landowski, por favor, deje de jugar. —Tiró con más fuerza hasta que logró quitarme las sábanas.

			—¡Puaj! —exclamé en señal de haberme rendido y me crucé de brazos—. ¿Ya está contenta?

			—¡Ay, por el amor de Dios! —Se tapó los ojos con una mano y con la otra agarró a Dean del brazo—. ¡Limpie eso y después baje! Vamos, Dean.

			Kassie salió casi volando de la habitación, llevándose a Dean casi a rastras con ella. Al cerrar la puerta, gritó desde afuera:

			—¡Y tiene una llamada!, ¡conteste el teléfono!

			Me senté en la cama y miré mis pantalones.

			—¡Ni que nunca hubiera visto uno al que le pasara eso! —grité—. Vaya mujer más exagerada —dije por lo bajo y descolgué el teléfono.

			«No tengo ni cinco minutos despierto y ya estoy de mal humor».

			—¡Hola! —casi grité al contestar.

			—Señor Landowski, ¡¿dónde está?! —Era Ámber.

			—En mi casa.

			—Ah, eso lo explica todo. ¿No sabe qué día es hoy?

			—Ni idea.

			—¿Le suena «junta general»?

			—…

			—¿Aló?

			—…

			Después de colgar la llamada, corrí al baño para ducharme y después vestirme. Había olvidado por completo que hoy tenía una junta importante. Sin embargo, recordé que tenía un viaje pendiente por hacer.

			Una vez que estuve listo, corrí hacia las escaleras, pero me detuve a medio camino cuando escuché la voz de mi hijo Emmett llamarme.

			—¡Papá!

			Regresé a paso rápido y entré a la habitación de mis hijos. Dean no estaba y mi hijo más pequeño se encontraba en su cama cubierto con la sábana hasta los hombros.

			—¿Qué ocurre, hijo? ¿No tienes clases hoy?

			—No me siento bien.

			Me acerqué y toqué su frente con mi mano. Tenía algo de temperatura.

			—¿Qué te duele?

			—El estómago y la cabeza.

			—¡Kassie! —grité.

			La niñera acudió enseguida a mi llamado.

			—Dígame.

			—¿Ya vio cómo está mi hijo de enfermo?

			—Sí, señor. Pensaba llevar a Dean a la escuela y luego llevar a Emmett al doctor.

			—Bien. Me llama y me cuenta qué sucedió. Ya puede retirarse.

			Ella asintió y salió. Volteé a ver a Emmett, se veía pálido y cansado.

			—Estarás bien, hijo, ya verás. —Le di un beso en la frente como los que solía darle Delanie—. Debo irme al trabajo.

			—Adiós, papá.

			—Adiós.

			Salí a prisa, bajé las escaleras corriendo, dando un salto desde el antepenúltimo escalón que daba a la planta baja y continué mi camino hasta llegar al comedor. Dean ya había terminado su desayuno. Me senté a comer un poco de pan tostado con mantequilla y café.

			—Ya me voy, papá.

			—Adiós, hijo. Pórtate bien.

			No me quedaba tiempo para terminar de comer, así que me terminé la taza de café y salí a paso largo de la casa, manejando estratégicamente para evadir el tráfico, los semáforos y llegar a tiempo.

			En el camino tomé mi celular y llamé a Ámber.

			—¿Diga, señor?

			—Hola, Ámber, ya voy en camino.

			—Muy bien.

			—¿Ya llegaron todos? —Conduje más rápido.

			—Casi todos.

			—¿Hamilton ya llegó?

			—Sí, solo falta el señor Walker y usted.

			—Bien, escuche, hágame un favor.

			—Dígame.

			—Vaya a mi oficina y saque todo el licor que encuentre, deshágase de él como sea.

			—¿Y por qué quiere que haga…?

			—Usted solo hágame caso, ¿sí?

			—De acuerdo.

			—No empiecen sin mí. Adiós.

			Minutos después de haber colgado la llamada, llegué a la oficina. Tomé el ascensor hasta la sala de juntas y por suerte había llegado justo a tiempo. Era el único que faltaba en llegar.

			El primero que vi al entrar fue a Walker.

			—Hola.

			—Hola, Logan. Llegas tarde.

			—Un poco. ¿Dónde está Hamilton?

			—Por allá, junto a la máquina de café. —Señaló

			—Genial. Iré a saludarlo.

			Me mezclé entre la gente que ya se hallaba en la sala y al final me encontré a Hamilton, se veía cansado y distraído, algo muy raro en él. Sostenía un vaso de café entre sus manos temblorosas.

			—Hola.

			—Ah, eres tú, Logan —contestó desanimado.

			—¿Qué te ocurre? Te veo muy nervioso.

			—Estoy sobrio. —Tomó un sorbo de café.

			—Vaya, por fin te conozco en tus cinco sentidos.

			—Oh, cállate, no estoy así porque quiera estarlo —exclamó.

			—¿Sabes?, por eso nunca me pierdo de las juntas, cada vez que hay una estás así o peor. Es gracioso.

			—Logan, no molestes. Y cuando acabe la junta, volveré a seguir bebiendo.

			—Si tú lo dices —reí internamente.
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			Después de aquella charla, la junta inició. Como siempre, Walker y Ámber se rezongaban entre ellos por la palabra. Y no culpo a Ámber, Walker es pésimo hablando para un público de más de cuatro personas.

			Debíamos de tratar el asunto de la sede en Cataluña, y por la cara de Hamilton supuse que no estaba entendiendo nada.

			Sin embargo, Ámber era la que más estaba informada acerca del tema. Cosa rara, pero era así. A veces pienso que Walker no está capacitado para el cargo de presidente.

			Me levanté y fui a la máquina de café. Mientras lo bebía, me quedé pensando en mi último sueño y en todo lo que me hizo pensar. No quería ni imaginarme lo que hubiera pasado de no ser porque Kassie me despertó.

			—Señor Landowski, ¿qué opina? —preguntó Ámber.

			—Pues sí, está bien. —Bebí un sorbo de café.

			—Perfecto, porque nadie quería ir a Cataluña a hacer los trámites correspondientes para que la empresa sea movida a otro lugar. Y como dice que está bien, la junta llegó a la conclusión de que el señor Walker y usted irán.

			Sus palabras hicieron que estuviera a punto de escupir el café. No estaba en planes de viaje de negocios, no ahora, no podía irme por varios días y no poder dormir, ya que de hacerlo no soñaría absolutamente nada al no estar Alissa presente de alguna forma.

			—¡¿Yo!? No, no, no, no. Lo siento, Ámber, pero no podré ir.

			—Acaba de decir que sí. Lo siento, señor Landowski, no se desanime que de todos modos voy a tener que acompañarlo de alguna manera al final.

			—No puedo ir. Olvídenlo, búsquense a otro porque yo ni de broma iré —exclamé dirigiéndome a los inversionistas—. Reconozco mi papel de vicepresidente, pero en estos momentos me resulta imposible acudir. Fin de la junta.

			Dicho esto, tiré el vaso de café a la basura y me fui de la sala rumbo a mi oficina.

			Al llegar, me quedé meditando por un rato el hecho de que hice lo correcto en dejarles bien claro a todos que no iría y que le hicieran como quisieran, pero no me iban a convencer.

			Minutos después, Hamilton entró corriendo a mi oficina y fue directamente a los estantes. Luego apareció Walker, quien se sentó en el sofá frente al escritorio.

			—¿Me puedes explicar qué acaba de pasar contigo hace un momento? —exclamó Walker, bastante disgustado—. Diste por terminada una junta cuando el único autorizado para hacerlo soy yo.

			—Lo sé. Y lo siento Walker, pero no quiero ir. No puedo. —Me crucé de brazos—. Era algo que tenía que dejarle claro a los inversionistas. Sé que es poco profesional de mi parte, pero en verdad no puedo ir.

			—¿Y entonces por qué dijiste que sí?

			—Por estúpido, siempre doy la misma respuesta en las juntas y hasta ahora no había tenido repercusiones tan drásticas como esta.

			—Al parecer, Ámber se dio cuenta de eso.

			Después de que Hamilton desordenara todo en mis estantes, se acercó lentamente y con la mirada severa hasta mí.

			—Logan —dijo apretando los dientes—, ¿dónde tienes el licor?

			—Ya no hay. Lo siento, Hamilton. —Me encogí de hombros.

			—Ah —alzó las cejas—, ¿en serio lo sientes? —Su cara se tornó roja. Walker se levantó de su asiento y tomó a Hamilton del brazo.

			—Creo que deberías relajarte e irte a casa. Verás, no te ves muy bien.

			—Walker, cállate y no me toques —gritó y se soltó de su agarre—. Dime, ¡¿dónde lo escondiste?! Puedo oler su aroma desde aquí. —Apoyó las manos contra el escritorio.

			—No, lo siento, pero no. Hamilton, no puedes seguir bebiendo de esa forma tan compulsiva. Necesitas ayuda urgente, deberías acudir a uno de esos centros de rehabilitación.

			«Creo que nunca debí de haber dicho eso».

			—¡No me digas lo que tengo que hacer, Logan! —Golpeó el escritorio con sus puños.

			—Oye, cálmate —exclamó Walker, y lo tomó por los hombros, sacudiéndolo.

			—¡¿Y tú por qué te metes en lo que no te importa?! —Se soltó empujándolo—. Ah, ya entiendo, eres su cómplice, por eso lo defiendes —alzó la voz aún más.

			—No creo que debas… —comencé a decir.

			—¡No quieras darme órdenes! —Tiró al suelo los portarretratos que tenía en el escritorio. Entre ellos, la foto de Delanie.

			—Se te olvida que es su empresa, no puedes hablarle así al presidente. —Me levanté de mi asiento, intentando calmar la furia que sentía.

			—¿Y tú no lo olvidaste? Aquí ya te sientes el jefe, Logan —exclamó.

			—No tanto como tú. Y en verdad no puedo creer que te pongas de esta manera por algo tan estúpido. —Me crucé de brazos.

			—¡Más te vale que me digas dónde tienes el licor o voy a romper todo lo que haya en esta oficina hasta encontrarlo! —Se dirigió a las repisas.

			—¡Atrévete y verás como no volverás a probar ni una sola gota de alcohol en tu vida! —Comencé a levantar las fotografías que se quedaron en el suelo, evitando lastimarme con los vidrios rotos.

			—Logan, Hamilton, cálmense. No hagan un escándalo —alzó la voz Walker. En su rostro se veía que comenzaba a perder la paciencia.

			—¡Tú cállate! —gritamos al unísono.

			Walker salió de la oficina, azotando la puerta y gritando:

			—¡Ámber, ven aquí por favor!

			—¡Ah, ahora va por tu esclava para que se ponga de tu lado!

			—¡Hamilton, esto es por tu bien! —Dejé las fotos sobre la mesa—. ¿Tienes idea de cómo acabará tu vida si continuas por donde vas?

			—¡A ti no te importa como esté mi vida! —Comenzó a tirar unos cuantos libros al suelo. Dicho acto me irritó más.

			—No entiendo cómo esa pobre mujer que tenías como esposa pudo soportarte por 10 años. —Me recargué sobre el escritorio y hablé con seguridad.

			Aquella frase hizo que Hamilton dejara de tirar cosas al piso y volteó a verme con furia.

			—Y yo no entiendo como la tuya no te abandonó desde el primer día de casados. Ah, claro, jamás pudo porque le encantaba más vivir de los lujos y la comodidad. Tuvo que morir para poder librarse de ti —exclamó para después sonreír con satisfacción, posiblemente pensando que me había dado la estocada final.

			Eso no hizo más que enfurecerme y ya no estaba dispuesto a calmarme.

			—¡Al menos yo no le gritaba a mi esposa ni intentaba golpearla! Deberían arrestarte por ser tan miserable. Tu exesposa fue una santa al no levantar cargos en tu contra.

			Walker en compañía de Ámber aparecieron en la oficina.

			—Señor Landowski, por favor, tranquilícese —exclamó Ámber, quién me sujetó de las manos.

			—¡Ah, ya llegó la esclava de Logan! ¿No te da vergüenza sobreexplotar a esta mujer todo el día? Ámber haz esto. ¡Ámber haz aquello! Ni siquiera un simple gracias le das. —Abandonó las repisas y se colocó frente a mí.

			—No te incumben las órdenes que doy a mis empleados. Además, tú a mí no me vas a venir a dar consejos de cómo tratar a las mujeres, porque son consejos que ni tú sigues.

			—¡Logan, ya basta! —exclamó Walker.

			—¡Parece que te duele escuchar la verdad! —gritó Hamilton.

			—Por supuesto que no. Además, a Ámber le pago el triple de lo que debería pagarle. No soy como tú que ya te acostaste con todas las mujeres de tu empresa. —Reí internamente ante mi respuesta.

			—¡Eso no es cierto! —La furia de Hamilton volvió a extenderse a su cara.

			—No seas ridículo, soy mucho mejor persona que tú. ¡Por eso estás a punto de quedarte en la ruina! ¡Por eso tu esposa al fin se dio cuenta de que debía abandonarte! ¡Por eso ni tus hijos quieren saber de ti! De no haber hecho negocios con nosotros, ahora mismo estarías en las calles pidiendo limosna.

			Tuviste que hacer el trato porque si no ahora estarías embargado y en la completa miseria. ¡De otro modo no estarías aquí bebiendo como imbécil! Es gracias a Walker y a mí que tu empresa aún funciona. ¡Y da gracias a Dios que los cobradores no han ido a pedirte todo el dinero que nos debes, porque el día que Walker quiera, te deja en la calle! Así que cállate porque tu futuro está en nuestras manos.

			—Señor Landowski, no diga eso —dijo Ámber sujetándome de los brazos con fuerza.

			Hamilton se echó a reír para después contestarme.

			—¡Por favor, Logan! Tanto tú como yo sabemos que no somos tan diferentes. Puede que no corras el riesgo de quedar en la miseria como yo, pero, al menos, si yo quiero, puedo recuperar mi vida. Puedo recuperar el amor de mi esposa e hijos, puedo sacar de la ruina mi empresa sin ayuda de nadie. Pero tú no puedes revivir a un muerto, no puedes comprar el amor de tus hijos para siempre, ya que cuando crezcan se darán cuenta de todo el tiempo que pasaron en el abandono, siendo atendidos por tus empleados. ¿Y qué vas a hacer? Cuando menos te lo esperes, vas a estar en la misma situación que yo, y no solo eso, te darás cuenta de que viudo eres y viudo te quedarás, porque no creo que otra mujer esté dispuesta a soportarte.

			Mi furia terminó de surgir. Me zafé de las manos de Ámber y le ensarté un golpe entre la nariz y el pómulo a Hamilton. Se alejó unos cuantos pasos y se llevó la mano a la cara. Me miró furioso, tomó impulso y aquel golpe que le di me lo devolvió a la nariz.

			—¡Te das cuenta del monstruo que hay dentro de mí! —Me tomó por las solapas del saco.

			—¡Tú te lo buscaste! —Le di un golpe en la mandíbula que le hizo soltarme y retroceder.

			No supe en qué momento la pelea se agravó porque la furia me cegó. Ámber intentó apartarme y Walker luchaba por inmovilizar a Hamilton.

			La pelea tornó un giro extraño cuando Hamilton me tomó por el cuello e intentó estrangularme.

			—¡Nada de esto hubiera pasado si no hubieras escondido el licor! Pero quisiste hacerlo por la mala, ¡PREFERISTE BURLARTE DE MÍ!  ¡Todo por tu culpa, Logan!  —Apretó con más fuerza y Walker intentó que me soltara.

			—Por favor, señor Hamilton, no vaya a cometer una locura —dijo Ámber—. Irá a la cárcel si lo mata.

			—¡Ámber, llame a seguridad, rápido! —exclamó Walker.

			Ámber salió de prisa de la oficina.

			—¡DÉJAME, DÉJAME! —habló entre dientes con furia.

			Hamilton era demasiado fuerte. Yo comenzaba a quedarme sin aire y a ver todo borroso.

			«Estaré con Alissa para siempre si muero», pensé.

			En ese momento, Hamilton se quedó mirando a un punto más allá de mí; su respiración se calmó repentinamente; sus pupilas se dilataron y comenzó a sangrar por la nariz.

			Poco a poco, sus manos dejaron de hacer presión en mi cuello hasta soltarme. Una fuerte tos me invadió y cuando me sentí recuperado miré a Hamilton. Lo que estaba saliendo de su nariz ya no era sangre, era un extraño líquido de color púrpura, tan oscuro como la tinta de los pulpos. Le noté dificultad para respirar cuando se llevó una mano a la garganta. Se estaba asfixiando.

			Walker lo notó y le dio una fuerte palmada en la espalda.

			—Hamilton, ¿estás bien? —dijo él.

			Intentaba hablar, pero no le salían las palabras; parecía estar siendo estrangulado por un ser invisible. Más tintura morada comenzó a escurrirle por la boca.

			Fue entonces que caí en la cuenta de lo que estaba sucediendo.

			—Alissa, detente —mascullé—. Alissa, déjalo… Suéltalo… Alissa, por favor, suéltalo.

			Hamilton se llevó ambas manos al cuello e intentó quitarse aquello invisible que lo estaba asfixiando. A pesar de que en el fondo sentía que se lo merecía, no quería que muriera. Ámber apareció con dos hombres de negro detrás de ella, quien al ver la escena se asustó.

			—¿Qué le está pasando al señor Hamilton?

			—No sé, Ámber, mejor llama una ambulancia —dijo Walker.

			—¡Alissa, suéltalo! ¡Es suficiente! —grité en mi desesperación.

			Después de eso, Hamilton tomó una bocanada de aire antes de desmayarse.

			—Llamaré a una ambulancia —dijo Ámber para después salir corriendo de la oficina.

			Me quedé completamente aterrado al igual que Walker. Y no pude asimilar lo que había pasado hasta que no llegaron los paramédicos y sacaron a Hamilton en una camilla. Una horda de empleados estaba afuera en los pasillos, mirando como se llevaban a Hamilton. Todos en la empresa se enteraron de lo ocurrido.

			Me acerqué a Ámber, que estaba atendiendo una llamada en su escritorio, y cuando colgó volteó a mirarme.

			—¿Hamilton va a estar bien? —le pregunté.

			—Los paramédicos dijeron que sí. Lo tendrán en observación para saber qué fue lo que pasó. Creen que puede ser una intoxicación; le harán análisis para determinar la causa.

			Luego de que los paramédicos se fueron, Walker desapareció de la escena sin decir nada.

			—Debo irme. Cualquier cosa que suceda, no dude en llamarme.

			—Claro, señor Landowski.

			Antes de darme la vuelta para irme, recordé las palabras de Hamilton, no tenía ni idea de lo tóxico que podía llegar a ser estando completamente sobrio. Ahora entendía por qué ni siquiera su esposa lo soportaba.

			Tenía años de conocerlo, raras veces lo veía sobrio, siempre bajo los efectos de alguna bebida. A pesar de que una vez me contó que bebía desde que quedó huérfano a los 11 años, es increíble que haya logrado casarse, tener hijos y hacer una empresa. Tal vez, a pesar de sus problemas, se mantuvo sobrio en las situaciones más cruciales de su vida. Pero ahora, ya que tenía su vida de algún modo hecha, se tiró en picada a los vicios.

			—Ámber.

			Ella volteó y me miró.

			—Dígame, señor.

			—Sabe, creo que… a veces usted maneja la empresa mucho mejor que Walker y yo. Hoy en la junta no tenía por qué haber hecho todo nuestro trabajo…, pero, aun así, gracias. De no ser por usted, todos aquí estaríamos arruinados.

			Ámber me miró sorprendida y después sonrió.

			—No agradezca, señor Landowski. Gracias a usted por haberme dado el trabajo cuando estuve embarazada. Yo no sabía nada al respecto y me tuvo paciencia hasta que aprendí.

			Sonreí ante su respuesta.

			—Ya debo irme.

			En el camino de regreso a casa iba escuchando la radio y me quedé pensando en lo que le había ocurrido a Hamilton.

			Podría decirse que fue como si Alissa hubiese intervenido y hubiera tratado de asfixiar a Hamilton.

			«¿Acaso ella solo intentaba defenderme?».

			Sonreí al pensarlo y miré el retrovisor, había flores. Muchas flores.

			Curiosamente, Alissa era la que me hacía llegar las flores y yo nunca le había podido dar ninguna. Siempre estaba rodeada de ellas, aunque, tal vez, le gustaría conocer algunas otras, por ejemplo, una que no fuera púrpura y que no existiera en su mundo.

			Al llegar a casa, fui al jardín trasero donde mi difunta esposa solía ir a inspirarse para diseñar.

			Las flores aún estaban perfectamente cuidadas a pesar de la ausencia de Delanie. Elegí cortar uno de los girasoles más grandes.

			«Seguro le gusta…, pero ¿será posible que me lleve objetos de mi realidad a la suya? Habrá que averiguarlo».

			Cuando entré a la casa me encontré con Kassie en el corredor, llevaba un gran cesto de ropa, y en cuanto me vio, lo dejó caer al suelo y se llevó una mano a la boca.

			—¡Logan! —exclamó—. Digo, ¡señor Landowski! —Se acercó a mí y me tocó la mejilla. Yo hice un gesto de dolor—. ¿Pero qué le pasó en la cara?

			—Tuve una pequeña pelea con uno de mis socios. Nada serio, estoy bien. —Me encogí de hombros.

			—¿Nada serio? ¡Le dejó un ojo morado!

			—Pues déjelo así, el morado no es un color tan desagradable como cree.

			—No diga esas cosas. ¿No quiere que vayamos al hospital?

			—No es necesario, estoy bien. Usted se preocupa demasiado por mí, está igual que mi difunta esposa. —Fruncí el ceño.

			—La señora McMahon fue una mujer ejemplar. Y si me preocupo tanto por usted y sus hijos es porque…

			—Kassie —le interrumpí—, está bien que cuide a mis hijos de la mejor forma posible, gracias por su excelente trabajo. Pero no le pago por preocuparse por mí. Mi difunta esposa la contrató para atender a mis hijos cuando ella trabajara. Ahora, a pesar de que ella ya no está, por favor, apéguese al mismo plan.

			—Pero pero, señor…

			—Pero nada, estaré en mi recámara.

			Me dirigí a las escaleras. Ella se apresuró a levantar la ropa y volverla a colocar en el cesto; luego fue detrás de mí.

			—¡Oiga! —gritó desde el pie de la escalera—. ¡Escúcheme!

			Me detuve a mitad de la escalera y volteé a mirarla desde donde estaba.

			—¿Qué?

			—¡Tengo que decirle algo! No me ha dejado ni hablar.

			—¡Pues hable ya! ¿Qué quiere decirme? —Levanté una ceja.

			Ella me miró fijamente y yo esperé su respuesta, sin embargo, nunca llegó.

			—Mire, si no va a decirme nada, no me entretenga.

			Continué mi camino y ella corrió detrás de mí. Al subir al segundo piso, arrojó el cesto a un lado y fue a alcanzarme, me tomó de los hombros y me recargó con fuerza a la pared.

			—Oiga, pero… —comencé a decir, pero me interrumpió.

			—Mire, señor Landowski. Si yo me preocupo tanto por sus hijos y por usted es porque estoy enamorada de usted. ¿Entendió? ¡Estoy enamorada y no puedo evitarlo por más que lo intente!

			Me quedé sorprendido y no supe qué decirle o cómo contestar a sus palabras. Hice una mueca y le aparté las manos de mis hombros.

			—Voy a ver a mi hijo. —Me acomodé el saco de las mangas.

			Ella asintió y se fue. Caminé hasta la habitación de Emmett, aún seguía acostado y se veía pálido. Toqué su frente, la fiebre había disminuido muy poco.

			—¿Cómo te sientes?

			—Mal, papá. Kassie me llevó al doctor y la medicina sabe horrible.

			—Pero debes tomarla, si no nunca te sentirás mejor. Le diré a Kassie que te haga un té. —Le di un beso en la frente y salí de la habitación.

			Me dirigí al cuarto de lavado en busca de Kassie. La encontré mientras ella buscaba el detergente.

			—Kassie.

			—Dígame —respondió sin dejar de ver lo que estaba haciendo.

			—¿Podría hacerle un té a Emmett? Aún no se siente bien.

			Ella me dio la espalda y comenzó a meter la ropa a la lavadora.

			—Claro. Enseguida lo haré. —Continuó en su labor.

			—Sí, gracias.

			Después me fui a mi recámara y me tumbé en la cama. Había tulipanes violetas por todas las sábanas.

			Al parecer, Alissa estaba de muy buen humor a pesar de todo.

			Asomé la cabeza un poco para mirar la pintura, tenía las mejillas sonrojadas. Me levanté a cerrar las cortinas y volví a acomodarme en la cama.

			Coloqué el girasol sobre mi pecho e intenté conciliar el sueño. Cada vez tardaba más en quedarme dormido, sin embargo, valía la pena el esfuerzo para ver a Alissa.

			Dejé mi mente en blanco, cerré los ojos y esperé.
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			El sonido de Queen of the night de Mozart me hizo abrir los ojos. Al incorporarme noté que tenía varias mariposas en el cuerpo. Miré a mi izquierda y ahí estaba el girasol. «Genial, lo logré».

			Me levanté y lo oculté debajo de la camisa tras mi espalda. Al parecer, las mariposas querían delatarme, ya que no dejaban de acercarse. Caminé buscando a Alissa y la encontré en la cima de la colina. Me quedé a escasos metros detrás de ella y la contemplé por un momento.

			Estaba haciendo magia de nuevo. Jugaba con las nubes y las acomodaba a su antojo; su cabello estaba totalmente púrpura. Las flores de su corona parecían crecer hasta formar una enredadera que partía de su cabeza y llegaba hasta el suelo.

			Las mariposas que le rodeaban revolotearon hasta donde yo estaba. Ante tal hecho, Alissa se dio la vuelta y sonrió al verme.

			—Logan, qué bueno que estás aquí —exclamó con alegría.

			—Te veías muy concentrada y no quise distraerte.

			Ella se acercó y me abrazó. Luego notó la gran cantidad de mariposas que nos rodeaban.

			Su cabello volvió a ser negro y las flores de su corona regresaron a su respectiva normalidad. Frunció el ceño al darse cuenta de que las mariposas no se alejaban de nosotros.

			—Creo que tienes algo que les agrada.

			—O quizá tengo algo que a la dueña de las mariposas le agradará. —Ella se sonrojó y arrugó la nariz—. Toma. —Le entregué el girasol.

			Alissa se sorprendió y por fin todas las mariposas se alejaron de mí para posarse sobre ella.

			—Qué flor tan linda. —Sonrió.

			—Es un girasol.

			—Tiene un lindo nombre. —Hizo que la flor levitara y la impregnó de polvillos mágicos que salían de su mano—. Eso hará que jamás se marchite.

			Después de que Alissa contemplara la flor por un momento, me miró y notó finalmente las marcas de los golpes.

			Su semblante se entristeció. Me tomó de la mano y, a paso lento, bajamos la colina hasta llegar al lago.

			Nos sentamos a la orilla de este.

			Recogió un poco de agua con la mano y me pasó la palma por todo el rostro. Puso ambas manos en mis mejillas, se inclinó y me colocó un beso en la frente.

			—Listo.

			Me miré en el reflejo del agua, los moretones habían desaparecido.

			—Gracias por curarme las heridas. —Sonrió y volvió a abrazarme.

			—Logan, hoy te sentí preocupado por algo. —Colocó sus manos en mis hombros.

			—Es porque mi hijo está enfermo y no mejora.

			Se quedó pensativa un momento. Volvió a tomar agua del lago con ambas manos, las entrelazó y depositó un beso entre ambos pulgares. Separó las manos y me entregó un recipiente cilíndrico hecho de cristal y del tamaño de mi meñique.

			—Dale a beber esta agua y se curará. Después, abrázalo y dale un beso en la frente para que funcione.

			Fue mi turno de abrazarla y darle un beso en la frente. Después, me apartó y me miró preocupada. Se llevó una mano al pecho.

			—Logan, debes irte.

			—¿Por qué?

			—No puedo explicártelo ahora. Tienes que irte. —Me miró desesperada.

			—Está bien, Alissa, volveré luego.

			Tuve un ligero mareo y perdí el conocimiento. Sentí que flotaba por un momento para después sentir la dureza de mi cama.

			Abrí los ojos y miré el reloj, eran las 7 a. m. Me levanté y me di una ducha, hoy sería el día en el que iría a visitar a la señora Vólkov. Ya estaba decidido. Tenía el tiempo suficiente para ir y volver.

			Mientras me arreglaba, pensaba en qué tipo de preguntas podría hacerle a la mujer.

			Una vez que estuve listo, me dirigí a la habitación de Emmett para checar cómo se sentía. Estaba sentado al pie de la cama mirando por la ventana.

			—Buenos días, hijo, ¿cómo te sientes? —Me senté a su lado.

			—Un poco mejor, pero aún me siento enfermo.

			Saqué de mi bolsillo el pequeño recipiente que Alissa me había dado y se lo entregué a Emmett.

			—Bébelo.

			Mi hijo se quedó mirando detenidamente el contenido del recipiente.

			—¿Qué es?

			—Agua, te hará sentir mejor. —Le di una palmada en la espalda.

			—No es más medicina, ¿verdad?

			—No, solo es agua.

			Mi hijo asintió y bebió el contenido del recipiente de un solo trago. Después lo abracé y le di un beso en la frente.

			—Papá.

			—Dime, hijo.

			Él se levantó de la cama y me ayudó a levantarme.

			—¿Dónde compraste esa medicina tan genial? —exclamó dando pequeños saltos.

			—Una mujer me la dio para que te sintieras mejor.

			—Oh, qué buena es esa señora. —Sonrió de oreja a oreja sin dejar de saltar.

			—Bueno, hijo, vístete para ir a la escuela. Kassie ya debe de estar aquí o a punto llegar.

			—Sí. —Corrió a su closet, sacó su uniforme y se dirigió a la puerta con la misma energía—. Le voy a decir a Dean que una señora me curó.

			Me limité a sonreír al ver que había funcionado.

			Después de que mi hijo se fue, recibí una llamada de Ámber.

			—¿Aló?

			—Señor Landowski, ¿vendrá hoy?

			—No lo creo, tengo un asunto que atender.

			—Entiendo. Mire, sobre lo de Cataluña, no tiene que ir si no lo desea. Llamaba para decirle que otra persona irá en su lugar.

			—Está bien, gracias por avisarme. Hasta luego.

			Salí de la habitación y me fui a la cocina. Puse pan en la tostadora y me serví un poco de café. Kassie entró cuando ya había terminado de comer. Traía un par de bolsas de papel que dejó en la mesa, abrió la nevera y comenzó a meter la comida de la bolsa adentro.

			—Buenos días, Kassie.

			—Buenos días. —Terminó de acomodar la comida y cerró la nevera—. ¿Saldrá?

			—Sí, tengo un asunto que…

			—Muy bien —me interrumpió y salió de la cocina.

			Me dejó extrañado su comportamiento, sin embargo, tal vez se sentía avergonzada o tal vez molesta ante mi nula respuesta a lo que ayer me confesó. Pero no podía quedarme a hablar con ella, ya tendría el momento de hacerlo y dejarle las cosas claras. Por lo menos hasta que se me ocurriera una buena respuesta.

			[…]

			Eran aproximadamente las 9 a. m. cuando salí de mi casa rumbo a la ciudad de Múnich; quizá me llevaría medio día este viaje, pero valdría la pena porque me ayudaría a entender muchas cosas. No hacía buen clima hoy, llovía mucho, así que tuve que ir más despacio.

			Eso me hizo recordar el día en que mi esposa falleció y me hizo dudar en si fue una buena idea haberme atrevido a salir de casa para hacer este viaje justo hoy.

			Después de conducir por una hora, finalmente estaba en Múnich. Activé el GPS para ubicar la dirección más rápidamente.

			Aún me quedaba una hora más de camino y ya me sentía desesperado.

			Tras una pequeña parada a cargar gasolina, por fin estaba a dos calles de llegar. Reduje la velocidad cuando estuve en Haidgraben para buscar el número 19.

			Aquella era una zona residencial y todas las casas eran iguales.

			Para mi suerte, la lluvia cesó justo cuando me estacioné frente al jardín de la entrada.

			Al bajar, me di cuenta de que de nuevo tenía aquella «purpurina» en las manos. La diferencia era que ahora eso ya no me causaba comezón como aquella vez.

			Caminé por los blancos adoquines que atravesaban el jardín hasta la entrada y, antes de tocar el timbre, me detuve a pensar en el hecho de que tenía que hacer todo esto debido al silencio de Alissa respecto a su vida antes de mí. Pero principalmente por buscarle una respuesta lógica a un fenómeno mágico. Era absurdo, pero eso estaba intentando hacer.

			Puse mi mente en blanco, toqué el timbre solo una vez y esperé. Quien abrió fue una mucama de aparentemente veintitantos años.

			—Buenos días, ¿qué se le ofrece?

			—Buenos días. ¿Se encuentra la señora Khristeen Vólkov?

			—Sí. ¿De parte de quién?

			—De Logan Landowski. Necesito hablar con ella.

			La mujer se me quedó mirando durante unos segundos, como intentando analizarme.

			—Claro, pase —dijo al fin.

			—Gracias.

			—Le avisaré de su llegada. Tome asiento. —Se retiró rápidamente y ya no la vi después de subir al segundo piso.

			Caminé por el estrecho pasillo hasta llegar a la sala de estar. Me senté en uno de los sofás que tenía vista al jardín y esperé; me quedé mirando las fotos de su librero y de las paredes, todas mostraban una familia numerosa y algunas que otras solo gatos.

			—La señora Vólkov lo recibirá en un minuto. ¿Gusta café?

			—No, gracias.

			Después de esperar por 5 minutos en aquella sala donde había más fotos que cualquier otra cosa, apareció una mujer mayor de cabello satinado con una bata de dormir color crema y en sus brazos cargaba un gato siamés.

			Quitó periódicos viejos de una mecedora y se sentó en ella frente a mí.

			—Buenos días —Estrechamos las manos —. Un gusto conocerla, señora Vólkov. Mi nombre es Logan Landowski.

			—La señora Vólkov era mi madre, llámeme Khristeen. —Se quedó pensativa y comenzó a acariciar a su gato—. Mmm… me parece haber oído de usted alguna vez… ¿No es el dueño de una empresa de publicidad muy conocida en Austria?

			—Sí, bueno, no soy el dueño. Solo el vicepresidente.

			—Ya veo. ¿A qué debo su visita? —Se acomodó en su asiento.

			—Verá, he venido desde Salzburgo porque necesito hablar con usted acerca de algo muy importante. Y creo que es la única persona que puede ayudarme.

			Khristeen se quedó callada durante un momento.

			—¿Y de qué quiere hablar? ¿Cómo puedo ayudar a un hombre como usted?

			—Bueno… —Lo pensé dos veces antes de pronunciar las siguientes palabras—. ¿Le suena el nombre de Die Blumen des Herzens?

			Su rostro palideció y su semblante se puso serio. Bajó al gato de su regazo y se levantó de la mecedora.

			—Sí. Buenas tardes. —Se acomodó la bata y comenzó a marcharse.

			No podía dejar que se fuera, había recorrido varios kilómetros en busca de respuestas y por supuesto que las tendría. La actitud de la mujer me dejó más deseoso de ellas.

			—Khristeen, aguarde. Si vine hasta aquí fue porque no entiendo muchas cosas y he estado tratando de entender el motivo de por qué me pasa…

			La mujer se detuvo a mitad de la sala, se dio la vuelta para mirarme y se acercó unos pasos.

			—¿A usted también? —exclamó alterada.

			Se llevó una mano al pecho e inhaló y exhaló repetidas veces hasta que logró tranquilizarse.

			«Ok. Esto comienza a asustarme».

			—Esa pintura, esa maldita pintura…

			—Por favor, Khristeen, dígame, ¿qué es lo que sabe al respecto?

			Se quedó pensando por un minuto y luego asintió.

			—Bien —Volvió a sentarse en la mecedora—. ¡Paula!

			La mucama apareció en la sala de estar.

			—Dígame, señora.

			—Tráiganos café, el mío con tres de azúcar.

			—Sí, señora.

			Después de que su empleada se fue, tomó uno de los portarretratos y me lo entregó. Era una foto en blanco y negro de un hombre con traje sastre.

			—Es mi padre, Fredek Vólkov… Yo tenía 9 años el día en que él llegó con la pintura a casa. Él tenía la ropa llena de lodo y afirmaba una y otra vez, gritando como loco, que por fin había encontrado lo que por mucho tiempo había buscado. —En su tono detectaba cierta tristeza,

			—¿Cómo encontró la pintura su padre? —Le regresé la fotografía.

			—No lo sé. Él había estado investigando desde siempre el paradero de la pintura. Solo sé que la encontró enterrada.

			—¿Y qué clase de cosas hacía su padre?

			—Desde que esa pintura estuvo en la casa, todo cambió, el matrimonio de mis padres se desmoronó en cuatro años. Él decía que veía una mujer retratada en él, pero mi madre, mi hermana que en paz descanse y yo no podíamos ver nada más que un paisaje. Llegamos a pensar que estaba loco, pero no, él parecía haberse enamorado de una mujer que ni siquiera existía. Cambió a mi madre por una fantasía.

			—Khristeen, lamento que haya tenido que pasar por eso. —Comenzó a llover de nuevo.

			—Mi padre constantemente se encerraba en el sótano con la pintura y no salía de ahí en días. Siempre tenía el cuadro entre las manos. A veces caía desmayado en la hora de los almuerzos o dormía demasiado, hasta tres días seguidos. Los médicos solo decían que estaba enloqueciendo. Le diagnosticaron psicosis en 1970. Mi madre estaba volviéndose loca junto con él; ella estaba muy deprimida porque algo invisible le estaba arrebatando a su esposo. Después, mi padre comenzó a tener comportamientos agresivos para con nosotras. Él era un hombre de muy poca paciencia y muy violento a la mínima provocación cuando se trataba de su labor en la Bratva. Cuando se volvió una amenaza para nosotras, mi madre decidió abandonarlo al año siguiente. Ese día cruzó la línea, porque él no sabía qué hacer. Mi madre discutió con mi padre por última vez y ella en su desesperación fue corriendo a la recámara a buscar aquella pintura y rompió el cristal de esta al lanzar el cuadro por la ventana.

			A estas alturas de la conversación, no sabía qué decir, qué pensar o cómo reaccionar.

			—Me he quedado impresionado con todo lo que me ha contado. No sé qué decirle.

			—Mi padre estalló en furia y nos echó de la casa; luego nos mudamos aquí a Múnich.

			—¿Y qué pasó con su padre?

			La mucama regresó a la sala y dejó una bandeja con galletas y dos tazas de café en la mesa. Después se retiró sin decir nada.

			—No supe más de él hasta que cumplí los 23 años. Mi madre, para ese entonces, ya había fallecido, y mi hermana estaba por casarse. Recibimos una llamada cuando nos dieron la noticia de que había muerto.

			—Lo siento mucho.

			Ella se secó las lágrimas con la manga de su bata y continuó:

			—Murió a los 57 años y pasé toda una década sin saber de él. A pesar de que sentía que nos odiaba, mi hermana y yo fuimos al funeral que organizó uno de los hermanos de mi padre. A mi hermana le dejó una casa en Inglaterra y la mitad de su fortuna; a mí me dejó la casa donde crecí que me negué a ocupar por los recuerdos que me traía. Decidí venderla y con mi parte de la herencia comprar esta casa. Vivo aquí desde los 24 años. Traté de olvidarme de la tragedia, pero jamás pude hacerlo completamente. Me casé, tuve una hija que cuando tuvo la edad suficiente me abandonó por irse a trabajar a Miami. Mi marido se divorció de mí después… y me quedé sola con 18 gatos que he ido adoptando.

			Me quedé en silencio analizando cada palabra de la mujer. Me entristeció saber lo difícil que fue su vida desde que la pintura apareció en ella. Después de aquello, ni siquiera pude tomar un simple sorbo de café para relajarme y asimilar todo lo que Khristeen me había contado.

			—Perdone que le pregunte esto, pero ¿sabe de qué murió el señor Vólkov?

			—Se suicidó. Se provocó una sobredosis con somníferos. Lo encontraron muerto en la bañera dos días después.

			Se me hizo un nudo en la garganta que luché por deshacer antes de hablar:

			—¿Y por ese motivo decidió donar el cuadro?

			—Lo tuve aquí en mi casa durante 7 años porque pensé que así no sería un peligro para nadie más. Y lo doné a la galería después, pensando que daría igual si estaba aquí o exhibido en una galería. No medí las consecuencias de tal decisión.

			—Entiendo. —Me quedé en silencio.

			Khristeen volvió a tomar en brazos a su gato y comenzó a mecerse en su silla, sin dejar de ver a la ventana que daba al jardín.

			—Hace ya un par de años otra persona vino en busca de información, pero no la quise atender porque aún me daba miedo hablar de esto. Hasta ahora usted es la única persona ajena a mi familia que sabe toda la historia acerca de esta tragedia.

			«Tragedia». Esa palabra no dejaba de repetirse en mi mente. Ahora sentía miedo.

			Tenía miedo de que existiera la posibilidad de que me sucediera algo como a lo de aquel hombre. Sin embargo, por un momento lo comprendí. Comprendí su obsesión con el cuadro y el deseo de querer dormir todo el día.

			Khristeen me miró esperando una respuesta y, al notar mi prolongado silencio, volvió a hablar.

			—Señor Landowski, tengo una pregunta para usted. —Bebió un sorbo de su café—. Le está ocurriendo lo mismo, ¿verdad? Es por eso su silencio.

			—No a tal grado como le ocurrió a su padre, pero sí.

			—Yo lo que le aconsejaría es que se deshiciera de esa pintura antes de que sea demasiado tarde para usted y su familia.

			—No puedo… no puedo hacer eso. No me siento capaz. Yo necesito llegar hasta el final de todo esto.

			—¿Cree que a algo así se le pueda poner final?

			—Sí…, pero necesito más información al respecto. Me ha servido de mucho lo que me ha contado, pero no es suficiente. —Bajé la mirada.

			—Entiendo, señor Landowski. —Se levantó de su asiento—. Justamente acabo de recordar una cosa más, espere aquí.

			Asentí y la mujer salió a paso apresurado de la sala. Demoró bastante en regresar, al menos lo suficiente para que mi mente dejara de enfocarse en la tragedia de la familia Vólkov y pudiera acabarme el café.

			—Disculpe la demora —dijo al volver y ahora sentarse en el sofá.

			—No se preocupe. ¿Qué fue lo que recordó?

			Khristeen sacó de uno de los bolsillos de su bata un pequeño sobre amarillento por el paso de los años y se quedó mirándolo un momento.

			—Esta carta la escribió mi padre antes de suicidarse. No debía abrirse a no ser que lo mismo volviera a ocurrir y estuviera en nuestras posibilidades hacer algo para ayudar. Y si le soy honesta, desde el día de la lectura del testamento y hasta hace un momento yo no pensaba que esta carta llegase a ser abierta algún día.

			—Khristeen, en verdad no sé cómo podré agradecerle.

			—Voy a entregarle la carta. Pero tiene que prometerme algo primero.

			—Claro, dígame.

			—Prométame que todo esto va a terminar. Usted, que puede ver a esa mujer, dígale que se detenga.

			Me quedé meditando por un momento su petición. La mujer estaba desesperada y le pareció injusto que hubiera «una víctima más de la pintura». En eso, ambos estábamos de acuerdo.

			—¿Sabe algo, Khristeen? Creo que no podrá comprender el amor desmedido de su padre por la pintura… Sin embargo, le prometo que esto terminará porque no quiero que continúe, y tal vez en esta travesía me encuentre con más razones por las que no quiera que eso vuelva a ocurrir. Se lo prometo.

			—No sabe la preocupación que me quita de encima. —Después de eso, ella se echó a llorar y me extendió el sobre.

			—Tenga —se secó unas cuantas lágrimas con las yemas de los dedos—, llévesela y haga lo que tenga que hacer.

			—Gracias. —Tomé la carta y la guardé en el bolsillo de mi saco.

			Luego de despedirme de Khristeen, partí de regreso a casa. Quería llegar antes del anochecer, pero debido a la tormenta me fue imposible, ya que tuve que conducir a una velocidad prudente.

			Sintonicé la radio un par de veces para distraerme de toda esta situación, pero me resultó imposible no pensar en Alissa con todas esas flores lila que aparecían de la nada y con el color de las nubes a pesar de estar nublado.

			Después pensé en la carta: «¿Y qué tal si en ella están las respuestas a todas mis preguntas? Pero, una vez que las sepa, ¿qué debo hacer con el hecho de saberlas? Debo averiguarlo ya». Me detuve y aparqué el auto.

			Saqué la carta de mi bolsillo derecho, dispuesto a leerla. Con rapidez abrí el sobre, tomé el contenido de este, desdoblé y comencé a leer.
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			18 de marzo de 1982. Cataluña

			A quien corresponda:

			No te conozco, ni sé tu nombre…, pero si estás leyendo esto, seas quien seas, solo significa dos cosas: la primera es que he muerto y la segunda es que, sea cual sea la razón o las circunstancias, lo que a mí me ocurrió durante tantos años está volviendo a repetirse.

			Quizá sepas quien soy o tal vez no. Sea como sea, déjame contarte la historia:

			El día en que soñé a Alissa por primera vez, mi mundo cambió por completo. Tantos años de soñarla no fueron suficientes para conocerla del todo. Cada sueño era diferente, cada sueño me servía para saber más de ella. Sin embargo, ¿de qué servía saber todo de ella?, ¿de qué servía conocerla de pies a cabeza si no era real?

			Detestaba que no fuera tan humana como yo.

			La amé y la amé a tal grado de quererla en mi realidad. La amé tanto que, o la sacaba como fuera de su mundo para que entrara en el mío, o yo me quedaba en el de ella para siempre.

			Era feliz donde estaba, pero no completamente, porque ella me hacía falta.

			Escribo esto porque ya no puedo estar sin Alissa y porque he decidido hacer lo necesario para quedarme con ella para siempre.

			Es lo que quizá cualquier hombre enamorado haría.

			Ahora me dirijo a ti, sea cual sea tu nombre. Si has leído hasta aquí, tal vez sea por las mismas razones que me inspiraron a buscar la pintura o tal vez tengas tus propias razones muy alejadas de las mías. Tengas los motivos que tengas que te hayan llevado hasta aquí, estoy seguro, por lo menos, de que lo único que tú y yo tenemos en común es que ambos nos enamoramos.

			Si no me equivoco, entonces querrás saber más de Alissa como yo lo quise en algún momento.

			Y bien podría contarte todo lo que logré averiguar, para que tú seas quien vaya mucho más lejos de lo que yo me atreví a llegar, sin embargo, tantas cosas no caben en tan poco espacio que he decidido dedicar a esta carta.

			Así que voy a confiarte la única herramienta que te va a guiar en tu camino. Por seguridad de la misma, la he guardado en la biblioteca Arús. La dirección es Passeig de Sant Joan, número 26, en Cataluña. Lo único que tienes que buscar es un libro desgastado con mi nombre grabado en él.

			La mejor de las suertes, y espero tengas el valor de llegar al fondo antes de tomar cualquier decisión.

			Atentamente: Fredek Vólkov

			Después de leer varias veces la carta, pude darme cuenta de que tenía que viajar a Cataluña, aunque hasta hace unos días no quisiera hacerlo.

			La carta no contenía lo que específicamente esperaba. Sin embargo, leer aquello me había ayudado a entender, me había ayudado a darle respuesta a la pregunta más importante: ¿Qué siento por Alissa?

			A pesar de que nunca pensé que me volvería a pasar tras la muerte de Delanie, no cabía duda, y aunque me resultara increíble pensarlo… «Me he enamorado de nuevo».

			Para cuando llegué a casa ya había anochecido y la lluvia recién comenzaba a cesar. Me encontré con una nota de Kassie pegada en la puerta de mi recámara.

			Señor Landowski:

			Sus hijos ya están dormidos.

			Kassie.

			Retiré el post-it antes de cerrar la puerta. Dejé la carta en el tocador y miré mi cama, un nuevo montón de flores esparcidas por mis sábanas me esperaban como cada noche.

			Me recosté y, cuando estuve a punto de caer dormido, un reflejo iluminó mis párpados. Abrí los ojos y lentamente me incorporé; la luz estaba apagada y el único ruido presente era él tictac de las manecillas del reloj.

			Me quedé mirando el techo hasta que, de un momento a otro, las manecillas dejaron de escucharse. Me senté en el borde de la cama y miré el reloj, las manecillas se habían detenido. Me restregué los ojos antes de levantarme.

			Encendí la luz y fue entonces que me percaté de que Alissa ya no estaba retratada en la pintura, había desaparecido. Solo quedaba el paisaje.

			Aquello hizo que entrara en pánico.

			—¡Alissa no está…! ¡ALISSA NO ESTÁ!

			Mis manos comenzaron a temblar y empecé a sudar.

			Cuando todo parecía estar en silencio, escuché una voz y vi una luz violeta colarse por la ventana.

			—Logan… —susurró la voz.

			Abrí la puerta de mi recámara y miré al final del pasillo; una especie de sombra se movió y unos pasos que bajaban las escaleras se escucharon.

			Al encender las luces del pasillo, noté en el suelo unas huellas de color morado. Salían de mi habitación y continuaban por las escaleras.

			Las seguí, y la voz que me llamaba se escuchaba más cerca de mí.

			Las pisadas me guiaron hasta el jardín trasero. Al entrar en él, comenzó a oírse la música del Danubio Azul de Johann Strauss.

			Las huellas terminaban justo antes de llegar a los rosales.

			—Logan.

			Escuché el crujir del césped tras de mí y sentí a alguien ponerme una mano en el hombro. Me volteé rápidamente. Alissa se sobresaltó.

			Me quedé sorprendido al verla, no podía ser cierto lo que estaba pasando.

			«¿Esto es real o solamente estoy alucinando?».

			—Alissa, pero ¿cómo saliste de la pintura? ¿Has podido salir todo este tiempo?

			—No, Logan, no es así. Estás alucinando de nuevo. —Hizo una mueca.

			—No puedo creerlo. —Resoplé—. ¿Estoy dormido?

			—No exactamente, pero puedes verme.

			—De todas formas, es increíble que estés aquí —exclamé.

			Ella sonrió y yo la abracé fuerte. Olía a azafranes, su pelo estaba alborotado y tenía pequeños pétalos de flores atrapados en su cabello.

			—Siempre me he preguntado, ¿de dónde viene toda esa música?

			Alissa colocó sus manos en mis mejillas y les dio leves caricias con sus pulgares. Yo coloqué mis manos en su cintura y eso la hizo sonreír más ampliamente.

			—Viene de las flores. Mientras haya un pétalo de flor, la música nunca dejará de sonar.

			—Me gusta esa canción. —Sonreí.

			—¿Quieres bailar?

			Alissa colocó sus manos en mis hombros.

			—Pero no sé bailar —respondí con cierta vergüenza.

			—No necesitas saber bailar, solo muévete de un lado al otro al compás de la música. Así, como yo lo hago.

			Asentí y le seguí el ritmo.

			Si estaba alucinando, ¿cómo era posible que pudiera sentirla cuando la tocaba?

			Pensé en contarle lo que había estado investigando, pero me pareció demasiado pronto para decírselo, además de que no quería arruinar el momento.

			«¿Y cómo reaccionaría si lo supiera?».

			Ella se apoyó en mi pecho y yo la rodeé con mis brazos.

			—Tu corazón se escucha acelerado.

			—Imposible que no sea así estando frente a una mujer tan bonita.

			Hubo un largo silencio entre nosotros. Solamente estábamos concentrados en la música. Hasta que decidió continuar con la conversación:

			—Sabes algo, Logan… He estado en cautiverio en aquel mundo que conoces desde que nací. Y nunca me había sentido sola como hasta hace un tiempo.

			—Yo también me siento solo y, siendo honesto, es desesperante tener que dormir para verte.

			La música terminó y ella volvió a mirarme a los ojos. Se separó de mí para recostarse en el césped a mirar el cielo.

			—Ven, Logan.

			Asentí y me recosté a su lado.

			Alissa se acurrucó conmigo y la abracé.

			Se quedó tanto tiempo mirando el cielo que por un momento pensé que estaría contando las estrellas. Si podía acomodarlas a su antojo, no dudaba que pudiera contarlas.

			En sus pupilas, Pictor resplandecía. Comencé a acariciarle el cabello y me miró de nuevo. Me dio un pequeño beso en el puente de la nariz y yo se lo devolví, dándoselo en la frente.

			El crepúsculo estaba próximo y, a pesar de tener frío, me sentía feliz. Alissa sonreía levemente mientras sus ojos se encontraban cerrados.

			Cuando el amanecer comenzó, mis ojos ya se sentían pesados.

			—Qué bonito amanecer —susurró.

			Ante mi ausencia de respuesta debido al cansancio, Alissa continuó susurrándome.

			—Me gusta que alucines, porque es otra forma de que contactes conmigo.

			Entre más cosas me susurraba, más difícil me resultaba tener los ojos abiertos. Poco a poco se cerraron y continuó hablando, me gustaba su voz… y todo de ella.

			Después, comenzó a darme caricias, y cuando sentí que me dormiría al fin, sentí sus labios a milímetros de los míos. No abrí los ojos y esperé a que lo hiciera, sentí que pasó una eternidad hasta que por fin se atrevió a besarme.

			Cuando lo hizo, no dejé que se apartara hasta que me cansé de besarla y mis ganas de dormir fueron más fuertes.

			«Tal vez quiere que sueñe con ella para transportarme a su mundo».

			Luego que se apartó de mí, a tientas intenté atraerla de nuevo hacia mí. Sin embargo, no sentí más su presencia y el sueño me venció al momento siguiente.

			Sentí una luz en mis párpados y, como una mínima cantidad de agua, me empapó la ropa. Esto me hizo despertar e incorporarme. Estaba entre los rosales del jardín.

			«Genial, ahora hasta soy sonámbulo».

			Visualicé a Kassie, que al parecer aún no me había visto, con una manguera regando las plantas.

			—Kassie —hablé fuerte.

			Ella se sobresaltó al escuchar mi voz. Empuñó con más fuerza la manguera y volteó a verme.

			—Señor, ¿qué hace ahí? ¿Por qué está todo empapado? —exclamó.

			—¿Se puede saber qué significa esto? —dije haciendo alusión a mi ropa mojada.

			—Pues significa que está todo empapado.

			Fruncí el ceño y me crucé de brazos. La miré con severidad y lo notó.

			—Discúlpeme, no lo vi. —Dejó la manguera sobre el césped.

			—Lo noté.

			—Aún no me responde qué estaba haciendo.

			—Durmiendo. Aunque no tengo idea de cómo…

			—Últimamente duerme demasiado, ¿no le parece? —interrumpió.

			—Sí, la oficina me tiene muy cansado.

			—Señor Landowski, su trabajo es el mismo desde hace años. —Alzó una ceja. Kassie continuó regando las plantas y yo me apresuré a salir de entre las flores.

			—Ha habido una serie de cambios.

			Lo pensó por un momento antes de contestar.

			—Ya veo, señor. No le quito más el tiempo.

			Cerró el grifo del agua y desconectó la manguera antes de salir del jardín.

			Después de un rato entré a la casa a prepararme para ir al trabajo. Hoy quería llegar un poco antes de lo usual para avisarle personalmente a Ámber de mi cambio de opinión respecto al viaje a Cataluña.
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			Había llegado diez minutos antes de lo acostumbrado a mi oficina. Ámber, por alguna razón, no se encontraba en su escritorio como siempre. Le escribí un mensaje y esperé a que llegara.

			Escuché que tocaron la puerta y por un momento pensé que era ella.

			—Pase —exclamé.

			Para mi decepción, era Walker. Se le notaba más cansado de lo que se me notaba a mí. Eso ya era mucho decir.

			—Hola, Logan.

			Se sentó en el sofá donde solía sentarse Hamilton a beber.

			—Hola, ¿puedo preguntar qué te pasa? Te ves terrible.

			—Ayer fui a ver a Hamilton al hospital, está como loco y es insoportable.

			—¿Por qué? Creí que los hospitales te daban miedo. —Me llevé una mano a la barbilla.

			—Y me siguen dando miedo, pero no tuve de otra —resopló—. Se la pasó quejándose de la comida. Estuvo mirando un documental de cuatro horas acerca de la fotosíntesis y cada vez que tocaba el control remoto para cambiarle de canal, él me miraba muy amenazadoramente, como que iba a ser el próximo en estar en esa cama si cambiaba de canal. Incluso tuve que llevarlo al baño dos veces.

			—¿En serio? —Intenté contener la risa.

			—Sí, solo lo hizo por molestarme. Pensé que ese hombre era vinagre estando sobrio, es peor que eso. Ojalá su querida exesposa considere la opción del psiquiatra.

			—Vaya, Walker, solo puedo decir que pareces más fastidiado con él que yo que tuve el enfrentamiento con Hamilton. ¿Y qué dijo el doctor?

			—Dijo que no había sido una intoxicación severa. Y que mañana le darían de alta. Tendrá que estar en casa con medicación, así que no lo veremos rondar por aquí en un buen tiempo.

			—Vaya, ¿y ayer cómo te libraste de él? —Comencé a jugar con un lápiz.

			—Fingí que tenía una llamada urgente de la oficina y no mostró incredulidad. Así que me fui y, como no tenía nada que hacer, me di una vuelta por aquí.

			—Bueno, ¿y por qué no me llamaste? Para estar presente cuando llegaras.

			—Vine de noche, me encontré con Ámber y le ayudé un poco con tantos papeles.

			—Es raro que aún no haya llegado.

			—Bueno, nos fuimos tarde de aquí.

			Escuché la puerta abrirse de golpe. Ámber entró a toda prisa.

			—Lamento la demora, señor.

			—No se preocupe. Quiero hablar con usted.

			—¿De qué, señor? —exclamó con cierto nerviosismo.

			Antes de responder, Walker salió de la oficina sin despedirse. Noté algo de tensión en el rostro de Ámber.

			—Es sobre el asunto de la sede en Cataluña.

			—Bueno, yo le dije que…

			—Iré yo.

			Se sorprendió ante mi interrupción.

			—¿Está seguro? Yo pensé que…

			—Claro que sí. Me di cuenta de que mi actitud del otro día en la junta dio mucho que desear. Lo menos que puedo hacer es cumplir con mi palabra.

			—Bueno, señor Landowski, me deja impresionada, pero supongo que está bien. Ya arreglé todo respecto a eso.

			—Muy bien. ¿Qué día tendré que ir?

			—Tal vez le parezca muy precipitado ya que acaba de aceptar ir. Pero agendé el viaje para mañana. Si no lo consulté con usted fue porque se había negado a viajar.

			—Me parece bien mañana. Entre más pronto mejor.

			Sonreí de oreja a oreja. Ella bajó la mirada. Sin más que decirme, se dio la vuelta y salió de la oficina. Después de la conversación que tuve con Ámber, decidí que no tenía nada más que hacer por hoy, así que suspiré en señal de relajación y me encaminé hacia la puerta dispuesto a marcharme a casa, para pasar lo que restara del día durmiendo.

			Al salir, me encontré con la persona que quizás en este momento me hubiera gustado no encontrarme, ya que desde la última vez habían quedado cuentas sin saldar entre nosotros. Se trataba de Leyla; esta se encontraba al final del pasillo junto al elevador, charlando muy plácidamente, acompañada de un par de carcajadas con mi asistente.

			Me acerqué lo suficiente como para escuchar su conversación. Ella desvió la mirada cuando notó mi presencia y clavó sus ojos en mí; después me dedicó una sonrisa muy leve antes de saludarme.

			—Hola, Logan.

			Me llevé una mano a la nuca antes de contestar.

			—Leyla, ¿qué haces aquí?

			—Venía a ver si de casualidad Hamilton estaba aquí, pero ya tu amigo Walker me informó de su situación.

			—Ah, sí, y dime, ¿por qué lo estabas buscando?

			—Bueno, es mi jefe, así que venía a avisarle acerca de mi breve retiro; he decidido dejar las pasarelas por un tiempo y dedicarme a consentirme. Verás, Logan, mi trabajo me tiene muy exhausta, sobre todo estresada; de algún modo eso está afectando mi salud, últimamente no me he sentido muy bien.

			—Sí, entiendo perfectamente, Leyla. Y creo que eso sería lo más conveniente para ti por tratarse de tu salud.

			—Sí, gracias, Logan.

			Después de haber intercambiado un par de palabras, me di cuenta de que su reacción al verme fue completamente natural, era ella misma, me hablaba como si nada entre nosotros hubiera pasado, como si aquella noche en la que estuvimos juntos no hubiera sucedido.

			Me sentía impresionado, ya que al dirigirme hacia ella me abordó el pensamiento de que actuaría con frivolidad y me daría unas cuantas palabras de desprecio, debido a que al amanecer prácticamente me vestí y la abandoné.

			Leyla continuó mirándome y por un momento sentí la necesidad de preguntarle por esa noche, sin embargo, en presencia de Ámber no podría hacerlo. Tenía que hablar con ella, aclararle las cosas para evitar que se continuara ilusionando con algo que pensara que podría ser, pero en realidad no sería.

			—Bueno, ¿ya te vas? —preguntó.

			—Sí, tengo que ir a mi casa a empacar porque me iré de viaje mañana.

			—Ya veo. ¿A dónde irás?

			—A Cataluña, de viaje de negocios.

			—Eso suena genial. ¿Irás solo?

			—Iré con Walker, pero conociéndolo, al llegar lo primero que hará es ir corriendo al bar más cercano que encuentre, así que prácticamente iré solo.

			—Oye —sonrió—, ¿no crees que podría acompañarte? Digo, así no te pierdes. —Rio levemente.

			—Mmm, sí, claro que sí, me vendría bien algo de compañía durante el viaje. Aunque no me quedaré en Cataluña mucho tiempo.

			—No te preocupes, con mucho gusto te haré compañía.

			—De acuerdo. Paso por ti mañana en la mañana.

			—Estaré lista.

			—Bien. Hasta entonces.

			Me fui a paso presuroso de la oficina, y al subirme a mi coche me percaté de que nuevamente se encontraban aquellas flores lavanda colocadas en el retrovisor. Sonreí internamente y suspiré, subí las ventanas y encendí la radio.

			Conduje hasta mi casa a una velocidad moderada en compañía de la música de Mozart.

			Al llegar, me fui apresurado hasta mi recámara con el fin de contemplar a mi adorada Alissa, quien siempre aguardaba en mi hogar a que yo regresara. De vez en cuando me enviaba esas señales que sabía percibir de ella y me indicaban que me extrañaba y anhelaba el momento en que llegara a casa a dormir para soñarla. Fue entonces que me pregunté:

			«¿Cómo podría irme, aunque solo fuese un día? ¿Cómo es que podría dormir en una habitación en donde no estuviese su belleza retratada, su magia ausente y no hubiera flores o purpurina cubriéndome el cuerpo?».

			Es ahora que ya no sabía cómo es que podría vivir sin todo eso.

			Estaba en un punto sin retorno. A estas alturas ya no podría vivir sin Alissa y toda su esencia.

			Ella me amaba tanto como para creer que su amor era un sueño, porque era tan intenso y perfecto. Seguía mirando la pintura, lucía más sonriente que nunca.

			Una vez que terminé de empacar, me senté en el borde de la cama y pensé:

			«¿Qué hago aquí despierto admirándola cuando puedo dormir para verla, tenerla y hablar con ella?».

			Me recosté mirando al techo y cerré los ojos esperando caer en mis sueños para despertar en los brazos de la mujer de cabellera negra que se teñía de púrpura, muy en sintonía con sus emociones y sentimientos.

			Conforme fui conciliando el sueño, comencé a sentir la brisa de su mundo y esta vez no se escuchaba música alguna de fondo, solo podía oír su voz llamándome.

			Me levanté del césped al abrir los ojos y seguí la voz que me llevó a su presencia. Había llegado a la conclusión de que entre más la soñara, más hermosa era.

			Tenía un sinfín de mariposas a su alrededor y corrió a abrazarme en cuanto me vio.

			Sin duda no iba a esperar siquiera unos días más, el viaje que haría era necesario, no solo por mi trabajo, también porque en esa ciudad se encontraba lo que quizá sería la solución a mis problemas, la llave que abría la puerta de su mundo y que posiblemente podría conectarlo con el mío.

			Alissa se acurrucó en mi pecho para escuchar los latidos de mi corazón y sonrió.

			—Logan, mi Logan, te extrañaba.

			—Yo también.

			Tal vez extrañaría a Alissa mañana por la noche, pero el lado positivo era que volvería con la respuesta de lo que debería hacer para que estuviera por siempre conmigo.

			Después de obtener la respuesta, sin duda, le contaría la verdad acerca de lo que he estado haciendo por el bien de nosotros.

			—¿Pasa algo? —Dejó de apoyarse en mi pecho y levantó la mirada buscando mis ojos. Su voz me hizo regresar a la realidad.

			—Nada, es solo que… Salgo de viaje mañana.

			Alissa frunció el ceño y con ambas manos acomodó mi cabello. La tomé de la mano y nos fuimos a sentar a la orilla del lago. Ella continuaba con el ceño fruncido y posiblemente confundida.

			—Y te extrañaré —exclamé.

			Alissa dejó de mirarme para centrar su vista en el lago, sumergió uno de sus dedos y comenzó a hacer pequeños círculos en el agua. Me apresuré a tomar su otra mano y deposité un beso en ella.

			—¿A dónde irás?

			—Voy de viaje de negocios a Cataluña.

			Sus ojos se abrieron un poco más de lo normal y su rostro palideció. Continuaba sin posar su mirada en mí; esta vez veía más allá del lago, hacia las colinas.

			Al principio me pareció extraña su reacción, pero después comprendí que tal vez se debía a que me extrañaría tanto como yo a ella.

			—Logan, escucha —por fin volvió a dirigirme la mirada y me tomó de ambas manos—, no importa a donde vayas, yo siempre, de algún modo, te acompañaré.

			—¿Y cómo estás tan segura de eso?

			—Porque siempre te llevas un poco de magia al despertar.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Quiere decir que mientras mi magia permanezca, no solo en ti, sino también en tu corazón, yo estaré ahí.

			—Tal vez…

			«Aunque no de la forma en la que yo quiero que estés».

			—Logan, la permanencia de mi magia depende únicamente de ti. Mientras esta exista, las flores que emergen de mi corazón siempre germinarán en tu realidad.

			Sus palabras me hicieron sonreír inevitablemente y la abracé. Ahora más que nunca no quería irme de este sueño ni de ningún otro nunca más, sin embargo, tenía que despertar para poder volver con la respuesta.

			Alissa se apartó un poco para mirarme a los ojos, volvió a jugar con mi cabello y me besó. Lo único que podía hacer era corresponderle en todo, porque la amaba.

			Después de eso, ella se sonrojó y de su corona empezaron a nacer un par de flores. En sus ojos destelló la constelación que habitaba en ellos y en sus labios se formó una sonrisa.

			Se levantó del césped, caminó a paso veloz y fui detrás de ella. Cuando la alcancé, la detuve e hice que me mirara.

			—Te amo —susurré en su oído.

			Hubo una corta pausa antes de su respuesta, una pausa en la que pude escuchar su acelerado corazón y en la que pude apreciar aquellas flores nacientes del par de enredaderas que tenía en sus brazos.

			—Yo también te amo.

			Después de aquellas palabras, desperté; era de madrugada.
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			Pasaban de las 5 de la mañana cuando me levanté para terminar de prepararme para el viaje que emprendería hoy.

			Aún con el ánimo por el suelo debido a que abrí los ojos en el mejor momento de mi sueño, logré estar listo poco antes de las 7 a. m.

			Bajé las escaleras y me dirigí al comedor para saludar a mis hijos. Estos se encontraban desayunando.

			—Buenos días.

			—Buenos días, papá —respondieron al unísono.

			De un momento a otro apareció Kassie en la habitación con una gran jarra de jugo de naranja.

			—Señor Landowski, buenos días. ¿Va a desayunar?

			—No, en realidad solo pasé a saludar a mis hijos. Ya voy tarde.

			—¿A dónde va?

			—De viaje de negocios.

			—Ya veo —dijo tras percatarse que llevaba mis maletas—. Me imagino que me pedirá que me encargue de sus hijos durante su ausencia.

			—Vaya, ¿qué come que adivina? Hoy está muy perceptiva, Kassie. Le haré un cheque con el cuádruple al volver.

			—Sí, señor Landowski. ¿Irá solo?

			—No, con Walker y Leyla. No es la primera vez que me lo preguntan.

			La expresión de su rostro se tornó seria y se quitó las gafas antes de contestar.

			—Ah, ¿la señorita que vino el otro día?

			—Esa misma.

			—Bueno, ¿y qué relación tiene con ella?

			—Y tenía mucho más tiempo sin escuchar esa pregunta. —Me vi en el espejo para acomodarme la corbata—. Bien, ya debo irme, niños.

			—Adiós, papá —respondieron al unísono.

			Me encaminé con mi maleta al recibidor, no sin antes decirle unas últimas palabras a Kassie.

			—Ah, casi lo olvido, usted y yo hablaremos muy seriamente cuando regrese.

			—Sí, señor.

			Luego de haber pedido un taxi y haber pasado por la casa de Leyla para recogerla, nos dirigimos al aeropuerto para encontrarnos con Walker, quien ya nos estaba esperando. Se veía muy cansado y de mal humor, podría decirse que en ese momento parecía el doble de Hamilton.

			—¿Por qué han llegado tan tarde? —preguntó con cierta irritación al vernos llegar.

			—¿De qué hablas? El vuelo sale a las 10 de la mañana y apenas son las 8:15.

			—Eso dices tú que no llegaste a las 7 de la mañana.

			—¿Y por qué llegaste a esa hora? Quedamos a las 8.

			—No, tú y yo no quedamos en nada. Ámber me dijo que habría cambio de planes y que ahora irías tú. Dijo que consultara contigo la hora en la que nos veríamos aquí. Y te envié un mensaje que jamás respondiste.

			Saqué mi celular de mi bolsillo para comprobarlo.

			«Ups».

			—Bueno, lo importante es que ya estamos aquí —dijo Leyla intentando controlar la situación. 

			Después de esperar durante 2 horas, finalmente pudimos abordar el avión que nos llevaría a Cataluña. Walker iba por delante de mí en el pasillo del avión, quejándose de absolutamente todo el papeleo que habíamos tenido que hacer antes de subir. En cambio, yo lo ignoraba e iba pensando en solamente una cosa: mi Alissa. Leyla, por el contrario, no hacía más que ir lo más cerca posible de mí.

			Una vez que nos sentamos, pude reaccionar lo suficiente como para contestarle a Walker con el fin de que sus quejas cesaran.

			—Walker, ¿quieres callarte? ¿O prefieres irle a hacer compañía a Hamilton en el hospital?

			Él me miró desafiante y refunfuñó.

			—Para tu información, salió ayer por la tarde.

			—Bien, entonces puedes ir a ocupar su lugar a menos que dejes las quejas.

			—Puf, qué insoportable estás hoy —exclamó.

			Dio por terminada la conversación, se colocó sus audífonos y se acurrucó en el asiento con una pequeña manta.

			Luego de que tuve paz por unos momentos mientras miraba por la ventana, sentí la mano de Leyla tocar mi hombro.

			—Logan, ¿crees que después de todo este asunto podamos salir por ahí?

			Despegué la vista de la ventana y la miré.

			—Claro, supongo que sí.

			—Tal vez podríamos desayunar juntos, ¿o prefieres algo menos formal como ir a un bar? —Me guiñó un ojo.

			—Creo que suena perfecto eso del desayuno, ya que tengo que hablar contigo.

			—Entiendo, y bueno, podemos hablar de eso ahora que Walker se ha dormido.

			—Atención, señores pasajeros, favor de abrochar su cinturón de seguridad porque ya vamos a despegar —dijo una voz por el parlante.

			Una vez que el avión estuvo en el aire, Leyla volvió a insistir en que conversáramos.

			—Vamos, Logan, dime.

			—Bien, te lo diré —suspiré antes de seguir hablando—. Se trata de la última vez que nos vimos. Ya sabes.

			Al parecer, le sorprendió que tocara el tema por la expresión de su rostro, sin embargo, eso no le impidió sonreír.

			—¿Qué pasa con eso?

			—Bueno, se trata de nosotros. —Me acomodé de lado en mi asiento para mirarla mejor y comencé a bajar la voz—. Escucha, lo que pasó… Bueno, después de eso… Creo que fue muy descortés de mi parte haberme ido sin despedirme.

			—Bueno, de algún modo lo entiendo, Logan. Estabas ebrio y seguro que al despertar no recordabas ni dónde estabas; imagino que tu reacción fue natural. Y sabes, yo habría hecho lo mismo de haber estado en tu lugar.

			—Oh, no digas eso. —Le tomé una mano—. Aun así, quiero disculparme por esa acción.

			—Descuida, Logan, todo bien.

			—Bueno, y otra cosa… Sobre lo que pasó…

			—¿Te arrepientes?

			Tras su interrupción me quedé callado. No quería lastimarla y tenía miedo de que, de algún modo, eso la hubiera ilusionado conmigo.

			—Entiendo, Logan. Hay otra mujer, ¿verdad?

			«Rayos, ¿cómo lo supo?».

			—Lo siento, sé que tal vez sonará como una excusa tonta, pero esa noche estaba muy ebrio y no sabía lo que hacía. En verdad nunca quise ilusionarte ni nada por el estilo… Y, bueno, ahora entiendes por qué quería tratar este asunto después.

			—No te preocupes, soy una mujer madura y sé entender.

			—En verdad lo siento. Has sido muy buena conmigo y yo te pago de esta manera. No lo mereces.

			—No te mortifiques tanto, Logan. Sinceramente, no recuerdo nada de aquella noche. Pero supongo que fue divertido, así que todo bien. Ahora, cuéntame acerca de esa mujer que te tiene por lo visto enamorado.

			Después de aquellas palabras de Leyla, Walker se despertó estrepitosamente diciendo: Yo no fui, yo no fui, yo no fui, yo no fui.

			Fue entonces que Leyla dirigió su atención a él y la conversación entre nosotros terminó, por lo menos hasta que bajamos del avión, fue cuando la pudimos reanudar, aunque no del todo.

			—Y bien, Logan, ya no me dijiste nada respecto a esa mujer. ¿Cómo se llama? ¿Es alguien de la empresa?

			—Se llama Alissa, y no, no es de la empresa.

			—¿Dónde la conociste?

			—No me lo creerías.

			—Leyla —dijo Walker, quien se acercó unos cuantos metros, ya que iba muy por delante de nosotros—, permíteme ayudarte con eso —dijo refiriéndose a su maleta.

			—Gracias, Walker.

			Dicho esto, volvió a su paso apresurado por delante de nosotros.

			—¿Y por qué dices que no te lo creería?

			—Porque la conocí en el lugar menos pensado. En realidad, es muy difícil de explicar mi situación con ella. No tenemos mucho de conocernos, pero espero que pronto todos puedan…

			Me percaté de la palidez del rostro de Leyla y me detuve.

			—¿Qué te pasa?

			—Nada, solo estoy un poco mareada, no comí nada antes del vuelo.

			—O debió ser por las turbulencias del avión.

			—No lo creo, yo viajo mucho y estoy acostumbrada a eso.

			Walker se percató de que ya no le seguíamos el paso y regresó apresurado hasta nosotros.

			—¿Todo bien?

			—No, Leyla se siente mareada.

			—¿Quieres que te traiga un café o un poco de agua?

			—Agua está bien.

			—De acuerdo, volveré enseguida. Logan no la dejes sola.

			Después de que Walker se fue, Leyla se apoyó en mí e hizo unas cuantas respiraciones lentas y profundas.

			—Ven, siéntate.

			Ella solo asintió y se sentó. Walker volvió a aparecer con dos botellas de agua.

			—Aquí tienes.

			—Gracias. —Respiró profundo antes de destapar la botella para beberla.

			—Logan, tenemos que reunirnos en la empresa dentro de 2 horas. Acaban de llamar.

			—Pensé que eso lo íbamos a dejar para mañana.

			—Decidieron adelantar el proceso. Dicen que entre más pronto mejor.

			—Está bien, voy al hotel y nos vemos allá.

			—De acuerdo, me voy adelantando. Te veo allá. Adiós, Leyla.

			Después de que Walker salió a toda prisa, me senté junto a Leyla un par de minutos, hasta que su mareo disminuyó.

			Salimos del aeropuerto y tomamos un taxi hasta el hotel.

			Leyla no dijo ni una sola palabra en todo el camino hasta que estuvimos en el lobby. Ya se veía más repuesta.

			—Estaré en mi habitación, espero que tengas suerte, y nos vemos mañana para desayunar.

			—Claro, te veré mañana. ¿Estás segura de que ya te sientes bien?

			—Sí, Logan, solo fue un simple mareo, nada de qué preocuparse. —Sonrió.

			—Bien, nos vemos mañana.

			Fui a recepción y pedí la llave de mi habitación; como era la 501 decidí ir por el ascensor.

			Al llegar, solo dejé mis maletas y salí a encontrarme con Walker en la empresa, listo para arreglar este problema de una vez por todas y así ocuparme de aquel asunto por el cual había viajado hasta aquí.
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			Anoche no dormí en absoluto, aquella habitación fría y vacía solo hacía que extrañara más a Alissa. No me sentía completo, todo lo sentía extraño, hasta el aire.

			Contaba las horas y los minutos que faltaban para que amaneciera, mirando el reloj de la pared cada cierto tiempo. Hoy por la noche nos marcharíamos de vuelta a Salzburgo, así que tenía el tiempo medido. Aunque no me iría hasta encontrar lo que vine a buscar: El libro de Vólkov.

			Cuando se dieron las 9 de la mañana, me arreglé un poco antes de encontrarme con Leyla en el restaurante del hotel.

			Una vez que estuve listo, bajé al lobby a esperarla. Cuando ella no apareció, decidí ir a esperar en el restaurante mientras me tomaba un expreso americano, sin embargo, Leyla no llegaba.

			Me preocupaba que después del día de ayer, que no se sentía bien, algo le hubiese pasado. Fui hasta su habitación en el 432 y al llegar me encontré con una nota pegada en la puerta, la desprendí y comencé a leer:

			Logan:

			Te escribo esta nota para decirte que hoy por la mañana me he encontrado en los pasillos del hotel con mi exnovio de hace un par de años. Estuvimos conversando, me dijo que estaba de viaje y que solo se quedaría hasta hoy por la tarde en Cataluña. En cierto punto de la conversación me ofreció irme con él a Irlanda. Como ya estaba muy ensimismada en la charla, acepté acompañarlo, así que quizá para cuando leas esto ya vaya de camino al aeropuerto. Lo siento mucho y espero que lo entiendas. Ojalá muy pronto nos volvamos a ver. Gracias por lo de ayer.

			Leyla.

			P. D.: Me siento mejor que nunca.

			Después de leer su nota, miré la hora, faltaba muy poco para el mediodía cuando opté por ir a buscar el diario de Vólkov a la biblioteca Arús.

			«No hay tiempo que perder».

			Salí del hotel a paso apresurado y esquivando a una que otra persona.

			Pasaba de la 1 de la tarde cuando ya me encontraba en el número 26 de la calle Passeig de Sant Joan. Me había costado trabajo encontrar el lugar, ya que el GPS de mi teléfono tenía ciertas fallas.

			Cuando llegué a la acera de enfrente, y justo antes de entrar, comenzó una ligera llovizna. La biblioteca era inmensa y algo oscura debido a la ausencia de ventanas.

			El encargado del lugar se encontraba tras un computador, aparentemente dormido con un libro de crucigramas descansado sobre su regazo.

			—Buenas tardes, señor —hice una pausa—. Vengo…

			—Último pasillo a la derecha —dijo entre sueños.

			Luego pensé: «Creo que llegué en mal momento… o tal vez no».

			Ante su respuesta, decidí caminar por los pasillos para ubicarme un poco; iba y venía mirando a ambos lados hacia los estantes donde se encontraban los libros, eran demasiados que parecían estar apretujados unos con otros.

			Regresé al punto de partida y suspiré, cada libro de este sitio me parecía exactamente igual.

			«¿Qué podría tener de diferente el diario de Vólkov como para poder identificarlo?».

			«¿Y cómo se supone que voy a encontrarlo si ni siquiera sé cómo es la pasta?».

			No perdí la esperanza y continué buscando. Decidí ir más allá y agudizar la vista, mirando detenidamente cada libro, cada nivel de cada estante.

			«Tal vez cuando lo encuentre, simplemente sabré que ese es».

			Después de un rato, dejé de enfocarme por un momento en los libros y comencé a fijarme en la estructura de la biblioteca.

			«¿Dónde?, ¿pero dónde? Necesito una señal, señor Vólkov».

			Madera sólida recubrían las paredes. No fue hasta que me percaté de algo extraño, era como una especie de asimetría en una esquina de los muros.

			Me acerqué para tocarla y me di cuenta de que esa parte de la madera estaba suelta, solo había sido sobrepuesta.

			La retiré con facilidad… y ahí estaba, en un compartimento interno muy pequeño, donde solo había espacio para el libro y nada más.

			A pesar de que parecía estar incrustado al muro, con ambos índices logré sacarlo.

			Era un libro de no más de 100 páginas que casi cabía en mi mano, con una pasta de color borgoña y la inscripción de «Notas» en el lomo, seguido de las iniciales «F. V.» al frente.

			Le quité el polvo y volví a colocar la pieza de madera en su sitio. Lo guardé entre mi pecho y mi abrigo y salí del lugar.

			Caminé por la calle a toda prisa y con la respiración acelerada, no me detuve hasta que no estaba en la 501 del hotel.

			Fue entonces que recibí una llamada. Era Walker.

			—¿Aló?

			—Logan, ¿en dónde estás? Quedamos que nos veríamos antes de ir al aeropuerto.

			—Sí, sí, lo sé, es solo que me entretuve un poco con un asunto. —Me senté en la cama y dejé el libro en la mesa de noche.

			—Entiendo, bueno te veo cerca de la zona de abordar.

			—Sí, adiós.

			Después de colgar fui a empacar las pocas cosas que había sacado de mi maleta, hoy por fin volvería a casa. A pesar de no haber pasado más de 3 días fuera, ya extrañaba a mi Alissa.

			Estaba ansioso por llegar y verla de nuevo, y no solo eso, también impaciente por leer el contenido del libro. Cada vez faltaba menos para la respuesta que tanto había estado esperando.

			Una vez dentro del avión, me acomodé cerca de la ventana y saqué el libro del bolsillo de mi saco.

			«¿Sería este un buen momento para leer un poco antes de que Walker se apareciera? Solo será la primera página».

			Abrí el libro y lo primero que me encontré fue con un tallo de flor marchito, consumido por los años, sujeto de algún modo con un alfiler.

			Al lado una inscripción que decía: Algún día vas a necesitarlo.

			«¿Un tallo? ¿Cómo?, ¿para qué necesitaría un tallo de flor?».

			Di vuelta a la página y continué leyendo:

			Per potentiam quae habitas in corde meo de florum Et magicae quod adhuc tenetis

			Quid cogitatis in mente et desiderio Casia flos

			Quid faciam principem mittit Obsequitur.

			Después de leerlo varias veces, solo pude traducir unas cuantas palabras; me di cuenta de que la frase se encontraba en latín.

			«¿Qué tiene que ver el tallo de una flor con una frase de traducción tan extraña como esa? Como sea, Vólkov lo escribió por alguna razón, no habría por qué cuestionarlo».

			Cuando estaba por leer la siguiente página, Walker apareció. Cerré el libro rápidamente y lo guardé.

			—Perdona la demora —dijo al sentarse a mi lado—, la fila de las rosquillas estaba muy larga.

			—¿No se supone que no puedes subir comida al avión?

			—Ya sabes como soy, ¿aún quieres las tuyas?

			—No, gracias.

			Durante el trayecto de regreso, decidí tomar una siesta esperando soñar con Alissa, sin embargo, eso no ocurrió. Poco después sentí que alguien me estaba moviendo.

			—Logan, despierta, ya llegamos —dijo Walker, quien me jalaba para que me levantara.

			Me levanté de mala gana y mi humor mejoró un poco hasta después de bajar del avión y tener mi equipaje conmigo.

			Después de haberme despedido de Walker al salir del aeropuerto, tomé un taxi. Tenía cierta prisa por llegar a casa, moría de sueño, hambre y frío debido al mal clima. Pero más moría por seguir leyendo pese a todo.

			Cuando por fin puse un pie en la entrada de mi casa, justo antes de abrir la puerta, Kassie se adelantó a abrirla. No se veía nada bien, pero su cara cambió cuando me vio.

			—Oh, señor Landowski. —Sonrió—. Qué bueno que ya regresó. —Miró hacia las escaleras—. ¡Dean, Emmett, su padre está aquí!

			Al entrar en el recibidor, mis dos hijos ya me estaban esperando, y cuando me vieron, me abrazaron.

			—Hola, hijos míos. —Dirigí mi mirada a Kassie—. ¿Todo bien durante mi ausencia?

			—Sí, señor Landowski, todo en orden.

			—Excelente. Estaré en el estudio, tengo unos asuntos que resolver. Ah, y mañana hablaré con usted. 

			Kassie me miró angustiada y se limitó a asentir.

			Llevé mis maletas a la recámara para después encerrarme en el estudio, no sin antes echarle una mirada a la pintura y mandarle un beso.

			Me senté en el sofá que estaba junto a mi librero, saqué el libro de nuevo y busqué la página en la que me había quedado.

			Nuevamente la pregunta de qué significaba aquella frase en latín me invadió, además me pareció raro que la tinta que se usó para escribir la oración estuviese intacta a pesar de los años.

			Luego pensé en que, si estaba escrito aquí, era porque en algún momento dicho fragmento lo iba a utilizar, tal vez yo o tal vez Alissa.

			Pasé de página, aquí ya venían más anotaciones. Parecía ser una historia introductoria lo extraño es que ahora dichos escritos parecían jeroglíficos.

			Abrí mi laptop y comencé a buscar el tipo de escritura que más se le pareciera. Cuando la encontré, aún me resultó difícil traducir símbolo por símbolo a pesar de estarme guiando por imágenes de internet.

			Sentí un dolor detrás de los ojos. Dejé el libro a un costado y me llevé una mano a la sien, pero cuando volví a tomar el libro para continuar con la traducción, me di cuenta de que el escrito había cambiado de tipo de escritura.

			«¿Habré perdido la página?».

			Regresé hojas atrás, la frase en latín seguía intacta. Volví a donde estaba, ahora las letras estaban en ruso.

			«Más fácil para mí, supongo».

			Continué la traducción. Aunque lenta, todo iba cobrando sentido cuando comencé a leer el texto introductorio. Vólkov iniciaba contándome acerca de su vida antes y después de que Alissa apareciese en ella:

			Aquel día regresé a casa agotado, con el sudor corriendo por mi frente, el cabello alborotado y restos de tierra entre las uñas… pero con la obra en mi poder.

			Quería seguir leyendo poco a poco, conforme iba traduciendo, sin embargo, el sueño me lo impidió.
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			Escuché Fantasy op. #38 de Rigoletto en cuanto abrí los ojos.

			Inmediatamente me percaté de la ausencia de Alissa, así que caminé por los alrededores para buscarla. La encontré del otro lado del lago, jugando con pétalos de lavandas como si de hojas secas de otoño se tratara.

			Me saludó con la mano en cuanto me vio acercarme, sonrió y corrió a abrazarme.

			—Al fin volviste —dijo al deshacer el abrazo.

			—Hice lo posible por regresar cuanto antes. —Acomodé un mechón detrás de su oreja; me percaté de que no tenía su corona—. ¿En dónde está tu corona?

			—No lo sé, desapareció después que te fuiste.

			No noté tristeza ante su respuesta sobre la desaparición de su corona, más bien lo decía como si ya estuviera acostumbrada a que eso ocurriera. Yo me limité a asentir. Acto seguido, ella sonrió y me condujo hasta el lugar donde estaba momentos antes de que apareciera. Había demasiados pétalos regados por doquier.

			Tomó un puñado y me los lanzó. Se recostó sobre un montón de ellos e intentó hacer lo que parecía ser un ángel de nieve, pero con pétalos de flor.

			—¿Qué haces?

			—Te ves tenso, intento que te diviertas. —Se incorporó y tomó otro puñado de pétalos que esquivé cuando me lo lanzó.

			Contuve las ganas de reírme y tomé una gran cantidad de pétalos para devolverle, sin embargo, Alissa se desvaneció. A los pocos segundos, sentí dos brazos rodearme el estómago por detrás y escuché una risa.

			—No me diste —dijo en tono burlón.

			—Si usas tus poderes, jamás podré.

			Cuando dejó de abrazarme, se dirigió a donde se había quedado aquel ángel hecho de flores. En el momento que me dio la espalda, le arrojé los pétalos que aún tenía entre las manos. Volteó a verme y sonrió ampliamente. Se agachó a recoger otro tanto y, antes de que pudiera lanzarlo, me eché a correr al árbol más cercano para esconderme detrás.

			Alissa fue detrás de mí mientras se reía y no dejaba de lanzarme pétalos.

			—Logan, no me hagas levitar porque te alcanzaré.

			Me escondí detrás de un frondoso árbol de tronco ancho y, cuando miré para buscar en dónde se encontraba, los restos de las flores me dieron justo en la frente.

			Retrocedí unos cuantos pasos, luego sentí como algo pesado me dio justo en la espalda. Al voltear, me di cuenta de que era una montaña de pétalos que me llegaba hasta la cintura.

			Cuando miré más allá, me encontré con una Alissa risueña y sonrojada.

			—Ups —se llevó las manos detrás de la espalda—, lo siento, a veces olvido que no debo usar tanta magia contigo.

			Agachó la mirada, levitó hasta donde me encontraba y me abrazó por el cuello cuando estuvo cerca. Le di un beso en la frente y nos recostamos bajo la sombra del árbol.

			No tardó en caer una lenta y silenciosa lluvia de pequeños pétalos que poco a poco nos iban cubriendo. Alissa me abrazó en cuanto el atardecer comenzó, y este se reflejaba en sus ojos perfectamente. Así que mil veces preferí verlo desde su mirada.

			Dichos destellos que parecían estrellas en su iris le daban un toque especial a la puesta de sol y el violeta de sus pupilas le dio el toque final cuando cayó la noche.

			Pude apreciar a Pictor cuando sus pupilas se dilataron por la oscuridad.

			Alissa me miró y comenzó a darme caricias por las mejillas, pasando por el cabello y descendiendo hasta mi hombro. Besé sus labios y mejillas.

			Después, percibí una fragancia extraña, que me atreví a pensar, provenía de la piel de ella. Algunos mechones de su cabello desprendían una luz tenue de color púrpura cuando me besaba. Puse una mano en su espalda y comencé a acariciarla.

			—Creo que nunca olvidaré este día —susurró antes de continuar besándome.
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			El fuerte ruido de unos puños golpear la puerta de mi estudio fue lo que me despertó repentinamente.

			La luz del día me encandiló al momento de abrir los ojos.

			Me incorporé y bostecé. Cuando volví a escuchar que golpeaban a la puerta, eso me provocó un sobresalto, y tanto mi laptop como el libro cayeron al suelo.

			—Pase —respondí adormilado.

			Kassie entró con una cesta de ropa, detrás de ella entraron mis hijos con su uniforme para ir a clases. Ella colocó la cesta sobre mi escritorio antes de dirigir su mirada a donde yo estaba y acercarse.

			—Buenos días, señor Landowski. —Fue a abrir las cortinas—. Parece que cada vez le gusta más pasar la noche aquí. —Comenzó a acomodar los libros que yacían en mi escritorio.

			No respondí nada hasta que me sentí completamente despierto.

			—Buenos días.

			—Escuché ruidos anoche. —Levantó mi laptop del suelo y la acomodó sobre uno de los libreros—. ¿Ya se vio en un espejo? Parece que durmió en el jardín.

			Me percaté de que había pétalos en todo el tapiz del sofá y en mi ropa. Me quedé mirándolos por un momento. No fue hasta que escuché un alarido de Kassie que salí de mis pensamientos.

			Estaba agitando su mano mientras le soplaba.

			—¿Qué le sucede?

			—El libro —continuó soplando a la palma de su mano—, iba a levantarlo y sentí que me quemó. 

			Me mostró la herida que el libro le había dejado. Las letras del lomo se le habían marcado casi por completo en la piel y ante mis ojos las letras se desvanecieron, dejando la piel con un pequeño enrojecimiento.

			Dean se acercó a mirarle la mano y la ayudó a soplar.

			—Pero ¿qué acabo de ver? —dije más para mí que para Kassie.

			—Yo lo levanto —dijo Emmett refiriéndose al libro.

			Lo detuve antes de que lo hiciera y sin problema alguno lo levanté. Kassie se puso pálida ante mi acción.

			—Iré a ponerme algo para la irritación; luego llevaré a sus hijos a la escuela. —Tomó el cesto de ropa con la mano sana—. Que tenga un buen día. Vámonos, niños.

			Luego de que Kassie y mis hijos se marcharon, subí a mi recámara a darme un baño y arreglarme para ir al trabajo, al cual ya iba una hora tarde.

			Y si a esto le sumábamos la cantidad de tráfico que había, llegué a la oficina dos horas después de lo habitual.

			Al llegar, Ámber ya me estaba esperando adentro de mi oficina.

			—Señor, qué bueno que llega. ¿Cómo le fue en Cataluña?

			—Bien. Ese asunto ya quedó arreglado. —Me senté frente a la computadora.

			—Qué bueno, porque durante su ausencia llegó mucho por hacer. —Señaló una pila de folders que solo miré dos segundos; luego saqué el libro y comencé a buscar la página en la que me había quedado anoche.

			—Ya veo. —Encendí la computadora.

			—Tenemos que programar las siguientes juntas, ya actualicé su lista de pendientes y llegaron diversos correos de una marca de celulares.

			—Sí, sí, claro. —Dejé de ver a Ámber y continué hojeando el libro.

			—Por cierto, el señor Hamilton quiere verlo.

			—Sí, que pase. Y cierre la puerta cuando salga.

			Ingresé a internet y continué con la traducción. Pronto me di cuenta de que las siguientes páginas estaban en catalán.

			Escuché un golpe en mi escritorio, todos los folders ahora estaban regados por doquier. «Demonios».

			En un intento de apilarlos todos, Ámber me miró de manera extraña.

			—Señor Landowski, debemos trabajar.

			—Eso hacemos.

			Ámber hizo un gesto de desagrado y salió de la oficina.

			Aquella pila de folders ahora no era más que una simple montaña de papeles desorganizados. Resoplé.

			«No tengo ni cinco minutos aquí y ya me estoy estresando».

			Me llevé las manos a la cara y me acomodé en el asiento.

			Por un momento dejé de pensar en ese colorido desorden de documentos y comencé a recordar mi último sueño. Inevitablemente sonreí al instante.

			Cerré las ventanas del navegador y abrí la carpeta de música que tenía en mi laptop. Mientras miraba las canciones, escuché la puerta abrirse y cerrarse, seguido de un carraspeo que me hizo levantar la mirada de la computadora.

			Mi sonrisa se desvaneció rápidamente.

			—Hamilton —fruncí el ceño—, ¿qué haces aquí? ¿Cuándo saliste del hospital?

			—Eso no es lo importante ahora. He venido porque quiero hablar contigo.

			—Bueno, dime.

			Antes de que pudiera pronunciar palabra, Walker apareció.

			—Ah, Logan, veo que estás ocupado, volveré más tarde.

			—Quédate, Walker —dijo Hamilton sin ni siquiera voltear a mirarlo—. Eres el presidente, también debes de saber esto.

			Walker y yo nos miramos entre sí y al final asintió.

			Después de un silencio de cinco segundos, Hamilton volvió a hablar.

			—El motivo de mi presencia es —hizo una pausa—, bueno, tal vez debí hablar este asunto primero con Walker.

			—Ya dinos qué sucede —exclamé.

			—Quiero disolver el convenio de nuestras empresas.

			Aquellas palabras sorprendieron más a Walker que a mí.

			—Hamilton, ¿estás seguro de esa decisión? Si disolvemos el proceso, tu empresa sería la más afectada —dijo Walker.

			—Me da exacto —elevó la voz—, ya no quiero ser su socio. —Nuevamente se creó otro silencio que Walker rompió.

			—Logan, dile algo —dijo entre dientes.

			—Si eso decidiste, está bien. La próxima semana haremos una junta para firmar la anulación del convenio y asunto arreglado.

			Dejé de prestarle atención a la situación y volví a enfocarme en la computadora.

			—¿Solo eso dirás? —exclamó Walker.

			—Sí, no vamos a obligarlo a que sea nuestro socio.

			—¿Y por qué decidiste esto, Hamilton?

			—Walker, no pienso hacer negocios con este hombre —me señaló—, no después de lo de la última vez.

			—Lo de la última vez fue tu culpa. —Me levanté de mi asiento.

			—Como sea, tengo mucho dinero. Y no necesito de esto. Levantaré la empresa por mi propia cuenta.

			—Eso no lo dijiste cuando Walker te propuso el negocio de unir nuestras empresas.

			—Logan, por favor —dijo Walker—. Hamilton, piensa en nosotros, nuestra empresa tendrá pérdidas también.

			—Me da igual. —Se cruzó de brazos.

			—Eso es lo que quiere, que perdamos junto con él —alcé la voz.

			—¿Cómo no puede importarte? Hamilton, somos amigos y socios comerciales —dijo Walker indignado.

			—Pues lo seremos tú y yo. Pero yo ya no soy nada de este señor. —Me lanzó una mirada despectiva—. Me voy —exclamó.

			—Pero ¿qué hay de nuestra amistad?

			—Ya te lo dije, Walker. —Estaba a punto de marcharse, cuando volvió a mirarme—. Ah, y otra cosa… —Apoyó ambas manos en mi escritorio y soltó un grito que le hizo retirar una mano.

			—¿Qué? —dijo Walker sorprendido.

			—¿Qué tanto tienes aquí? —Comenzó a tirar al suelo todos los folders de mi escritorio—. ¿Navajas, cuchillos, jeringas? Algo me picó.

			Walker tomó el teléfono de mi escritorio y marcó el 01 para llamar a Ámber.

			—Ámber, creo que volvió la plaga de insectos —dijo y colgó.

			—¡Oye, deja de tirar mis cosas! ¿Qué te crees? ¡Esta no es tu oficina, suelta eso! —Intenté quitarle varios folders de las manos, pero logró zafarse y continuó tirando más.

			Ámber apareció con más carpetas que dejó en el sofá de enfrente.

			—¡Detente de una vez, no vas a venir a hacer destrozos a mi oficina!

			—Señor Hamilton, contrólese, ya pasamos por esto —exclamó Ámber intentando levantar todos los folders del suelo.

			—Fue una equivocación. —Terminó de tirar todas las carpetas—. Fue un error haber venido a sabiendas que tienes a todos de tu lado. Pero esto se acaba aquí. —Miró su mano y notó sangre en ella—. Mira lo que me hiciste, ¿con qué me picaste? —Revisó mi escritorio y continuó tirando cosas de él.

			—¿Te has vuelto loco? No te he hecho nada. ¡Y no te atrevas a tirar una cosa más!

			—Oblígame, no me asustan tus amenazas. —Tomó el libro y soltó un grito que le hizo soltarlo de inmediato.

			Su mano comenzó a sangrar y, ante tal hecho, empecé a sentirme aterrado.

			—¡Es suficiente! —exclamó furioso—. Me voy de aquí.

			Hamilton salió a paso veloz de la oficina.

			—Hamilton. ¡Hamilton! No te puedes ir, aún no hemos arreglado esto —dijo Walker para acto seguido ir detrás de él.

			Mi oficina era un completo caos. Me sentí indignado y a la vez harto de que Hamilton viniera a salirse con la suya desordenando todo, pensando que tenía autoridad alguna para hacerlo.

			No podía dejar que esto se quedara así.

			Si la última vez quise ponerle un límite, esta vez por supuesto que lo lograría.

			—Venga conmigo, Ámber.

			—¿Qué piensa hacer, señor? —Dejó varias carpetas sobre el escritorio.

			—Voy a darle de qué arrepentirse a Jules. Acompáñeme.

			Ella asintió y salimos a paso veloz para alcanzar a Hamilton; lo encontramos al final del pasillo junto al elevador, conversando con Walker.

			Cuando ambos me vieron acercarme, Hamilton apretó el botón para pedir el ascensor.

			—¡Detente ahí! —dije cuando estuve donde ellos—. ¿A dónde crees que vas? Dejaste un desorden en mi oficina y te crees con el poder de marcharte como si nada, pues no. ¡Tú de aquí no te vas!

			—Claro que me creo, y puedo marcharme, tú y yo ya no somos socios.

			—Pues no sabes el gusto que me da que así lo hayas decidido.

			Hamilton se mostró indiferente ante mis palabras. El elevador llegó y se abrió. Ambos entraron en él.

			—Por favor, Logan, déjalo así. Yo arreglaré esto —dijo Walker.

			—No, no voy a dejarlo así. —Ámber y yo entramos al ascensor—. Voy a darte una lección que no olvidarás.

			—Pues quiero verlo, porque no vas a impedir que me vaya. —Apretó el botón del piso 1 y el elevador se cerró.

			Cada vez comenzaba a irritarme más y más ante la actitud de Hamilton.

			—No te irás. —Apreté el botón del piso 8.

			—Después de que, quién sabe cómo, gracias a ti estuve en el hospital por varios días debido a una intoxicación, ese desorden es lo menos que te merecías, además de que tu empresa pierda dinero. —Apretó de nuevo el botón del piso 1.

			—¡No seas idiota, Hamilton! Si el convenio se disuelve, tu empresa quedará en la vil ruina. —Apreté piso 8.

			—¡No me importa! Prefiero eso antes que seguir siendo tu socio. Tengo mucho dinero y puedo crear otra empresa si se me da la gana. —Piso 1.

			—Ay, sí, qué fácil, ¿no? Si alardeas de tener tanto dinero, ¿por qué mejor no nos pagas lo que nos debes antes de pensar en marcharte? —Otra vez piso 8.

			—¡Ya es suficiente, cálmense los dos! —gritó Walker.

			—Tengo, eso no lo niego, pero pagar no quiero, ¿qué te parece eso? —Piso 1 de nuevo.

			—¡Te vamos a demandar! —Piso 8.

			—¡Entonces yo voy a contrademandar! Y ten listo a tu mejor abogado porque con mis influencias llevo las de ganar —Piso 1.

			—Oigan, me estoy mareando de tanta subida y bajada —dijo Ámber agarrándose de los tubos del ascensor que estaban pegados a las paredes.

			—¡ME TIENES HARTO! —gritamos Hamilton y yo al unísono, mirándonos con total furia. 

			Inesperadamente, las luces se apagaron y el elevador se detuvo abruptamente.
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			Tras varios minutos de silencio y oscuridad, me recargué en los tubos del ascensor y volví a mirar a Hamilton; se encontraba dándome la espalda, contra el elevador, y cada cierto tiempo le daba uno que otro golpe a las puertas como si eso fuera a abrirlas.

			Su rabieta fue lo que llamó mi atención.

			Mientras tanto, Walker no dejaba de teclear en su celular, intentando llamar a quien fuese. Ámber estaba a mi lado, mirando un punto fijo en el suelo, tal vez intentado que su sensación de mareo disminuyera.

			—Esto es increíble —dijo Walker con cierta irritación—. Nadie de todo el personal de la empresa se digna en contestar los teléfonos.

			Hamilton, al oír esto, dejó de golpear las puertas con ambos puños y volteó a verme.

			—Esto es tu culpa, Logan.

			—¿Mi culpa? Todo estaba muy bien hasta que llegaste.

			—No permitiste que me fuera, no dejabas de picarle al elevador. Seguro hizo corto circuito. Ahora estoy aquí atrapado con el rey de los imbéciles, quién sabe hasta cuándo.

			—Señor Hamilton, no diga eso, seguro alguien se dará cuenta de que el elevador no funciona y llamarán para que lo arreglen —dijo Ámber un poco nerviosa.

			—Eso si no nos quedamos sin aire antes de que alguien nos encuentre —exclamó Hamilton.

			—¡¿Es posible que eso suceda?! —preguntó Ámber muy histérica.

			—Claro que no, Ámber —dijo Walker—. Hamilton solo está exagerando para asustarnos.

			—Hablo muy en serio. Supe de un amigo que una vez se quedó atrapado en un elevador y cuando lo encontraron…

			Al ver la cara de terror de Ámber, decidí intervenir, ya que la primera vez que escuché esa historia tuve pesadillas por las siguientes tres semanas, mientras, Walker estuvo yéndose por las escaleras durante un mes. No me imaginaba el efecto que causaría en ella si la oía.

			—Hamilton, ¿Quieres callarte? ¡Por Dios, NO LE CUENTES ESA HISTORIA! —grité para interrumpirlo.

			—¿Sabes algo, Logan? No pienso pasar un minuto más aquí.

			—Si no puedes ponerte serio, por los menos piensa serio.

			—Estando aquí no puedo mantenerme serio. Al menos no cerca de ti. —Se fue a una esquina del elevador y yo a la contraria.

			—Ámber, la hora, por favor —exclamé.

			Ella miró su reloj de muñeca y luego dirigió su mirada a mí.

			—4:30, señor.

			—Ah, con razón nadie contesta los teléfonos, es la hora de comida de los empleados. Prácticamente no hay nadie en la empresa, más que los de seguridad que están en la entrada y nosotros cuatro —dijo Walker mientras guardaba su móvil.

			—Genial, nos quedan como mínimo dos horas más aquí metidos, tal vez tres o cuatro —exclamó Hamilton muy molesto.

			—No puede ser que nadie se haya dado cuenta al salir que el elevador no sirve —dijo Ámber.

			—O son muy activos y se fueron por las escaleras, o tomaron uno de los seis elevadores que hay por toda empresa. Me voy más por la segunda opción —dijo Walker.

			—Si es así, para dentro de una hora, cuando regresen, tampoco lo van a notar —dije mientras jugaba con uno de los botones de mi saco—. Tenemos que hacer algo, no podemos quedarnos aquí por horas.

			—Y bueno, tú nos metiste en esto, ahora vas a sacarnos —dijo Hamilton, quien se cruzó de brazos y miró en otra dirección.

			—Walker, ¿tienes el número de la aseguradora o de mantenimiento? —pregunté.

			—Si lo tuviera ya lo habría llamado. Esa información la tiene el gerente y no me contesta.

			—Mejor váyanse preparando para pasar la noche aquí —dijo Hamilton.

			Al oír su pesimismo, me entró un pánico indescriptible. Me fui contra Hamilton y lo tomé por las solapas del saco.

			—¡¿Qué?! ¡¿La noche aquí?! —Lo solté y me fui contra el elevador a los golpes—. ¡NO, NO PUEDE PASARNOS ESTO!—Golpeé con más desesperación—. ¡No puedo pasar la noche aquí, no puedo! ¡AUXILIO, SÁQUENNOS!

			—Logan, Logan, por favor, cálmate —dijo Walker tomándome de los brazos, impidiendo que diera más golpes a las puertas.

			—¡No podemos pasar la noche aquí! ¡Tengo, necesito ir a mi casa! ¡Suéltame! —Escuché la risa de Hamilton detrás de mí.

			—¡No estaremos aquí hasta la noche, tranquilo, algo se nos va a ocurrir! ¡Pero primero tienes que calmarte!

			Comencé a forcejear con él.

			—¡Es que nadie lo entiende, nadie! —exclamé con fuerza—. ¡Suéltame! ¡No quiero estar aquí ni un segundo más!

			—No, hasta que te calmes. Ya sabes cómo es Hamilton, está exagerando.

			Fue entonces que dejé de forcejear con Walker y me solté de su agarre. Comencé a hacer respiraciones lentas para poder tranquilizarme.

			—Sí, Logan, algo se te va a ocurrir —dijo Hamilton, con la intención de que volviera a ponerme histérico, sin embargo, esta vez lo único que consiguió es que le lanzara la peor de mis miradas. 

			Cuando mi pulso regresó a la normalidad, se me ocurrió una idea, tal vez la única alternativa que nos quedaba para poder salir de aquí antes de que anocheciera.

			Saqué mi celular y busqué el número de Kassie.

			«Si ella no puede ayudarnos, nadie más lo hará».

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Walker.

			—Ya verás, llamaré a la niñera de mis hijos. —Marqué el número y me llevé el móvil a la oreja.

			—¿Para qué? ¿Vas a decirle que no llegarás a dormir y le pedirás que se quede horas extras? —dijo Hamilton en tono burlón. Yo solo ignoré su comentario.

			Kassie contestó al tercer timbre:

			—¿Aló? —dijo del otro lado de la línea una voz adormilada tras un bostezo leve.

			—¡Kassie! —Escuché un sobresalto y un par de cosas que se movieron.

			—Señor Landowski, ¿cómo está? —dijo más calmada—. No esperaba su llamada.

			—Ya me di cuenta. ¿Qué hace durmiendo en horas de trabajo? No le pago para que duerma. ¿Dónde están mis hijos? —Hubo un largo silencio del otro lado de la línea; después escuché el sonido de unos tacones ir y venir rápidamente.

			—Ah… bueno… ¿sus hijos? —dijo ansiosa—. Sus hijos…

			—¡Sí, Kassie, mis hijos!

			—Sus hijos están en la cocina… —Escuché risas y murmullos.

			—¿Qué están haciendo ahora? —resoplé.

			—Señor Landowski… creo que tiene que verlo con sus propios ojos.

			—Logan, ¿para eso llamas a tu criada? Yo pensé que eras más inteligente y le pedirías ayuda —dijo Hamilton.

			—Calla —dije por lo bajo y volví a concentrarme en la llamada—. Kassie, le hice una pregunta.

			—Perdón, señor, pero si le digo lo que están haciendo, me va a despedir.

			—No se preocupe por eso, le pagaré su liquidación completa. Ahora hable, que si no se irá sin carta de recomendación.

			—Están intentando quemar su cuadro, el del paisaje, con un encendedor de estufa.

			—¡¿QUÉ?! —grité, dejando totalmente aturdido a Walker, quien se cubrió los oídos.

			—¡Por favor, no me despida, se lo suplico! ¡Amo mi trabajo y a sus hijos! —exclamó entre sollozos.

			—¡Escúcheme bien, quíteles la pintura, por ningún motivo permita que la quemen!

			—Creo que a alguien ya se le olvidó que estamos atrapados en un ascensor —exclamó Walker—. Reacciona, Logan.

			—Sí, señor Landowski.

			—Y otra cosa, cuando les quite la pintura, escóndala en mi closet. ¡¿Me entendió?!

			—Creo que lo ha dicho demasiado tarde. ¡LA PINTURA ESTÁ EN LLAMAS!

			—¡¿Y qué espera?! ¡APÁGUELA!

			Sentí que me desmayaría en cualquier instante.

			—A este paso nunca saldremos de aquí —exclamó Hamilton cruzado de brazos.

			—¡Señor Landowski, no va a creer lo que acaba de pasar!

			—Si algo malo le ocurre a esa pintura, va a ser su…

			—Se consumió el fuego en un segundo, y cuando me acerqué a mirar la pintura, estaba intacta.

			—¡No es posible! —Me quedé mudo un par de segundos, intentando encontrarle una explicación a lo que Kassie me estaba diciendo.

			—Logan, ¿qué está pasando? —dijo Walker.

			—¿Señor Landowski… sigue ahí?

			Me encontraba incapaz de responder.

			Percibí un fuerte olor a lavandas y volteé a ver las puertas del ascensor. Alissa se encontraba recargada en ellas, con el rostro serio y mirándome fijamente.

			Mi pulso se aceleró y mi piel se erizó.

			Ella se veía completamente nítida, como si fuera de carne y hueso. Esta vez ninguna flor la rodeaba, no tenía su corona y su cabello no brillaba con sus característicos destellos púrpuras.

			Se veía mucho más bajita que en los sueños, estaba a pocos centímetros de Hamilton, sin embargo, él parecía no notar su presencia, porque se encontraba mirándome de manera extraña. Ninguno miraba en mi dirección. Parecían más concentrados en mi palidez que en lo que estaba sucediendo.

			—Logan, ¿qué te pasa? —dijo Hamilton. Después miró en mi dirección por un par de segundos y volvió a dirigirme la mirada—. ¿Qué? Logan.

			—¿Señor Landowski… sigue ahí?, ¿se encuentra bien?

			Cuando tuve las fuerzas para contestar, dejé de mirar a Alissa y me concentré en la llamada nuevamente.

			—Sí, sigo aquí… Ya no se preocupe por la pintura. —Volví a mirar donde Alissa se encontraba; ahí seguía de pie, sin decir nada—. Kassie, escuche, necesito otro favor.

			—Dígame.

			—Venga a la empresa y dígale al primer hombre de traje que encuentre que el elevador número cuatro del primer piso no funciona, que busque al gerente y llame a mantenimiento.

			—Pero ¿se encuentra bien?

			—Sí, de maravilla —dije mirando a Alissa—. Solo apúrese a llegar, que estoy atrapado adentro.

			—No se preocupe, estoy ahí en veinte minutos.

			—Muy bien, adiós.

			Cuando colgué la llamada, continuaba absorto; Alissa continuaba ahí, a pocos metros de mí. Parpadeaba rápidamente, me restregaba los ojos, los cerraba con fuerza y volvía a abrirlos, sin embargo, ella no desaparecía.

			Di pequeños y lentos pasos hasta donde ella estaba, me recargué de frente en las puertas del ascensor para abrazar a Alissa. Se me aceleró el corazón cuando sentí la vértebra de su cuello; no dije nada, solo me quedé abrazándola. Ni Hamilton, ni Walker, ni Ámber pronunciaron palabra alguna.

			Cerré los ojos y me quedé así durante minutos y minutos.

			Alissa pasó sus manos por mi espalda y apoyó su cabeza en mi pecho.

			—¿Cómo has podido salir? —susurré.

			—¿De dónde? —susurró.

			—De la pintura. —Dejó de apoyarse en mí y me miró a los ojos.

			—No he salido de ella.

			Sus palabras me desconcertaron y dejé de abrazarla.

			Las luces del ascensor se encendieron, miré al techo por un momento y las puertas del elevador se abrieron.

			Alissa había desaparecido. Ahora, a pocos metros, se encontraba el gerente, el supervisor y el hombre de mantenimiento. Hamilton salió tan deprisa que a duras penas lo vi pasar junto a mí. Mientras tanto, Walker y Ámber salieron a contarle al supervisor (a quien le voy a sugerir a Walker que despida, porque hasta un gato supervisaría mucho mejor la empresa que él) lo sucedido.

			Aún sin poder creer la alucinación que había vivido, me fui por las escaleras hasta mi oficina, arreglé un poco el desorden que Hamilton había dejado, tomé el libro de Vólkov, lo guardé en uno de los bolsillos de mi saco y me fui a casa.
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			Busqué en el fondo de mi closet. La pintura se encontraba debajo de las toallas, aparentemente intacta. La revisé a contraluz antes de llevármela a mi estudio.

			La coloqué sobre el escritorio y me dediqué a inspeccionar hasta la última pincelada de esta. Se encontraba como si nada.

			Comencé a pensar que tal vez Kassie había inventado la historia con tal de crear una distracción ante sus siestas laborales durante mi ausencia. Sonaba lógico, pero, de inventar algo así, lo podía averiguar con total facilidad.

			—¡Kassie! —grité.

			A los pocos segundos, la mujer apareció y se recargó en el marco de la puerta.

			—Sí, señor.

			Me levanté de mi asiento y me apoyé con ambas manos contra el escritorio.

			—Traiga a mis hijos en este momento.

			Ella asintió y salió a paso veloz del estudio.

			Mis hijos no tardaron en aparecer, ya estaban en pijama, y Kassie se encontraba detrás de ellos.

			—¿Algo más que necesite? —preguntó.

			—Sí, quédese, por favor. Necesito hablar con mis hijos y con usted también —hice una pausa antes de proseguir—. Dígame una cosa, ¿lo que me dijo por teléfono es cierto?

			—Claro que sí, no tengo por qué mentirle.

			Dirigí la mirada a mis hijos que, por sus caras, morían de sueño.

			—Dean, ¿es cierto lo que me está diciendo?

			—Claro, padre.

			—Sí. —Emmett asintió—. Nosotros estábamos jugando con tu cuadro, tomamos el encendedor y cuando prendió fuego se apagó por sí solo.

			—Pero ¿cómo se les ocurrió hacer semejante cosa?

			—El hombre de traje nos dijo que lo hiciéramos —respondió.

			Sentí un escalofrío recorrerme la espalda y por un segundo tuve miedo e inseguridad.

			—¿Qué hombre? ¿Cómo entró aquí?

			—No lo sé, señor Landowski. Eso fue lo que sus hijos me dijeron a mí también. Revisé todas las puertas y ventanas, pero ninguna estaba abierta ni tenía signos de haber sido forzada.

			—¿Y dónde estaba usted cuando eso sucedió? —Fruncí el ceño—. ¡Ah, sí, durmiendo!

			—Ya no la regañes, papá, el hombre se fue antes de que Kassie apareciera en la cocina —dijo Dean.

			—¿Por dónde se fue?

			—Salió por la puerta trasera que da al jardín.

			—¿Y recuerdan cómo era?

			—Muy elegante, llevaba un traje negro, un sombrero con una pluma blanca; en su mano tenía una botella de pastillas y estaba muy pálido.

			Me pasé las manos por el cabello una y otra vez.

			—¡Por favor, señor, no me despida! —dijo Kassie, muy temerosa de mi respuesta—. No volverá a pasar, ¡se lo juro!

			Resoplé y miré más allá de ella.

			Junto al marco de la puerta, se encontraba de pie y con los brazos cruzados mi amada mujer de cabello púrpura. Me miraba con extrañeza. Después salió a paso lento del estudio y se fue por el corredor.

			Pasé por un lado de Kassie y me asomé por la puerta, mirando hacia el final del corredor. Solo pude ver como la puerta que daba al jardín se azotaba.

			—¡Espérame! —exclamé antes de correr por el pasillo y abrir la puerta.

			Caminé unos pasos fuera de casa y la puerta se cerró detrás de mí. Quise volver a abrirla, pero me fue imposible.

			Una voz captó mi atención nuevamente.

			—Acá estoy —dijo.

			Escuché pasos crujir contra el césped y una mano fría tomó la mía.

			Su rostro se veía tan pálido, y su cabello, negro como la noche, sin su peculiar brillo. Lo único que resplandecía en ella eran sus ojos.

			—¿Por qué desapareces todo el tiempo? —La tomé de ambas manos y deposité un beso en cada una—. Cuando yo quiero que aparezcas y para siempre.

			Alissa solo se limitó a sonreír, poner sus manos en mis mejillas y con sus dedos acariciarme el lóbulo de la oreja. Me miró por unos segundos antes de pronunciar palabra.

			—Te espero.

			Escuché pequeños golpes en la ventana.

			Volteé a mirar, era Kassie, me hacía señas desde adentro de la casa.

			Cuando quise mirar a Alissa, ya no estaba. Volví a la realidad, abrí la puerta y entré a la casa. Kassie me miraba extrañada.

			—¿Qué le ocurre, señor? Salió de la nada del estudio.

			—Nada, solo salí a tomar aire.

			Di unos cuantos pasos mirando al suelo, pensando en subir a mi habitación para dormir. Alissa me estaba esperando.

			—¿Entonces, va a despedirme?

			—No, claro que no. Solo no lo vuelva a hacer. —Alzó una ceja y asintió.

			Luego de que Kassie se fuera, subí a mi recamara para dormir. Me tomó horas conciliar el sueño porque tenía el pulso acelerado, quería dormirme deprisa.

			Escuché Allemande de Johann Sebastian Bach cuando abrí los ojos.

			Me incorporé un poco y noté su presencia, estaba sentada junto a mí. Me acomodé junto a ella y comencé a acariciarle el cabello.

			Alissa se recargó en mi pecho y susurró algo casi inaudible para mí. Mi respiración se reguló y me quedé mirando al cielo pensando en el día de hoy, en cómo cuando ella apareció en el elevador, al poco tiempo nos encontraron, como si hubiese salido de la pintura para rescatarme.

			Eso se oía raro, puesto que lo normal sería que yo la salvara a ella, pero… estando aquí donde está… ¿qué clase de peligro podría correr? ¿De qué podría salvarla cuando toda su vida ha estado rodeada de flores y tranquilidad? Y si alguna vez se encontrara en peligro estando aquí, tal vez no pudiera protegerla debidamente, no podría ayudarla a resolver sus problemas, porque tal vez ella necesitaría mucho más que solo la fuerza humana para hacerlo.

			Sin embargo, quizá de lo único que podría protegerla era de mi propio mundo. Si es que algún día estuviera en él, sé que podría lograrlo…, pero antes debía hablar con Alissa de todo lo que he estado haciendo con tal de que esté conmigo.

			«¿Será este el momento para decirlo? Tal vez».

			Cuando me disponía a hablar, ella se adelantó.

			—¿En qué piensas? —Dejó de recargarse en mi pecho y me miró a los ojos.

			—En muchas cosas, y creo que tal vez es el momento de decirlas. —Me llevé una mano a la nuca.

			—Creo que siempre es el momento. —Se llevó una mano al pecho y su mirada cambió—. ¿Qué te sucede? Me he dado cuenta de que últimamente, cada vez que vienes, te quedas pensando en algo. Como no me gusta usar mi magia contigo, por tal motivo no tengo idea de qué está pasando o de lo que piensas.

			—Bueno, me gustaría preguntarte algo. —La tomé de las manos.

			—Dímelo. —Me dio un apretón leve, tal vez estaba angustiada.

			Me quedé pensando en la manera más correcta de comenzar a hablarle acerca de todo lo que no le había dicho que estaba haciendo cuando estaba despierto.

			Se me ocurrieron más de veinte formas de preguntarlo, y de todas, creo que elegí la menos incorrecta.

			Alissa no decía nada, se mantenía inmóvil y mirándome a los ojos esperando una respuesta.

			—¿Eres feliz aquí?

			Pensó demasiado antes de contestar y dejó de verme a los ojos durante ese momento.

			—Por supuesto que sí, Logan. Me visitas cada vez que duermes, o bueno, cada vez que puedes.

			—Pero… ¿te es suficiente con el tiempo que nos vemos? Es decir, a mí me parece que pasamos muy poco tiempo juntos y…

			—Mira, Logan, a mí me parece una eternidad. Para los seres como yo, el tiempo no existe, ese se cuenta de otra manera.

			—¿Y cómo es que te parece eterno si para mí solo han pasado un par de horas?

			—Es difícil de explicar, así son las cosas para los seres como yo.

			—Bueno, pero… ¿no te gustaría pasar más tiempo conmigo?

			—Claro que sí, Logan. ¿A qué vienen todas estas preguntas? —Apartó sus manos de las mías y se las llevó al pecho.

			—Para serte sincero, todo esto viene a que yo sí quiero pasar más tiempo contigo, más en específico, por el resto de mis días. Por eso me puse a investigar si había algo que se pudiera hacer… —Tragué saliva—. Aún no lo sé, pero estoy seguro de que muy pronto lo descubriré.

			Su semblante cambió, su rostro palideció y me miró de forma extraña.

			—¿Por qué hiciste eso? —Su voz se quebró al final.

			—Porque quiero sacarte de aquí.

			El cielo lentamente comenzó a nublarse, cubriendo las galaxias y la luna en su fase gibosa menguante.

			—Creo que ya oí suficiente.

			Se levantó del césped y comenzó a caminar a paso apresurado rumbo a la colina donde se encontraban los árboles. Me levanté y fui tras ella. Por alguna extraña razón no podía alcanzarla.

			—Alissa, escúchame. Alissa.

			Se detuvo en seco y se dio la vuelta.

			—No sabes cuántas veces escuché esa frase.

			—Alissa, yo…

			—Ya sé lo que quieres decirme. Estuviste buscando la respuesta, pero lamento decirte que no la hay… no hay nada que se pueda hacer.

			El cielo terminó de nublarse; comencé a oír truenos y a ver relámpagos. Sabía que eso solo ocurría cuando Alissa estaba a punto de llorar.

			—Tranquila —me acerqué a ella para evitar que derramara la primera lágrima—, déjame explicar…

			Retrocedió un paso, evitando así que la tocara.

			—Deja de buscar la respuesta, no vas a encontrarla, ni en el libro de Fredek ni en ningún otro.

			Un pequeño dolor se alojó en mi sien y frente.

			—Respóndeme una cosa, ¿por qué no quieres que encuentre la respuesta?

			—Eso no importa. Creí que eras feliz así, estando conmigo en todos tus sueños. Nunca pensé que quisieras que esto trascendiera fuera de mi cuadro. ¿Por eso fuiste a visitar a la hija de Fredek?

			—Alissa, deja de leer mis pensamientos, el dolor de cabeza me está matando. —Me llevé ambas manos a los oídos—. Deja que yo te diga las cosas.

			—Ahora entiendo por qué fuiste de viaje, querías ir a buscar ese libro. ¿Por qué hiciste todo esto sin consultarme?, ¿por qué? ¿Acaso no te detuviste a pensar en lo que yo podría querer?

			—Bueno, ¿y qué es lo que quieres? —Me crucé de brazos—. ¿Que me pase la vida entera solo soñándote hasta que muera? —grité.

			—Nosotros somos muy felices aquí. Bueno… éramos felices.

			Una lágrima cayó por su mejilla y la tormenta se desató en ese momento.

			—Dime, ¿eso quieres? ¿Que solo seamos felices en sueños cuando podemos serlo en la realidad?

			—Tú no estás seguro de que así será —exclamó—. Además, esta es mi realidad.

			—Tal vez no, pero sí estoy seguro de que todo lo podremos resolver. Y sé que es tu realidad, pero no es la mía. Contesta, Alissa, ¿quieres que me pase la vida así?, ¿viéndote cuando no tengo insomnio, sin poder tocarte como quisiera, sin poder vivir más que solo soñar, sin poder volver a casarme o tener hijos?

			Alissa solo lloraba, y entre más lo hacía, más llovía.

			Tanto ella como yo estábamos empapados, pero poco importaba en este momento.

			—Responde, ¿eso quieres? ¿Qué viva de sueños y no de realidades? ¡Carajo! ¿Por qué no quieres lo mismo que yo?, ¿por qué? —Me terminé de acercar y la tomé por el rostro.

			Alissa se limpió un poco las lágrimas y los labios le temblaron al contestar.

			—Lo que quiero es que te vayas —sollozó aún más— ahora mismo. Déjame sola, porque tengo miedo. No solo de lo que te puede costar la dichosa solución, también de tu realidad. Estás queriendo cambiar mi tranquilidad por problemas innecesarios, estás dispuesto a cambiar todo esto por lo tuyo.

			—A veces tanta tranquilidad no es buena. ¿Qué tiene de malo mi realidad? Es un mundo que no conoces y que te sorprendería.

			—No más que el mío… —Intentó secarse, pero le fue imposible; las gotas de lluvia se confundían con sus lágrimas—. Ahora vete, Logan. No quiero verte. Si no puedes entender mi miedo, lo mejor es que te vayas.

			—¿Pero miedo de qué? ¿Cómo voy a entenderte si no me explicas a qué le temes tanto?

			—¡Vete, vete ya! ¡VETE!

			Sus gritos eran quebradizos, como si le fuera imposible gritarme, y sus brazos débiles cuando intentó empujarme. En ese momento parecía con más humanidad que yo.

			Entonces desperté a las 5:40 de la mañana. No había flores en mis sábanas, y aquellas que llevaban días regadas por el suelo se marchitaron ante mis ojos.

			Pero lo peor de todo fue cuando Alissa se desvaneció lentamente de la pintura hasta desaparecer por completo, dejando así, no solo un vacío en aquel paisaje que ahora yacía totalmente gris, también en mi corazón.
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			—Damos por iniciada la junta. Agradezco la presencia de todos ustedes, incluyendo la del señor Hamilton —dijo Walker, momentos antes de comenzar a repartir folders.

			—Perdón, pero creo que a nuestro vicepresidente no le concierne mucho estar aquí —dijo Hamilton mientras me miraba con desagrado.

			—Por favor, no empecemos, estamos en una junta importante —respondió Walker. Por mi parte, hoy no tenía ánimos, ni siquiera de ponerme a discutir con Hamilton.

			Hacía 10 minutos que había empezado la reunión y él no paraba de hacer comentarios en cada oportunidad que tenía.

			Tomé un gran trago de mi taza de café, la cual en estos últimos tres días había estado llevándola a todos lados. No había logrado dormir ni un poco, tal vez porque no quería hacerlo, al menos no por ahora. Esta mujer iba a matarme de sueño.

			Diez minutos más tarde, dejé de prestarle atención a Walker y me concentré en mantenerme despierto. Había bostezado en más de 20 ocasiones y los ojos ya se me cerraban por sí solos, la cafeína ya no era suficiente.

			Hamilton se encontraba sentado frente a mí, yo estaba tan cansado que no me di cuenta cuando me quitó la taza de café, hasta que no habló entre dientes:

			—¿Quieres dejar de beber café?

			Su voz me hizo reaccionar y le arrebaté la taza con fuerza.

			—No molestes. De otro modo, no podré estar despierto —susurré con cierta irritación.

			—Mejor para mí, así no estarás despierto cuando se firme la anulación del convenio. —Desvió la mirada y volvió a prestarle atención a Walker.

			Me levanté a llenar la taza y me quedé de pie bebiéndola. Si volvía a sentarme, definitivamente me dormiría.

			—Dejando claro este punto, es hora de proceder —dijo Walker, quien por unos segundos me arrojó una mirada de desaprobación—. Hamilton, al final del folder encontrarás el documento, solo debes firmarlo y entregarlo para proseguir.

			Terminé mi café de un solo trago y volví a mi asiento.

			—Bien, aquí tienes —dijo Hamilton al entregar el documento firmado a Walker.

			—Logan —me pasó el papel—, firma al final de la hoja y al reverso, por favor.

			Cuando terminé de firmar, me levanté nuevamente dispuesto a irme, no sin antes decirle unas cuantas cosas a Hamilton.

			—Esperamos no tener que verte nuevamente por aquí. La anulación ya está firmada, por lo tanto, en cualquier momento, Walker puede autorizar la cobranza de las deudas que tienes con nosotros mediante el proceso de embargo. Buenas noches.

			Dicho esto, salí del lugar sin esperar respuesta de su parte.

			En la recepción me encontré con Ámber, quién, en cuanto me vio, fue a invadirme de trabajo cuando solo estaba dispuesto a irme a dormir.

			—Señor Landowski, qué bueno que lo encuentro. Olvidé entregarle estos documentos…

			—Mañana, me los entrega mañana. Ahora no tengo tiempo para ponerme a revisar ni firmar ni autorizar nada, eso arréglelo con Walker, ¿sí? Bueno, buenas noches. —Pasé por un lado y continué mi camino.

			—¿Noches? Pero… son las dos de la tarde.

			Fue lo último que escuché decirle antes de irme por las escaleras.

			Cuando llegué a casa, fui a mi estudio a buscar en mi librero el diario de Vólkov; esta vez decidí adelantarme un par de páginas innecesarias hasta dar con la respuesta que requería.

			«La respuesta no vas a encontrarla ahí ni en ningún otro libro».

			Aquella frase me llegó a la cabeza cuando hojeaba el libro. Decidí subir a mi recámara y continuar la lectura estando allá.

			Me senté en el borde de la cama y busqué la página en la que me había quedado la última vez. Más letras rusas. Continué traduciendo, esta vez, solo pequeños párrafos, evitando así leer todo:

			Sabía que iba a morir, que no había otra solución. Era eso o vivir infeliz para siempre.

			Me adelanté tres páginas más y, antes de continuar, pensé: «¿Será cierto que no encontraré la respuesta aquí? Tal vez Alissa es la única que lo sabe, pero no quiere decírmelo».

			No puedo encontrarle ninguna otra interpretación a lo que he leído, tiene que ser la respuesta.

			Retrocedí dos páginas para entender de qué estaba hablando Vólkov. Esperaba que este hombre fuese claro y no tuviera que deducir un millón de cosas de una simple frase o metáfora.

			Una gota de sudor cayó por mi frente.

			Me di cuenta como el sueño que hace un par de horas no me dejaba ni mantener los ojos abiertos había desaparecido. Mis manos, de alguna forma, comenzaron a transpirar un líquido extraño de color violeta, al que no le presté mucha atención y continué traduciendo.

			Gracias a la vela, pude descubrirlo, pero tuve que analizar cada parte de la obra y eso me tomó más de cuatro noches. No sé cómo no lo pensé antes, era tan difícil suponer que estuviera plasmado ahí.

			Corrí al estudio en donde yacía el cuadro, lo descolgué de su sitio y lo puse sobre el escritorio.

			Fui a la cocina por una vela y un encendedor. Puse el cerrojo, cerré las ventanas, corrí las cortinas y apagué las luces al encender la vela.

			Me senté en el sofá de mi escritorio y coloqué la vela junto al cuadro, era lo único que iluminaba la habitación.

			Tomé el libro y regresé al comienzo, a aquella frase que encontré en latín, y con un poco de miedo por lo que fuese a ocurrir, la pronuncié en voz alta:

			—Per potentiam quae habitas in corde meo de florum. Et magicae quod adhuc tenetis. Quid cogitatis in mente et desiderio. Casia flos. Quid faciam principem mittit. Obsequitur.

			Al pronunciar las palabras, todo se quedó en silencio, mis manos comenzaron a temblar y cerré los ojos con fuerza durante un momento. Al abrirlos de nuevo, la vela se apagó. Di un sobresalto y solté el libro bruscamente.

			Para cuando mi respiración se reguló, levanté el libro, volví a encender la vela y esperé que algo más sucediera. Llegó un momento en el que me desesperé.

			«¿Por qué no sucede nada? ¿Qué tiene que pasar? Algo estoy haciendo mal o algo me falta por hacer».

			Me quedé contemplando la llama de la veladora, cuando me llegó a la mente el incidente que Kassie me contó: el fuego se apagó de la nada y la pintura estaba intacta.

			Esas fueron las palabras que recordé y lo que me motivó a hacer la prueba yo mismo.

			Prendí el encendedor y le pasé la esquina del cuadro por enfrente. La pintura ardió en llamas en un segundo. No me entró el impulso de soltarla sobre la madera del escritorio. La sostuve y dejé que todo el fuego se consumiera por sí solo, como, según Kassie y mis hijos, habían dicho que sucedió. No perdí el tiempo y volví a pronunciar la frase en latín una y otra vez hasta que la llama cesó.

			—Algo estoy haciendo mal… tal vez no lo digo con fe de que algo ocurra. Tal vez la parte del dibujo de Alissa tiene que volver a aparecer para que algo suceda. Quizá primero debo reconciliarme con ella y que acepte estar aquí.

			Estaba como al inicio. Cuando levanté la vela para apagarla, me percaté de que, cuando la sombra del fuego le pasaba de cerca, los colores de la pintura emitían el brillo de siempre.

			«Tengo que devolverle a la dama y el color al cuadro para que quizá funcione».

			Volví a pasar la vela lentamente y me di cuenta de que había símbolos extraños escritos sobre la pintura.

			Encendí mi laptop y los busqué de uno por uno para lograr traducirlos. Una vez logrado, regresé al libro y me fui a la última página; venía un fragmento muy breve en catalán, que solo corroboró que mi traducción era correcta.

			Y al dejar la vitalidad atrás, renacerá de entre las cenizas como el ave Fénix.

			—¿Y cómo se supone que va a renacer, si el único modo de que se haga cenizas es quemándolo, pero al hacerlo no sucede nada? —Me llevé ambas manos a la cara y resoplé en un acto de desesperación—. Sí, seguro falta algo, tal vez el consentimiento de Alissa, tal vez en determinado momento y lugar solo es posible que algo ocurra. ¿Pero cómo voy a saber cuándo y dónde podré hacerlo? —Comencé a hojear el libro de nuevo—. Esto no me dice nada más…

			Me quedé en silencio un par de minutos y me acomodé en el sofá mirando al techo.

			Cuando me relajé totalmente, se me ocurrió llevar el libro para que Alissa lo viera y me dijera qué significa o qué debo de hacer. Pero, sobre todo, convencerla de que esta realidad no es tan mala como ella piensa.

			[…]

			Por primera vez al despertar no había ninguna sinfonía sonando al fondo.

			Revisé mis bolsillos buscando el libro. Para mi suerte, el objeto había logrado traspasar la barrera entre los sueños y la realidad.

			El cielo estaba nublado y había una llovizna acompañada de un viento fuerte que soplaba cada cierto tiempo. Las flores del lugar poco a poco estaban marchitándose.

			Me levanté del césped que tenía un aspecto de haber sido quemado y busqué a Alissa por todas partes.

			Tras una larga caminata, la encontré detrás de los árboles. Estaba sentada abrazando sus piernas y con la cabeza baja. Las flores de su corona habían muerto y las enredaderas de sus brazos habían desaparecido.

			Cuando me senté a su lado, pude escuchar sus sollozos.

			—Alissa.

			No hubo ninguna respuesta.

			—Necesito hablar contigo —proseguí—. Es algo importante.

			Ella levantó la cabeza y me miró, tenía los ojos cristalinos y enrojecidos. Desvió la mirada y la enfocó en el libro que tenía entre las manos. Se llevó una mano al pecho y dos lágrimas corrieron por sus mejillas.

			—¿Vienes a decirme que ya lo sabes y que no estás dispuesto a hacerlo? —exclamó con voz temblorosa.

			—Aún no tengo claro qué tengo que hacer exactamente, pero lo que sea, lo haré.

			—¡No! —Me quitó el libro de las manos—. No lo hagas.

			—¿Por qué me dijiste que no encontraría la respuesta en ningún lugar? ¿Acaso la sabes tú?

			—Logan, si quieres que todo esto que nos rodea regrese a la normalidad, olvida el asunto y no me hagas responder a esas preguntas de las cuales no puedo decirte la respuesta. —Dejó caer el libro contra el césped.

			—¿Qué va a ocurrir si lo dices?

			Se quedó callada y continuó llorando.

			—¡Alissa, por favor, dímelo! —La tomé por los hombros—. Aunque sea, dime si sabes la respuesta.

			—Sí…, pero es una respuesta equivocada. Y no quiero que te equivoques y hagas lo que te diga.

			Me quedé pensando un momento qué responderle.

			—Dime, ¿qué significa dejar la vitalidad atrás para renacer de entre las cenizas como el ave Fénix?

			—No voy a decírtelo.

			—Alissa, ¿a qué le tienes tanto miedo? ¿A mi realidad o es algo más? Porque quiero que me lo expliques ahora mismo.

			Alissa se quedó en silencio y se secó las lágrimas.

			Cuando estuvo más calmada, volvió a mirarme a los ojos y recogió el libro del suelo.

			—Piénsalo por un momento, ¿qué voy a hacer si salgo de aquí? Es una realidad totalmente nueva y me costará mucho adaptarme a ella, voy a depender de ti todo el tiempo. Estaré siempre con miedo a lo desconocido.

			—No deberíamos preocuparnos por eso ahora, sino por encontrar la manera de que salgas de aquí.

			—No lo sé, Logan. Me sigue dando miedo todo esto, es un gran riesgo.

			—Lo sé, pero estoy convencido de querer correrlo. Solo falta que te convenzas y aceptes estar conmigo. Piénsalo un tiempo, ¿sí?

			Me entregó el libro y lo guardé en mi bolsillo izquierdo. Me levanté y, cuando estaba a punto de irme, me detuvo.

			—Creo que no hay nada que pensar, solo que te amo y… que por eso debo hacer lo que me haga feliz, aunque al principio me dé miedo. —Terminó de secarse las lágrimas.

			—Las mejores cosas siempre comienzan con un poco de miedo. —Sonreí y le acaricié la mejilla—. Espero volver pronto con la noticia de que ya encontré la respuesta.

			—Seguro vas a encontrar la correcta. Ve y haz lo que tengas que hacer.
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			Las últimas tres noches fueron solamente de dos cosas: desvelo y reflexión.

			«¿Qué debería hacer si no quiero soñar las mismas cosas por el resto de mi vida?».

			Me mantenía despierto mi búsqueda por respuestas y mi empleo. Ámber me llenaba de trabajo cada vez más, sin embargo, no tenía cabeza para revisar un documento más y ella seguramente lo notaba en mis errores constantes.

			Era evidente que no había podido conciliar el sueño, pero aún más evidente era que algo andaba mal.

			—Señor Landowski, ¿se siente bien? —preguntó Ámber.

			Trataba de concentrarme en el documento del computador, pero desvié la mirada de la pantalla para contestar a su pregunta.

			—Sí, ¿por qué lo pregunta?

			—No lo veo bien. —Acomodó rápidamente todo el desorden de papeles que se había hecho en mi escritorio, señal que indicaba que la carga de trabajo ya había pasado.

			—Póngase lentes para que me vea mejor. —Guardé el archivo y apagué el computador antes de volver a mirarla—. Ah, no, ya usa.

			Me miró con extrema seriedad antes de contestar.

			—Supongo que es suficiente por hoy. Vaya a dormir, señor Landowski.

			Aquellas palabras de alguna forma me dieron tranquilidad, aunque no del todo, porque el día aún no había acabado para mí.

			Hoy era sábado por la tarde, lo cual significaba que tendría que llevar a mis hijos a su entrenamiento de fútbol. Kassie ya estaba cansada de acompañarlos y que su padre no se hiciera cargo de esa tarea al menos un fin de semana, o bueno, esa fue su queja el día de ayer.

			Me subí a mi auto, ajusté el retrovisor y me dirigí a casa.

			Al llegar, me estacioné enfrente y apreté el claxon. Revisé mi móvil y me encontré con 3 llamadas perdidas de un número extraño. Le di poca relevancia y me quedé pensando.

			Había evaluado cada posibilidad, cada interpretación de aquella frase plasmada en la pintura:

			Y al dejar la vitalidad atrás, renacerá de entre las cenizas como el ave Fénix.

			Podía entender que algo renacería para el mundo, posiblemente para este, pero lo que no entendía era a qué se refería con dejar la vitalidad atrás. Lo único que se me ocurría era que hablaba de morir para revivir. Pero si yo muero, no reviviría, y si no se renace, no habría modo de encontrarme con Alissa, porque al morir dejaría de soñar. Nada me asegura que dentro del sueño eterno se pueda seguir soñando.

			Entonces, regresaba al inicio… tal vez no era yo quien debía de morir, tal vez debía ser ella. Solo Alissa podría renacer si moría al ser una entidad mágica.

			«Pero si muere, ¿qué ocurrirá con su espíritu? Un ser mágico no puede tener espíritu. Al no tenerlo, ¿entonces no podría morir? ¿Cómo iba a dejar la vitalidad atrás si no podía morir?». 

			Esas mismas preguntas se las hizo Vólkov y si las dejó escritas fue para que, si su plan fallaba, alguien tuviera la oportunidad de resolverlas.

			«Tal vez los dos teníamos que poner de nuestra parte para que resultara, no solo uno, incluso el amor así funciona. ¿Pero qué parte me tocaba hacer a mí?».

			Mi nube de pensamientos se desvaneció al escuchar golpecitos en la ventana; eran Emmett y Dean. Quité el seguro y bajé las ventanas cuando subieron al auto.

			Kassie me miraba desde el marco de la puerta de la casa. Le hice un gesto saludando, al cual no respondió, cerró la puerta y yo puse en marcha el automóvil.

			—Papá, ¿por qué Kassie ya no quiere llevarnos al entrenamiento? —preguntó Dean.

			—¿Acaso se enojó con nosotros? —preguntó Emmett.

			—No es eso, fue conmigo con quien se enojó, porque no paso nada de tiempo con ustedes.

			—Tal vez Kassie tiene razón. Desde hace meses la vemos más a ella que a ti —mencionó Dean.

			—Tengo mucho trabajo.

			—Lo sé, papá. Tu vida es el trabajo —dijo Emmett—. Y nosotros.

			—Sí.

			Aparqué el auto frente a las rejas que separaban el campo de la carretera, quité los seguros y mis hijos se apearon.

			—Papá, ¿no vienes?

			—Iré en un momento, Dean, adelántense.

			—Está bien —contestaron al unísono.

			Volví a quedarme solo, pero esta vez no pude continuar divagando en mis pensamientos, me recargué en el asiento mirando al frente de la calle, dejé mi mente en blanco y poco a poco mis ojos se fueron cerrando hasta que me quedé dormido.
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			Alissa

			Desde la última visita de Logan, todo había regresado a la normalidad. Las alyssum de mi corona y de todo el lugar volvían a florecer; el césped comenzaba a tomar su verdoso color; las enredaderas de mis brazos surgieron de nuevo; el aroma a lavandas empezaba a hacerse presente y el cielo regresó a su tonalidad violácea. Las mariposas salían de sus capullos y venían a hacerme compañía. Me senté a orillas del lago a escuchar lo que ellas tenían para contarme.

			Miré al cielo y me percaté del acercamiento de una estrella fugaz, sabía lo que eso significaba. Me levanté rápidamente y corrí en dirección a donde caería.

			Pasó por entre los árboles y aterrizó cerca del hogar de las mariposas.

			Había una especie de brillo azulado por todo el césped que había sido víctima del impacto, luego se manifestó una neblina leve. Me acerqué a mirar y apareció ante mí, con su larga túnica azul y su varita; mi padre había llegado.

			—Padre. —Bajé la mirada.

			Me miraba con seriedad, y en sus ojos había una especie de incertidumbre. Sabía que estaba aquí por algo… algo malo.

			—Hija mía —tocó el centro de mi frente con dos de sus dedos, su magia recorrió mis pupilas durante un segundo—, noto que estás contenta, ¿puedo saber por qué? —Se cruzó de brazos.

			—Bueno, el lugar está más florido que nunca. ¿No crees qué es un buen motivo para estar feliz?

			—Claro que sí. —Dio unos cuantos pasos mirando a su alrededor—. Me he dado cuenta de que has cuidado muy bien de tu hogar.

			—Me regalaste este sitio al nacer, es lo menos que puedo hacer como muestra de mi gratitud.

			—La idea fue de tu madre, siempre quiso conservarte como la flor cautiva.

			—Lo sé. —Sonreí—. ¿A qué debo tu visita?

			—Bueno, he venido a ver que todo esté en orden. —Miró hacia el lago y después al cielo—. Pero no es solo ese el motivo que me trae por aquí. —Volteó a mirarme y volvió a acercarse a mí a paso lento.

			—No entiendo a qué te refieres con que todo esté en orden. —Me llevé las manos tras la espalda.

			—¿Estás segura? —Me miró fijamente—. Porque yo veo algo más en tus ojos, otro motivo de tu felicidad.

			—Si has venido a saber si todo está en orden conmigo, no tienes de qué preocuparte, padre.

			—Ah, claro que me preocupa. Esos ojos, esa sonrisa, esa presencia de alegría que puedo sentir hasta en el ambiente. Ya te he visto varias veces antes sintiéndote así, es por eso mi preocupación.

			—¿Te preocupa que me sienta feliz?

			—De la forma en la que lo detecto, sí —hizo una pausa—. Hayden, hija mía…, desde siempre me he prohibido leer los pensamientos de mis hijas por respeto a su privacidad, sin embargo, estoy preocupado, más que eso, dudando de muchas cosas, y creo que el hecho de que me ocultes algo juega un papel muy importante respecto a esas dudas.

			—¿Y qué es lo que te preocupa? ¿Cuáles son tus dudas?

			—Dime algo, hija, y quiero que seas sincera… —Sus ojos lanzaban un pequeño destello leve de color azul—. ¿Ha estado alguien aquí?

			Me crucé de brazos y una especie de miedo me invadió.

			«Mantén la mente en blanco».

			—Hayden, contesta.

			—No, nadie ha estado aquí. ¿Son esas tus dudas?

			—Sí, me preocupa que sigas viéndote con Rousseau o algún otro.

			—Papá, hace varios solsticios que él desapareció.

			—Aun así, me da gusto, nunca aprobé esa relación. Ese hombre fue un peligro para ti.

			—Pero ya no está —exclamé, con cierta molestia al recordar aquellos días de ese solsticio.

			Mi padre guardó silencio y miró para todos lados. Conocía su mirada analítica que podía atravesar hasta los árboles.

			Miré más allá de él, hacia los arbustos del fondo, que los vi moverse estrepitosamente. Volví a mirar a mi padre, quien me atrapó viendo en otra dirección y miró a donde yo había visto hace unos segundos.

			—¿Qué haces, padre?

			Volteó a verme con el ceño fruncido.

			—¿Dónde está? —exclamó, y me tomó del brazo con fuerza.

			—¿Quién?

			—Hayden, no me hagas enfadar. ¿Dónde está ese mequetrefe de Rousseau?

			—No hay nadie aquí, papá.

			—¡Hayden, no me obligues a buscarlo por todo el sitio! ¡No me obligues a tener que buscarlo hasta el lugar más recóndito de tu mente con tal de encontrarlo! Dime dónde está, es una orden. —Me tomó con fuerza de ambos brazos.

			—Papá, no insistas, no hay nadie aquí.

			Escuché el sonido de los arbustos moviéndose. Pude sentir la presencia de Logan a poca distancia de nosotros.

			—No me mientas, nunca has sido buena para eso.

			—Rousseau no está aquí —exclamé soltándome de su agarre.

			—Tienes razón. Tal vez no sea él, pero puedo percibir la presencia de un hombre. Siento fuertemente la presencia de ese hombre, más fuerte que cuando percibía la de Rousseau, más fuerte que la de todos los que han pasado alguna vez por aquí.

			—Papá, cálmate. Estás exagerando.

			—No estoy exagerando. Me preocupa que ese hombre llegue a ser más peligroso que todos los demás juntos. ¡No lo pienso permitir! Y aunque no me lo quieras decir, lo averiguaré y le haré una visita. Ya que no me dejas otra opción.

			Dicho esto, mi padre se desvaneció ante mis ojos.
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			Cuando el hombre de la túnica pareció esfumarse, me atreví a salir de detrás de los arbustos. Alissa estaba completamente inmóvil, la noté perturbada, y a paso lento me acerqué.

			Ella me miró fijamente por un segundo, estaba pálida, y al ver mi semblante, su color regresó.

			No parecía estar dispuesta a darme explicación alguna sobre lo que yo acababa de oír y presenciar, en lugar de ello, me preguntó:

			—¿Qué haces aquí?

			Ignoré su pregunta. Me di cuenta de que Alissa trataba de desviar mis pensamientos de lo que yo había visto. Solamente respondí con otra pregunta.

			—¿Quién era él?

			Después de un largo silencio de su parte, se atrevió a responder.

			—Mi padre.

			—¿Y qué le pasaba? ¿Por qué estaba tan alterado?

			—Logan, ahora más que nunca debes tener cuidado. —Colocó sus manos en mis hombros.

			—¿Pero por qué?

			—Mi padre detectó tu presencia, por eso debes tener cuidado. Dijo que averiguaría quién eres y que te haría una visita.

			—Alissa, quédate tranquila. —La abracé—. ¿Qué de malo podría pasar?

			—Logan, no lo entiendes. Ha desaparecido a todos los que han pasado por aquí.

			No supe qué responder. Aquellas palabras me causaron temor, pero a la vez indignación.

			—¿Y cuántos más han pasado por aquí? —respondí con disgusto.

			Alissa se percató de ello y se soltó de mis brazos para analizarme con la mirada.

			—Ninguno tan valiente como tú.

			Al decirlo, se sonrojó y me sonrió. Se quitó una de las flores de su corona y me la entregó.

			—Tengo una idea… —exclamó y se quedó pensando un segundo—. Tal vez resulte, vale la pena arriesgarse.

			—¿Qué debo hacer, Alissa?

			Tocó la flor con un solo dedo, esta se iluminó por un segundo y desprendió purpurina que se me quedó en las manos.

			—Llévate la flor que te he dado. Te dará la protección y fuerza necesaria para enfrentarlo. Mientras la tengas contigo, nada malo podrá hacerte.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque es la magia del amor, y por más poderoso que mi padre sea, no podrá hacer nada ante mi propia magia. No podrá quitarle la magia del amor a su propia hija, tendría que desaparecerme y sé que él no lo hará.

			Alissa exhaló profundamente y me besó. Cuando volvió a mirarme, continuó:

			—Ahora despierta y encuentra la forma de sacarme de aquí.

			Sonreí y le devolví el beso, acompañado de un abrazo.

			—Lo haré.

			Me condujo hasta la sombra de un árbol, donde me ayudó a recostarme.

			No había pasado ni un minuto de mantener los ojos cerrados cuando escuché fuertes golpes muy cerca de mí.

			Abrí los ojos y sentí que me faltaba el aire.

			Cuando mi respiración se reguló, miré a la ventana, era Dean quién estaba golpeando el cristal. Quité los seguros y bajé las ventanas.

			—Papá, ¿qué te pasó? ¿Por qué estás todo sudado? —preguntaron mis hijos al subirse al coche. Acomodé el retrovisor y miré mi rostro: estaba bañado en sudor.

			—Me quedé dormido con la ventana arriba. ¿Cómo les fue?

			—Muy bien, papá, el entrenador nos dijo que habrá un…

			Una luz de color azul que iluminaba una parte del cielo, cerca del horizonte, captó mi atención.

			Me quedé mirándola, sentí mi pulso acelerado y que todo a mi alrededor se enmudeció. Me percaté de cómo ese resplandor iba haciéndose cada vez más grande.

			Un dolor se alojó en mi corazón, eso hizo que me llevara la mano al tórax.

			Con la mano libre, saqué de mi bolsillo la flor que Alissa me había dado y la acerqué a mi pecho. El dolor fue disminuyendo y aquella incandescencia desapareció.

			—Padre —exclamó Emmett.

			La voz de mi hijo me sacó de ese trance en el que me había metido aquel brillo. Guardé la flor y me restregué los ojos.

			—Papá, ¿qué te está pasando?

			—Nada. —Encendí el auto—. No pasa nada.

			Durante todo el camino de regreso a casa, mis hijos no pronunciaron ni una sola palabra. Me di cuenta de que mi situación era tan grave que hasta mis niños ya lo habían notado.

			Primero fue Kassie quien lo notó, luego Ámber y ahora mis hijos. ¿Qué sigue? ¿Mis amigos? Quizá no falte mucho para eso, o tal vez ya lo sepan, pero no saben cómo decirlo y se lo han estado callando.

			Al llegar a casa, me senté en la sala.

			A pesar de haber dormido en el auto, me sentía cansado. Por más que dormía, no podía conseguir sentirme sin una pizca de sueño. Algo no estaba bien en mí, quizá me estaba enfermando, porque dormía y parecía que no podía descansar ni relajarme.

			«¿Y cómo iba a poder si Alissa seguía en mis sueños?».

			Tal vez no iba a poder descansar hasta que ese asunto quedara resuelto de una vez por todas. Me levanté del sofá y me dirigí al estudio a buscar el libro de Vólkov en mi librero.

			Escuché los pasos de Kassie acercarse a mirar dentro de la habitación.

			—Señor Landowski, la cena está lista. ¿Quiere que le traiga algo aquí o prefiere que le suba la cena a su recámara?

			Dejé de buscar en el librero y volteé.

			—No, no, gracias. No tengo hambre, y quisiera estar solo.

			—Está bien, me retiro.

			—Un momento —caminé hasta mi escritorio y me senté en el borde—, ¿puedo hacerle una pregunta?

			—Claro, dígame.

			—¿Cómo fue que usted se enamoró de mí?

			Kassie guardó silencio por un momento antes de responder, me miraba con extrañeza y con el ceño fruncido.

			—Señor Landowski, perdone que se lo diga, pero…

			—Hace ya tiempo usted misma me lo dijo.

			—Señor, yo nunca le he dicho algo así.

			Me quedé serio y bajé del escritorio, lo rodeé y me senté en el sofá.

			—No me diga que me lo imaginé.

			Ella se cruzó de brazos.

			—Pues sí.

			«¿Desde cuándo imagino cosas? ¿Tan mal estoy?».

			—Bueno, una última cosa, antes de que se vaya.

			—Dígame.

			—¿De casualidad tendrá pastillas para dormir?

			—Claro, si tiene problemas para dormir, se las traeré.

			—Gracias, en verdad las necesito.

			Cuando me encontré solo nuevamente, me puse a caminar de un lado a otro por todo el estudio. Coloqué el cerrojo y regresé a buscar el libro de Vólkov.

			Lo leería de principio a fin, sin saltarme párrafos ni páginas.

			No necesité traducirlo, porque, al abrir el libro, este se encontraba en mi idioma.

			A pesar de que ahora entendía todo, siempre volvía a detenerme en la misma frase, y ahí no dejaba de darle vueltas a su significado.

			Y al dejar la vitalidad atrás, renacerá de entre las cenizas como el ave Fénix.

			«¿Hasta cuándo lo entendería, hasta cuándo?».

			Saqué de mi bolsillo la flor y la dejé sobre el escritorio. Cerré el libro de golpe y lo dejé caer sobre la madera.

			La pintura de Alissa seguía donde la había dejado. Apoyé las manos en la mesa.

			Conforme el sol se iba metiendo, fui prendiendo cada vez más velas. Me tomé una pastilla del frasco que Kassie me había traído esperando que me hiciera efecto y pudiera descansar finalmente.

		

	
		
			28

			Tenía días encerrado en el estudio, pensando en la manera de ponerle fin a este asunto.

			Las pastillas para dormir no me surtían efecto alguno, al contrario, parecía que me mantenían más despierto. De vez en cuando me daba hambre, y comía lo que Kassie me dejaba detrás de la puerta. Le había advertido de que no perturbara mi paz, y que no deseaba ser molestado por nada ni por nadie. 

			Tanta soledad y silencio me llevó a buscar entre los cajones un poco de licor. Si no iba a encontrarle significado a la frase estando sobrio, por lo menos me relajaría estando ebrio.

			—Señor Landowski —escuché la voz de Kassie detrás de la puerta—, el señor Walker está aquí, y desea verlo.

			Me acomodé en el sofá y me restregué los ojos. Lo pensé varias veces antes de contestar.

			«¿Debería hablar con él?».

			—Está bien, dígale que pase.

			Me levanté y quité el cerrojo a la puerta.

			Tomé la botella de licor que se hallaba al borde de la mesa y continué bebiendo de ella.

			Walker apareció de un momento a otro en el marco de la puerta y me miró con desasosiego antes de entrar. Caminó por el estudio, tratando de no pisar las veladoras que se encontraban en el suelo.

			Dejó su portafolio en mi escritorio y me miró sorprendido.

			—Logan.

			—Hola, Walker. —Me recargué en la pared junto a la ventana—. ¿Gustas un poco de licor?

			—No gracias, no. —Se quedó mirando los alrededores de la habitación—. Noto que no has salido de aquí en días.

			—Sí. —Le di un trago largo a la botella—. ¿A qué has venido?

			—Tu empleada llamó a la oficina y pidió hablar conmigo, prácticamente me suplicó que viniera. Está muy angustiada, y yo también.

			—No tienen por qué, estoy bien.

			—Sí, claro —dijo con ironía antes de sentarse en el sofá—. Logan, ¿ya te viste en un espejo?

			—No.

			—Pues deberías, tienes ojeras, estás todo pálido…

			—¿Y qué más te da?

			—Logan, tienes días sin ir a la oficina. Es lógico que todos estemos preocupados por ti.

			—Deberían dejar de ser tan exagerados. Ni que estuviera enfermo. —Dejé la botella sobre uno de los muebles.

			—No lo sé, Logan. Solo mírate. —Se levantó a correr la cortina. El sol me dio directo en la cara.

			—Oye, no hagas eso. —Corrí mientras con una mano intentaba evitar que la luz me diera directo en el rostro.

			—Solo mírate en el reflejo.

			Me veía completamente normal, no podía percibir la presencia de ojeras, ni la palidez de mi piel. Lucía igual de fresco a como estaba hace días.

			Dejé de mirarme y vi el jardín. Había flores moradas comenzando a crecer en los arbustos del fondo, miré al cielo y volví a ver aquella luz azul.

			—No. —Cerré la cortina—. Estoy bien, me veo bien.

			—Por Dios, Logan, ¿cómo puedes decir eso?

			—Lo digo porque es cierto. No voy a discutir eso contigo.

			—Logan, tienes que salir de aquí, no puedes quedarte encerrado en tu estudio para siempre.

			—Lo haré si quiero, es mi vida, no la tuya. —Volví a tomar la botella y continué bebiendo.

			—¿Por qué te haces esto? Antes no eras así.

			—¿Hacerme qué? Parece que nadie entiende que quiero estar solo.

			—Desde que tu esposa murió, te has estado comportando muy extraño. Para empezar, compraste una pintura y a ti ni siquiera te gusta el arte. Nunca te ha interesado y ahora de buenas a primeras comienzas a tener interés por eso.

			—¿Y eso qué? La gente cambia todo el tiempo, Walker —exclamé molesto.

			—No sé, a mí desde el principio me pareció muy sospechoso. —Resopló—. Logan, por favor, dime, qué sucede, ¿qué te está pasando?

			—Jamás lo entenderías, jamás.

			—¿Y cómo pretendes que lo haga si todo el tiempo te la pasas haciendo cosas extrañas sin dar ninguna explicación?

			—¡No hago cosas extrañas!

			—Claro que sí. Tu empleada me contó que te quedas absorto, mirando a un punto fijo en la nada; no duermes, cuando lo haces, hablas solo, imaginas cosas y no comes. ¿A eso le llamas estar bien? Y sabes una cosa, Logan, lo he pensado y hasta en la oficina te llegaste a comportar de forma extraña. Llegabas tarde; los reportes que entregabas estaban repletos de errores, siendo que antes no sucedía eso; en las juntas parece que no estás presente; te ausentabas por varios días. ¿Sabes qué me dijo Ámber cuando le dije que venía para acá? Dijo que no le prestas atención, que tu mente siempre estaba en otro lugar, menos en el trabajo. Ella tenía que estarte corrigiendo a cada rato. Ahora dime, ¿eso es estar bien para ti?

			—¡Ya basta, Walker! —grité—. ¡No te permito que vengas a mi casa a hablarme de esa forma!

			—Todos estamos preocupados, y a ti ni siquiera te importa. Parece que te estás volviendo loco, si no es que ya lo estás.

			—¡Tal vez sí! Pero como sea.

			—Logan, no te podemos ayudar si sigues en esa actitud.

			Intenté relajarme, dejé la botella a un lado y me senté sobre el escritorio.

			—Por favor, vete de mi casa —hablé en tono bajo y sin mirarle a la cara.

			No pronunció palabra alguna, tomó su portafolio y cerró la puerta al salir.

			Tomé el libro de Vólkov, arranqué la hoja donde se hallaba la frase que no dejaba de rondar por mi mente y lancé el libro contra la puerta con todas mis fuerzas.

			Al haber pasado varios días aquí, Kassie se preocupó y decidió llamar a Walker para que me hiciera entender que todo lo que estaba haciendo no era bueno, sin embargo, ella se equivocó, porque Walker no iba a lograr hacerme comprender nada que yo necesitara saber. Lo que yo necesitaba, no lo sabía ni él, ni Kassie, ni nadie.
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			Luego de la visita de Walker, continué bebiendo durante toda la tarde.

			Al caer la noche, no supe en qué momento me quedé dormido por obra de los somníferos. Solo sabía que iba por la mitad del frasco. Seguía sin entender por qué hasta ahora comenzaban a hacer su trabajo.

			Cuando desperté, las veladoras que se hallaban en el suelo estaban apagadas.

			Alcé la cabeza y me retiré la baba de la mejilla. Todo estaba oscuro y lo único que iluminaba era una pequeña luz azul proveniente del exterior que se colaba por debajo de la puerta.

			Me levanté del sofá y me dirigí a donde estaba aquel brillo.

			No dudé en quitar el cerrojo y abrir la puerta. Todas las luces estaban apagadas, y el reloj de la pared del pasillo marcaba la medianoche.

			—¡Kassie! —exclamé, mientras buscaba por el suelo aquel resplandor extraño. No obtuve respuesta de la niñera, tras haberla llamado en tres ocasiones.

			Me dirigí a la cocina a paso lento.

			El grifo del lavaplatos estaba abierto, el agua caía al suelo, me acerqué y cerré la llave. Continué caminando y mirando en todas direcciones.

			—¡Dean! ¡Emmett! —exclamé al llegar al pie de la escalera.

			Escuché pasos fuertes en la planta de arriba. Había optado por subir, sin embargo, un ruido proveniente de la sala de estar capturó mi atención: algo se había roto.

			Me detuve en el marco de la puerta y miré dentro de la habitación. Todo se encontraba en total calma y negrura. Me quedé mirando por un momento.

			De pronto, de entre la oscuridad, pude distinguir una silueta en el piso, y sin apartar la vista, con una mano toqué la pared buscando el interruptor.

			Cuando la bombilla encendió, mi alma viajó hasta mis pies y me sobresalté.

			Kassie y mis hijos se hallaban inconscientes en el piso de la sala. Me aproximé a su lado. Una sustancia en tono índigo escurría de sus bocas y nariz. Verifiqué su pulso y que hubiera movimiento ocular: sus iris se habían tornado celestes.

			«¡¿Quién les hizo esto?!».

			Mis lágrimas estaban a punto de salir cuando sentí que alguien estaba detrás de mí, mirándome. Regulé mi respiración y me levanté del suelo para mirar.

			A escasos metros estaba una silueta, iluminada por un destello cerúleo. La opacidad del corredor me impedía verle el rostro y el cuerpo con claridad.

			—¿Quién es usted? —pregunté con temor.

			No hubo respuesta y, de un momento a otro, todas las luces de la casa se encendieron y la vista se me nubló por un momento.

			Cuando logré recuperarme, pude verle la cara; lo miré con inquietud. Alissa me lo había advertido, y era el momento de enfrentarlo.

			El hombre de la túnica comenzó a aproximarse a paso inacabable.

			—¿Qué les ha hecho? —pregunté indignado, haciendo referencia a Kassie, Dean y Emmett.

			—Solo duermen. Despertarán de un momento a otro —respondió.

			Su voz me causó intranquilidad. Por ello, había comenzado a retroceder hasta que topé con el ladrillo de la chimenea.

			—Así que tú eres el hombre que está pretendiendo a mi hija.

			Lo miré fijamente y tragué saliva. Volví a sentir de nuevo una opresión en el pecho.

			—¡Pues déjame decirte que ningún mundano es digno de ella!

			Noté que empuñó las manos, y que de ellas surgían rayos eléctricos de color azul.

			Busqué la flor simuladamente en mis bolsillos delanteros y entré en alerta al no encontrarla. Recordé que la había dejado en mi escritorio. Miré a mi izquierda, hacia la entrada al comedor.

			«Tal vez podría intentar correr al comedor para llegar a la cocina, salir por el pasillo y resguardarme en el estudio».

			—¡Deje que eso lo decida ella! —exclamé.

			—¿Qué? ¡Cómo te atreves! —Lanzó un rayo y me eché a correr.

			Iba lo más rápido que podía. El dolor en mi corazón se estaba haciendo cada vez más fuerte, sin embargo, eso no me detuvo.

			Sentí sus pasos ir detrás de mí. Escuché como todos los muebles eran víctima de los rayos que intentaba arrojarme.

			Una vez que llegué al estudio, cerré la puerta estrepitosamente, me recargué en ella, coloqué el cerrojo e intenté calmar mis respiraciones.

			Todo se quedó en paz por un momento, hasta que escuché un sonido similar al de una motosierra. Miré hacia arriba, el hombre estaba comenzando a partir la puerta en dos con uno de sus rayos. Me despegué de la entrada y retrocedí hasta la pared.

			Cuando la madera se partió en dos, la quitó de su camino y entró furioso.

			Con sus relámpagos, formó una especie de red que se quedó protegiendo la entrada.

			—¡Te has atrevido a desafiar mi poder!

			Corrí al escritorio y tomé la flor. Otro rayo pegó en la madera y me escondí debajo de la mesa. Él estaba haciendo destrozos por toda la habitación.

			«Tengo que enfrentarlo, no seas cobarde, Logan».

			«Pero ¿cómo podría ganarle con una flor? ¿Qué debería hacer con ella?».

			Escuché la voz de Kassie gritar desesperadamente mientras no dejaba de golpear en una puerta.

			—¡Señor Landowski, abra en este momento! ¡¿Se encuentra bien?!

			Dejé de pensar en cómo derrotar al hombre y salí de mi escondite.

			—¡Deténgase! ¡Usted no podrá asesinarme si es lo que quiere! —exclamé con voz temblorosa.

			—¡¿Y por qué no he de poder hacerlo?! —Empuñó las manos con más fuerza, tanta que hasta las venas de los nudillos se le marcaban.

			—¡Porque tengo la flor de la corona de su hija!

			Al hombre no le hizo bien escuchar esas palabras y su ira aumentó. Entre sus manos se formó una bola de cristal, con algo similar a los electrones dentro.

			—¡No concibo que mi hija te esté protegiendo con su propia magia! ¡Eso es inaceptable!

			—¿Y qué hará? ¿Desaparecerla? ¡No puede hacerle eso a su propia hija, no es capaz! ¡Y le consta! ¿No es cierto?

			La pintura de Alissa comenzó a flotar, y de ella empezaron a salir rayos de luz.

			El cuadro llegó a mis manos, y una fuerza invisible me arrebató el retrato. Se quedó levitando entre los dos. Comencé a sentirme encandilado y una ráfaga de viento entró a la habitación, partiendo en mil pedazos los cristales de la ventana.

			Los libros comenzaron a caerse de su sitio y los papeles a volar por todas partes.

			—¡Señor Landowski, abra, por favor! ¡Dígame que está bien! ¡Señor!

			El hombre lanzó la bola de cristal y cerré los ojos.

			La pintura recibió el impacto. Solamente escuché el golpe y, al abrir los ojos, la obra se partió en dos. Las centellas de luz que producía cesaron y caí al suelo junto con el cuadro.

			Los colores de la pintura se volvieron en tonalidades grises, y todo indicio de magia que desprendía, se esfumó. Después el resto de la magia en la habitación desapareció y el hombre se quedó mirándome con seriedad.

			Dejé de escuchar la voz de Kassie gritar desesperadamente que abriera la puerta, y todo se quedó en silencio.

			Solamente podía sentir el latir de mi corazón.

			—Pero ¿qué ha hecho? —le grité cuando tomé ambas piezas del retrato entre mis manos—. ¡¿Cómo ha podido destruir la viva imagen de su hija?! ¿De dónde sacó las fuerzas para matarla en lugar de a mí? —Dos lágrimas corrieron por mis mejillas.

			—Ya he hecho todo lo que tenía que hacer.

			—¿Cómo pudo hacernos esto? ¡Ya tuvo lo que quería! ¡No viviré sin ella! —grité lo más fuerte que pude y sollocé—. ¡Ahora máteme! ¡Por favor, máteme! ¡Máteme, maldita sea! ¡¿Qué está esperando?! —Abracé ambos pedazos y me quedé en posición fetal en el suelo—. ¡Acabe conmigo de una vez! ¡No le temo a la muerte! ¡Yo amaba a su hija y fue capaz de destruirla con tal de que no fuera feliz donde ella decidió estar! ¡Máteme ya, carajo!

			—No necesito hacerlo, he visto suficiente. Y lamento que tú mismo hayas decidido que las cosas ocurrieran así.

			Cuando desapareció, todo volvió a ser oscuro y silencioso. Seguí sollozando durante mucho tiempo, el dolor en mi corazón seguía y era cada vez más fuerte.

			Comencé a sentirme mareado, mis ojos empezaron a cerrarse hasta que perdí el conocimiento.
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			El sonido de las sirenas retumbó en mis oídos. Podía sentir mi corazón acelerado y, cada vez que intentaba abrir los ojos, una luz cegadora me provocaba cerrarlos. Sentía gotas de sudor en la frente y cada minuto me era más difícil respirar. Escuchaba voces desesperadas a mi alrededor, que se mezclaban con el ruido y me costaba identificarlas.

			Tuve la sensación de estar moviéndome. Traté de abrir los ojos de nuevo y solo veía pequeñas manchas púrpura que me provocaban un dolor detrás de la cabeza al verlas.

			No entendía qué pasaba ni sabía dónde estaba.

			Después de un par de minutos de confusión, perdí el conocimiento.

			Sentí una relajación profunda y como una ráfaga de viento me dio en el rostro. Abrí los ojos y vi un cielo azul, con un par de nubes en él.

			Me incorporé y toqué el suelo con la mano: había césped por todo el lugar. Me levanté y me di cuenta de que me encontraba en una pradera.

			«¿Qué hago?, ¿cómo salgo de aquí?».

			Este no era el lugar con el que durante mucho tiempo había soñado, era muy distinto. Sin pensar mucho en ello, se me ocurrió buscar a Alissa.

			No había lavandas, el atardecer eterno estaba ausente, en su lugar solo había un cielo semi despejado. No estaban las mariposas, ni el lago, ni aquellas montañas detrás de él.

			No había música, solo el sonido de la naturaleza. No encontraba rastro de Alissa ni de sus pétalos.

			Era como si toda magia se hubiese ido, dejando atrás un paisaje mundano.

			Caminé y caminé, hasta que escuché el crujido del césped detrás de mí. Me di la vuelta y no encontré aquellos ojos violetas mirándome, acompañados de una sonrisa y un par de mejillas sonrosadas.

			Me encontré con otra mujer, de largas y blancas vestiduras que la cubrían hasta los pies. De ojos tan verdes como el césped que pisaba, cabellera castaña y unas cuantas pecas que se alojaban en sus mejillas. Tenía un par de alas, y pequeños brillos dorados caían lentamente desde su cabello hasta su vestido.

			Me miraba fijamente. Luego sonrió y al instante pude reconocerla.

			—Delanie. —Me costaba pronunciar palabra ante la impresión. Ella se acercó lentamente y me tomó de los antebrazos.

			—No puedo creer que estés aquí —exclamó emocionada.

			—¿En dónde estamos?

			—Cerca de la entrada al cielo. —Me tomó una mano.

			—Esto no puede ser cierto. ¿Estoy muerto?

			—Por ahora lo estás.

			—¿Y eso qué quiere decir? ¿Por qué vine aquí entonces?

			—Aún no es tu hora de partir. Si has aparecido aquí es solamente porque por ahora estás muerto.

			—No, no puedo estar muerto, ni por ahora, ni para siempre. Tengo que volver —exclamé preocupado.

			—Lo sé, nuestros hijos te necesitan… por favor, hazlos muy felices. Tal vez aquel accidente que tuvimos no me permitió decirte mi última voluntad, pero esa es.

			—Lo haré. No te preocupes.

			Delanie sonrió y me abrazó con fuerza. Al separarse de mí, volvió a hablar.

			—¿Sabes qué fue lo que pensé en mis últimos momentos? —hizo una pequeña pausa—. Solamente dos cosas. En mi mente me decía que por favor cuidaras de los niños… y deseaba que ojalá pudieras ser feliz con alguien más si yo no lograba sobrevivir.

			—Delanie… lamento no haber podido hacer nada para protegerte de la muerte.

			—Aquel choque fue inevitable; estaba fuera de tu control protegerme.

			—Quizá… pero

			—Pero nada —me interrumpió—. No estoy aquí para culparte. —Me soltó la mano—. Cuando llegué aquí, me fui enterando de todo lo que estaba sucediendo contigo. Al parecer, mi deseo de que fueras feliz con alguien más se cumplió.

			—Sí…, pero ahora ella está muerta, quizá lo está.

			Delanie guardó silencio durante un momento antes de contestar.

			—Ya es hora de que regreses. Algún día volveremos a vernos —dijo antes de darse la vuelta y caminar hasta un grupo de personas con túnica que se encontraban conversando a lo lejos.

			Todo se desvaneció lentamente hasta tornarse negro, sentí mis piernas flaquear y caí.

			Escuché el sonido de una descarga eléctrica y el de un monitor. Sin embargo, todo seguía siendo oscuridad para mí, me encontraba incapaz de abrir los ojos.

			Me mantuve quieto durante un largo tiempo, antes de decidirme a intentar abrirlos de nuevo. Lo primero que vi fueron las blancas paredes y la luz del techo.

			Un fuerte dolor de cabeza me invadió.

			Me hallaba recostado en una cama, con una máscara de oxígeno y unos cuantos cables pegados en mis brazos. Estaba completamente solo en la habitación.

			Al poco rato, entró un hombre de bata blanca, miró el monitor que estaba junto a mí e hizo algunas anotaciones en una hoja.

			—Por fin ha despertado —dijo sin dejar de escribir—. Hemos logrado estabilizarlo, pero aún no me explico su mejoría tan rápida —hizo una pausa y me miró—. Aun así, se quedará en observación durante un par de días, en los que analizaremos los estudios que le hemos practicado para darle un diagnóstico certero. Por lo pronto, voy a traerle una bata para que se cambie y le asignaremos una habitación. Eso es todo. —Cerró el bloc de notas—. Por cierto, la mujer que lo trajo estará con usted en un momento. Ahora sí, eso es todo.

			Cuando el doctor salió de la habitación, me quité la máscara de oxígeno de la nariz.

			Kassie apareció en la habitación unos minutos después. Se quedó al pie de la cama y me miró.

			—¿Cómo se siente?

			—Como si la mitad de mi alma se hubiese ido por el respirador. —Me hundí más en las almohadas y me puse a mirar el techo.

			—Ya veo.

			Me quedé en silencio durante un momento. Solamente pensaba en si Alissa había desaparecido o no. Esperaba encontrar restos de purpurina en alguna parte de mi rostro o en mis brazos, sin embargo, no encontré residuo de la presencia de su magia en mí.

			Resoplé ante tal frustración.

			—¿Qué fue lo que me pasó? —Se me ocurrió preguntar.

			—¿Cómo puede no recordarlo? Estuvo días encerrado. Cuando quise saber si estaba bien, ya no me respondió. Llamé a su amigo Walker, fue él quien derribó la puerta; lo encontramos desmayado y llamé a la ambulancia. El doctor nos dijo que, de no ser porque vomitó las pastillas y el alcohol que se tomó, se habría muerto.

			—No recuerdo haber vomitado.

			—Durante el traslado hasta aquí tuvo un infarto. Afortunadamente pudieron reanimarlo luego de unos minutos.

			«¿Por qué no me morí? ¿Será que el padre de Alissa solo quiso asustarme? ¿O fue algo más lo que me trajo de vuelta?».

			No podía dejar de darle vueltas al asunto.

			Kassie solo había logrado informarme de lo ocurrido. Ojalá alguien pudiera contestar las preguntas más importantes.

			«¿Cómo voy a averiguar lo que sucedió con Alissa?».

			—¿Sabe algo, señor? —Me sacó de mis pensamientos—. Fui una idiota al haberle dado esas pastillas. Fue un error que quizá nunca me perdonaré ni aunque usted me absuelva de ello.

			—Lo entiendo.

			—Sin embargo, lo que sí podré perdonarme es decirle que fue un mal padre para sus hijos. Casi los deja huérfanos. Ha sido un mal ejemplo para todos, señor Landowski… y también algún día podré perdonarme el no haber hecho antes lo que he decidido hacer. Pero mientras ese día llega, usted debería perdonarse por todos los errores que ha cometido y han afectado a los suyos. Es todo lo que puedo decirle, porque no sé si Dean y Emmett podrán perdonarlo.

			Dicho esto, salió de la habitación a paso apresurado, sin dejarme siquiera pronunciar palabra al respecto.
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			Volví a quedarme solo, la única compañía que tenía era el tictac del reloj en la pared y el sonido del monitor de signos vitales.

			Me quedé mirando a la ventana. Me sentí un miserable al haberle fallado a todos, en especial a los seres que portaban mi sangre.

			Me sentí un imbécil al recordar todas las veces que pospuse mil cosas solo por irme a soñar con un ser que posiblemente hoy se haya esfumado.

			Y me sentí arrepentido al no haber dedicado más tiempo a algo que era igual de importante que lo que mi corazón deseaba.

			Mi amor por Alissa ha sido desmedido e intenso. Era increíble que ese amor tan grande me haya llevado a esto, a que quizá haya perdido el cariño de mis hijos. Perder eso era igual o peor que perder a Alissa para siempre.

			Estaba consciente de que los amaba, y el no tener a ninguno se sentía como dejar mi vida atrás por haber caído en un abismo sin final.

			Entonces recordé aquella frase que me había estado dando vueltas durante mucho tiempo.

			Y al dejar la vitalidad atrás, renacerá de entre las cenizas como el ave Fénix.

			«Finalmente lo entiendo. Dejar la vitalidad atrás no precisamente significaba morir. El no tener a ninguno se sentía como dejar mi vida atrás. Al dejarlo todo, estaría dejando lo más importante, lo que le da significado a mi existencia. Y ese todo incluía a Alissa también. Sin embargo, ¿de qué me sirve comprenderlo ahora si Alissa se ha desvanecido? ¿De qué me sirve si el cuadro está roto?».

			—Claro que te sirve, muchacho. —Escuché decir a alguien. Dejé de ver hacia la ventana y miré al frente.

			Había un hombre sentado en el borde de la cama. Se le notaban arrugas y unas cuantas canas; portaba una capa, un sombrero y vestía un frac negro deslavado.

			En una mano tenía un libro amarillento y en la otra un frasco de pastillas que, desde donde me hallaba, pude alcanzar a leer que este decía: «somníferos».

			—¿Quién es usted?

			—Te felicito, has resuelto el enigma que ningún otro ha podido resolver. ¿Por qué no se me ocurrió a mí antes? —Abrió el frasco y se tomó un par de pastillas—. Bien, aquí tienes. —Me entregó el libro amarillento.

			Era otra copia del diario de Vólkov, solo que este tenía otro color de pasta y más páginas.

			—¿Dónde has metido la cabeza? Mírate, deberías tener más cuidado con lo que ingieres. Y mírame a mí, estas cosas del demonio —señaló el frasco y tomó otra pastilla— me llevaron a la muerte. Ah, y cuida bien mi diario, es la última copia que tengo.

			Al oírlo hablar así, me di cuenta de que tenía enfrente al fantasma de Fredek Vólkov.

			—¿Ahora veo fantasmas?

			—No solo eso, también hablas con uno —hizo una pequeña pausa para tomarse otra pastilla y me miró—, pero, vamos, no te quedes ahí, arranca esos cables y a lo que sigue.

			—¿Y qué se supone que es lo que sigue?

			—Lo sabrás cuando salgas de este lugar. —Se cruzó de brazos.

			—¿Para qué continúo con esto? El cuadro está roto, Alissa desapareció.

			—Haces muchas preguntas, muchacho. —Se levantó del borde de la cama y se acercó a mí—. ¿No sientes curiosidad o inquietud por saber qué pasó con ella?

			—¿Y usted lo sabe?

			—Claro que no, pero dime una cosa: ¿acaso ya no amas a Alissa?

			—¿Qué? —exclamé—. Por supuesto que sí.

			—Eso me pareció por lo que estabas pensando.

			—¿Puede leer mi mente?

			—Ya basta de cuestionamientos. ¿La amas?

			—Sí.

			—¿Confías en mí, muchacho? —Tiró de uno de los cables que yo tenía en el brazo.

			—Ya no estoy tan seguro.

			—Tomaré eso como un sí. Si no, no hubieras llegado tan lejos. —Arrancó otro cable y me desconectó del monitor de signos vitales—. Continúa.

			—Pero…

			—Solo hazlo, ya llegaste muy lejos como para renunciar ahora. Al menos llega hasta donde puedas.

			—Puf. —Rodé los ojos y miré a la ventana—. Es que ya no puedo. —Miré al frente. El fantasma de Vólkov ya no estaba junto a mí, había desaparecido.

			«Bien, señor Vólkov, le haré caso, pero solo porque me pareció un agradable sujeto».

			Continué con la labor del fantasma. Arranqué los cables faltantes y me incorporé en la cama. Revisé mis bolsillos y me percaté de que no tenía ni móvil ni dinero, por lo cual sería más difícil marcharme de aquí.

			Sin embargo, me mantuve optimista, porque lo importante era salir de aquí.

			«Decidido, me voy a mi casa, aunque tenga que irme a pie».

			Me levanté y me acomodé un poco el cabello antes de salir de la habitación.

			Entreabrí la puerta y miré por la ranura. No había cercanía de ningún hombre de bata blanca.

			Salí y comencé a caminar a paso apresurado, sin mirar atrás ni a los lados. Me fui por las escaleras y, al llegar al piso 1, regulé mis pasos y pude respirar profundamente una vez que estuve a varios metros del hospital.

			Afortunadamente sabía dónde estaba y continué mi camino hasta llegar a casa.
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			Tras poco más de media hora de caminar, llegué a casa. No traía ni llaves, así que toqué con fuerza y oprimí repetidas veces el timbre. Escuché un grito dentro de la casa decir: «¡Ya voy!».

			De un momento a otro, Kassie abrió la puerta, me miró de arriba abajo, hizo una mueca de desagrado, dejó la puerta abierta y regresó al interior de la casa sin pronunciar palabra.

			Entré en la sala de estar. Vólkov estaba sentado en el sofá, junto a la chimenea.

			—Vaya, muchacho, cada día me impresionas más —exclamó.

			—¿Ahora qué hago?

			—No hay tiempo que perder, debes irte.

			—¿A dónde?

			—Te lo diré en el camino, muchacho. Prepárate porque será un viaje largo… y no olvides el cuadro. —Dejó de mirarme y se concentró en sus pastillas.

			Escuché como un par de objetos eran arrastrados por las escaleras. Caminé al pasillo y me encontré con Kassie, con una maleta en cada mano.

			Al llegar a la planta baja, me miró seriamente.

			—¿Qué hace? —exclamé.

			—Mejor dicho, ¿qué hace aquí? ¿No se supone que debería estar en el hospital?

			—No fue eso lo que le pregunté, ¿a dónde rayos va con eso? —Le arrebaté las maletas.

			—Sus hijos y yo nos vamos de aquí. —Me quitó las maletas—. Quítese. —Me pasó por un lado y se dirigió a la puerta.

			—Momento, momento. —Me apresuré a ponerme debajo del marco para impedirle el paso—. Usted no va a llevarse a mis hijos. ¡No tiene ningún derecho sobre ellos! —La tomé del brazo.

			—Suélteme. —Se zafó de mi agarre—. ¿Qué le pasa? ¿Quiere seguir jugando a los locos, señor Landowski? Hágalo, pero deje de involucrar a los demás en sus trastornados juegos. —Intentó apartarme de la puerta, pero me resistí.

			—¿No me escuchó? ¡Usted de aquí no se va! —exclamé.

			—¡Trate de impedírmelo! —gritó—. Se lo dije en el hospital y se lo vuelvo a decir ahora, ¡ha sido un mal ejemplo para todos!

			—¡Le prohíbo que diga eso!

			—¡Ya no tengo por qué cumplir sus órdenes, señor Landowski! ¡Renuncio! —Quiso pasar, pero la detuve.

			—¡Bien, pero no se va a llevar a mis hijos! —grité.

			—Muy tarde para eso, solo vine por sus cosas. —Me lanzó una de las maletas, que me dio justo en el brazo—. ¡No se atreva a detenerme de nuevo porque le irá peor!

			Me aparté de la puerta ante el golpe, ella recogió la maleta y salió de la casa.

			—¡Regrese ahora o me veré en la necesidad de llamar a la Policía! ¡Puedo acusarla de secuestro si me place!

			Ignoró mis palabras y continuó su camino.

			Me quedé de pie en la entrada, mirando hacia el camino por el que Kassie se fue. Cuando la perdí de vista, cerré la puerta y me senté en la sala de estar.

			No podía creer como me había desafiado. A pesar de mi amenaza, en ningún momento dudó en detener su camino. Quizá porque sabía que yo no era capaz de hacer tal cosa.

			Me levanté y me senté al pie de la escalera para mirar el reloj; después, me quedé mirando fijamente a la puerta.

			Un momento después, llegué a una conclusión: la mitad de mi vida se había ido en ese par de maletas. Y quizá aún había tiempo de evitar que la parte que me quedaba se fuera también.
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			Había pasado días sin dormir, sin embargo, no me sentía agotado. Me apresuré a darme una ducha y me arreglé un poco antes de salir.

			Vólkov dijo que sería un viaje largo y que no había tiempo que perder.

			Antes de subir a mi auto, fui a mi estudio en busca de la pintura. Al encender la luz, la encontré en el mismo lugar en el que la dejé cuando me sacaron de aquí.

			Sentí una opresión en el pecho al ver que seguía partida a la mitad, sin brillo ni color. Tomé cada pedazo y los guardé en un pequeño bolso de terciopelo negro. En otra puse el diario de Vólkov y salí de mi casa.

			Decidí no llevar maletas y únicamente el efectivo necesario.

			Me subí al auto, dejé ambos bolsos en el asiento trasero y ajusté el retrovisor antes de ponerme en marcha.

			—¡Ay! —Di un sobresalto al encontrarme con Vólkov en el asiento del copiloto.

			—¿Qué te pasa, muchacho? Te tardaste mucho. El tiempo es oro. —Se quitó el sombrero.

			—Y bueno, ¿a dónde se supone que debo ir? —Encendí el auto y puse ambas manos en el volante.

			—Espero estés listo porque será un viaje largo. Debes ir a Mónaco.

			—¿Tan lejos? Mónaco está a 10 horas de aquí.

			—Te dije que sería largo. —Destapó su frasco—. ¿O qué? ¿No quieres llegar al fondo de esto?

			—Claro que sí.

			—Bueno, entonces, andando.

			Me coloqué el cinturón de seguridad y asentí.

			Durante las siguientes cuatro horas me dediqué a conducir sin decir palabra. No pensaba más que en los kilómetros que faltaban para llegar y en lo que me encontraría estando en mi destino.

			—Oiga, señor Vólkov, ¿a qué parte de Mónaco debo ir exactamente?

			—Te lo diré cuando lleguemos allá —respondió—. Y dime Fredek, muchacho. Odio mi apellido.

			—Está bien, señor Fredek. —Bajé las ventanas—. Y usted dígame Logan.

			—Claro, muchacho.

			Rodé los ojos y continué conduciendo.

			Pasaban las horas y sentía que jamás iba a llegar. La carretera no terminaba y se hizo de noche. Durante el camino hice muchas paradas para comer y cargar gasolina. A este paso llegaría a Mónaco después del amanecer. Aún tenía varios kilómetros que recorrer. Entonces vi muy benéfico el hecho de tener insomnio.

			El fantasma parecía desaparecer por intervalos de tiempo, sin embargo, cada vez que miraba estaba ahí, a veces solamente debía prestar atención para volver a escuchar el sonido de las pastillas golpeando el plástico del recipiente.

			«Supongo que, si voy a pasar las siguientes cuatro horas que faltan de camino con un fantasma, al menos debo hacer algo para que no me parezca un viaje tan tedioso».

			—Señor Fredek, dígame una cosa.

			—Le escucho.

			—¿Por qué carga consigo ese frasco?

			—Verá, muchachito, cuando se está muerto, al menos en mi caso, se carga con la causa de la muerte por toda la eternidad. Condenado a repetirla una y otra vez.

			Hice una mueca de angustia.

			—Ahora mismo quizá podría estar descansando en paz si no me hubiera suicidado —prosiguió—. Es el precio que debo pagar por mi error. Un error que por fortuna no cometiste.

			—¿Creyó que estaría con Alissa para siempre si lo hacía?

			—Claro, es el error en el que todos caímos. Nos dimos cuenta cuando ya estábamos siendo sepultados.

			—Le confieso, señor Fredek, que yo también lo creí así en algún momento. —Subí las ventanas.

			—Sin embargo, pensaste más allá y resolviste el enigma.

			—Me ayudó leer su libro. No creo haber llegado tan lejos por mí mismo.

			—Es lo que todos creímos antes de morir, nos sentimos invencibles y muy tarde reconocimos que no éramos nada solos. —Continuó tragando sus pastillas—. Creo que, de no ser por ese maldito hechicero, lo hubiéramos logrado por nuestra cuenta, sin ayuda. Aunque en nuestros tiempos no la teníamos tan fácil como usted. No había mucha información, casi que teníamos que adivinar algunas cosas. Ya sabe, a prueba y error. Me tomó media vida escribir ese libro que ahora le pertenece.

			—¿Es por eso que me ha estado ayudando? —Alcé una ceja.

			—Debo reconocer que no todo ha sido por obra mía. Los demás ayudaron un poco.

			Guardé silencio por un momento, el amanecer estaba a escasos minutos de empezar.

			—No sé cómo agradecerles.

			—No tiene que hacerlo, muchacho. Todos estamos de acuerdo en que Alissa merece ser feliz, es algo que su padre tendrá que entender tarde que temprano. Seguramente, si lo logra, él acabará por aceptarte en la vida de su hija. Además, no queremos que nos hagas compañía toda la eternidad.

			—¿Entonces Alissa no ha desaparecido? —respondí con emoción.

			—Creemos que no, ninguno llegó tan lejos como usted. Esa es la razón de este viaje, averiguarlo. Ahora que ya casi llegamos, le diré por dónde ir.

			Solamente asentí.

			Cuando amaneció, pensé en Alissa, y de nuevo una gran cantidad de dudas llegaron a mi mente: «¿Estará bien? ¿Qué estará pasando allá? ¿Se enfrentará a su padre? ¿Hablará con él, lo va a convencer?».

			Las alejé al repetirme que, al llegar a mi destino, todas se resolverían. Estaba ansioso y el corazón me latía a mil.

			Mientras Vólkov me daba indicaciones, me emocionaba con cada instrucción, porque cada vez estaba más cerca de averiguar la verdad.

			Al poco rato, tras pasar varias calles, edificios y dejando un poco atrás la ciudad, aparqué frente a una gran reja de color negro, abierta de par en par y soldada a un par de columnas de piedra. Todo el lugar estaba enrejado, simulando un muro.

			Al bajar, pude notar la presencia de cuervos cerca de la entrada, y uno que otro parado sobre la reja. Miré al cielo y estaba nublado. Atravesé la pequeña calle que me separaba de la entrada y miré a Vólkov.

			—¿Qué hacemos aquí?

			—Hemos llegado al cementerio de Mónaco. —Señaló una de las columnas y miré en su dirección. Había una placa que confirmaba lo ya dicho. Volví a mirar a Vólkov.

			—¿Por qué me trajo a un cementerio? ¿No se suponía que vendríamos a Mónaco para averiguar…?

			—Escuche bien, muchacho —me interrumpió—. Si venimos aquí fue efectivamente para eso. Deje de hacer preguntas y camine.

			El fantasma cruzó la entrada y se giró a verme. Mientras, me quedé mirando el interior del lugar desde afuera, antes de asentir y animarme a entrar.

			Las hojas marchitas crujieron debajo de mis pies mientras caminaba.

			Recordé que la última vez que había estado en un cementerio había sido el día del entierro de Delanie. Sentí un escalofrío que se marchó al pensar que yo debía regresar en algún momento a esa tumba, donde me despedí de ella.

			Pequeñas gotas de lluvia comenzaron a caer, las sentí en la mano y en mi nuca. Caminaba a paso lento, con Vólkov delante de mí, guiándome por el cementerio. Escuché el timbre del móvil; él detuvo la marcha y volteó a verme.

			Saqué el móvil, era Walker.

			—Será mejor que atienda —exclamó antes de darse vuelta y seguir su camino a un paso menos apresurado.

			Solo asentí. Recargué un brazo en uno de los bordes de la lápida más cercana y contesté:

			—¿Qué pasó, Walker? —Se escuchaba un gran alboroto del otro lado de la línea.

			—Logan, ¿dónde estás? Llamé a tu empleada y me colgó el teléfono. Ayer me di una vuelta por el hospital y me dijeron que te habías escapado. Fui a tu casa y nadie me abrió. ¿Dónde te metiste?

			—Es una larga historia. —Escuché los gritos de una mujer al fondo.

			—Ah, ¿sí? Bien, como sea, ¡necesitamos que vengas ahora mismo a la oficina!

			—¿Y para qué? —Busqué con la mirada a Vólkov, seguía caminando por entre las tumbas—. Suenas muy alterado.

			—¡Lo estoy Logan, por Dios! —exclamó, y las voces de fondo se comenzaron a escuchar más fuerte.

			—¿Qué es todo ese escándalo? ¿Podrías alejarte de todos esos gritos? —Me cubrí un oído.

			—¡Logan, escúchame bien, toda la empresa está vuelta loca…!

			—¿Y qué quieres que haga? —le interrumpí—. Arréglatelas solo, total, tú eres el presidente, ¿o es que los empleados ya no te hacen caso?

			—¡Logan, deja de hablar así! ¡No lo entiendes! —gritó por encima del ruido de las voces.

			—¿Y qué es lo que no entiendo? ¡Deja de darle vueltas! ¿Para qué necesitas mi presencia! —Miré a Vólkov y me di cuenta de que estaba mirándome a lo lejos.

			—¡Porque Miranda Flamcourt está aquí! —gritó.

			—¡Qué! —exclamé.

			—¡Ahora no me digas que eso no te preocupa!

			—¡Claro que sí! —Busqué con la mirada a Vólkov, estaba recargado en una lápida junto a mí—. Claro que me preocupa. ¿A qué fue ese demonio con piernas de mujer a la empresa? ¿Quién la dejó entrar?

			—¡Te estoy diciendo que está aquí! ¿Y a ti solo te preocupa quién la dejó entrar? No sé cómo lo hizo. Pero eso no es lo más grave.

			—¿Entonces a qué fue?

			—¡Vino a embargarnos!

			—¿QUÉ? ¡CÓMO! —grité.

			—Por eso necesitamos tu presencia aquí lo antes posible.

			—Lo siento, no puedo ir ahora, estoy en Mónaco resolviendo un asunto.

			—¿Y qué asunto? ¡Logan, vamos a perder la empresa a la que le hemos dedicado tantos años de nuestras vidas! ¿No puedes dejar eso para después?

			—No, Walker, no puedo dejarlo para después. Y, por favor, cálmate.

			—¿Cómo pretendes que lo haga si te estoy diciendo que nos van a quitar la empresa y a ti ni siquiera te importa?

			—Me importa, sí, pero no es el momento. Además, ¿qué pretendes que haga? Si tú eres el presidente y no has podido hacer nada, entonces, ¿qué puedo hacer yo? ¿Quieres que vaya a decirle qué? ¿Sabes lo que va a hacer esa mujer en cuanto me vea? ¡Gruñir! ¡Y aniquilarme con la mirada! Hamilton, tú y yo la conocemos muy bien, sabemos de lo que es capaz, esa mujer es invencible. Da por perdida la empresa, o pídele que nos dé una prórroga para pagarle el dinero que le debemos. Dinero que, por cierto, no recuerdo en qué momento le pedimos prestado.

			—Lo mismo dijo el idiota de Hamilton, a él también lo embargó. Y sí, puede que acepte darnos la prórroga, si me arrodillo, pero ¿de dónde vamos a sacar 70 millones de dólares en un día? Porque no creo que nos dé más tiempo para pagarle algo que tampoco sé en qué momento le pedimos. Si me lo preguntas, es algo que nunca sucedió. Pero necesito hablarlo con ella, porque tampoco entiendo por qué lo está haciendo.

			—No lo sé, Walker. Hamilton y tú arréglenselas, negocien con ella, lleguen a un acuerdo. Que les explique de dónde sacó la idea de que nosotros le debemos dinero.

			—¿Qué?

			—O quizá prefieran esperar a que yo regrese, cuando ya no queden ni los cimientos de la empresa para repartirnos. Ustedes decidan.

			—¡Bien! ¡Pero no te garantizo que funcione el pacto al que lleguemos con ese demonio! Ven lo antes posible para repartirnos lo que nos deje de la empresa después de que se cobre la deuda.

			—Tú siempre tan positivo, cada día te pareces más a Hamilton. Adiós. —Colgué la llamada. Guardé el móvil y miré a Vólkov, él me miraba detenidamente.

			Me mantuve en silencio por un momento en lo que me relajaba. La llamada me había dejado con un sabor muy amargo y bastante preocupado. Tal vez perdería la empresa, pero ahora eso era lo de menos.

			—Bueno, ¿podemos continuar?

			Él solo asintió y siguió caminando. Le seguí.

			Sin duda era un cementerio muy grande, ya había perdido de vista la entrada y el fantasma aún no detenía su caminar.

			Iba mirando al suelo para no tropezar, cuando Vólkov se detuvo en seco y yo frené mis pasos para evitar chocar con él. Lo cual era absurdo ya que se trataba de un espíritu; aunque era muy real, no dejaba de serlo.

			—Hemos llegado, muchacho. Aquí es.

			Miré la tumba que estaba frente a nosotros, lucía descolorida y las hojas de los árboles la cubrían casi por completo, debido a que se encontraba debajo de un árbol. Me agaché a la altura de la lápida y leí lo que en ella estaba grabado.

			—Raymond Rousseau. 1785-1828. «Al final, el inicio de la vida será en mi último lecho» —leí en voz baja.

			Me quedé pensando en lo que quería decir con eso.

			«Rousseau. Me suena ese apellido. Se lo escuché decir al padre de Alissa».

			—Pero ¿qué tiene que ver este hombre con todo lo demás?

			—Mucho. —Escuché una voz desconocida a mis espaldas.

			Miré a Vólkov desde donde estaba; él miraba fijamente la tumba.

			Después miré en otra dirección y encontré a un hombre de pie junto a mí. Portaba largas vestiduras de color beige oscuro y tenía un bastón en su mano. Las canas le cubrían toda su larga melena, las cejas y la barba.

			Lo que más llamó mi atención es que tenía una cuerda rota colgándole del cuello. Me puse de pie y volví a mirar a Vólkov, esperando que dijera algo al respecto.

			—Muchachito —hizo una pausa—, le presento a Raymond Rousseau. El autor de la pintura.

			Miré al hombre por un momento, él solo asintió.

			—Buen trabajo, Fredek, lograste traerlo hasta aquí —dijo Raymond a mis espaldas.

			—No fue fácil.

			Dejé de mirarlos y mantuve la vista en el epitafio de la lápida. Sentí que pasé mucho tiempo de pie contemplando lo que tenía ante mí.

			Mi celular volvió a sonar, esta vez rechacé la llamada y apagué el móvil.

			«Aún no puedo creer lo que está pasando».

			Me giré y encontré a ambos hombres a mis espaldas.

			Si había venido hasta aquí era por respuestas. Y eso iba a buscar.

			—Señor Fredek —hice una pausa mientras pensaba en lo siguiente que diría—, me ha traído hasta aquí, he leído lo que dice la tumba, ya conocí al señor Rousseau. ¿Ahora qué?

			—Ahora solo tiene que recordar —respondió.

			—¿Qué es lo que tengo que recordar?

			—Solo usted sabe lo que sigue, porque lo descubrió antes de venir hasta aquí —dijo Rousseau.

			Me quedé pensando durante un momento, tratando de recordar todo lo que había hecho y que me trajo hasta aquí.

			—Al dejar la vitalidad atrás… —mencionó Vólkov.

			—… renacerá de entre las cenizas, como el ave Fénix —completé.

			—Y el inicio de la vida será en mi último lecho —dijo Rousseau.

			En ese momento me di cuenta de que todo lo que significaba algo en mi vida lo había dejado atrás, a miles de kilómetros, por venir hasta aquí.

			Estaba a punto de perder mi empresa y quedarme prácticamente en la calle. Mis hijos se habían ido sin rechistar con Kassie. Alissa desapareció de mi vida. ¿Acaso no lo había perdido todo ya? Si esto no era dejar mi vida atrás, entonces no sé qué pueda ser.

			Lo único de lo que estaba seguro es que había descifrado el enigma, y la primera parte de él ya la había llevado a cabo.

			«¿Debería quemar el cuadro ahora?».

			Ya lo había intentado varias veces, sin embargo, no funcionaba porque aún no estaba cumpliendo con la primera parte de la oración.

			«Rousseau dijo que iniciaría la vida en su último lecho, ¿y qué vida? Tal vez la que renacerá al haber abandonado la mía…, pero su último lecho no es esta tumba que tengo enfrente, sino el lugar donde murió. Por ende, en dicho sitio debo intentar…».

			—Qué listo es este muchacho, ¿o no, Raymond?

			—En efecto, Fredek.

			Al llegar a esa conclusión y tras las palabras de ambos hombres, me sentí tranquilo, pero a la vez emocionado.

			—Ahora sé lo que debo hacer —exclamé.

			Fredek sacó un puñado de pastillas y las metió en su boca antes de abrazarme. Un escalofrío me recorrió la columna, pero suponía que eso era normal tratándose del apapacho de un fantasma. Cuando volvió a mirarme, sonrió ampliamente.

			—Le deseo mucha suerte, muchacho —exclamó—. Ahora vaya y averigüe si ella sigue ahí. Hágalo por todos nosotros.

			—Lo haré.

			Fredek sonrió por última vez antes de despedirse y seguir su camino en dirección a los árboles.

			—A partir de aquí, este tramo del camino que le falta recorrer debe hacerlo solo —dijo Rousseau.

			—¿Y qué hago si los necesito?

			—Estaremos observándole de cerca. No tema, no nos necesitará.

			—Raymond —dijo Fredek desde donde estaba—, se hace tarde, tenemos que volver con los otros.

			—Le deseo suerte, joven Logan. Ahora solo tiene que ir detrás de esa colina —señaló una a lo lejos—, ahí encontrará un pequeño camino de tierra que le llevará a las ruinas de mi casa. No necesita entrar, solamente quédese en los jardines y busque el árbol más grande. Ese es mi último lecho —Sonrió—. Le doy esta información porque no se rindió, tómela como un regalo por parte nuestra, los que ya no podemos hacer lo que usted sí puede. Ahora vaya y demuéstrele a ese hechicero de lo que es capaz por Alissa.

			—Gracias por todo —exclamé con una gran sonrisa en el rostro.

			Rousseau se despidió y caminó para alcanzar a Vólkov.

			Ambos desaparecieron por entre los árboles que estaban al final del cementerio.

			Me quedé mirando hasta que se marcharon. Una brisa me pasó por el rostro y el cielo comenzaba a despejarse poco a poco.

			Caminé de regreso hasta la entrada al cementerio, subí a mi auto y me puse en marcha hasta donde Rousseau me había indicado. Estaba impaciente por llegar a mi destino.
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			Alissa

			Todo comenzaba a tornarse oscuro, las flores se marchitaban, las estrellas apagaban su brillo, la luna se escondía y los árboles se deshojaban.

			Sentía que llevaba una eternidad acostada sobre el césped, bajo la poca sombra que uno de los árboles me brindaba.

			Tenía la sensación de que me desvanecería en cualquier momento. Sentía una gran debilidad en el cuerpo. Todo eso a consecuencia de estar usando mi magia para proteger a Logan y evitar que muriese. Era demasiada magia, demasiado esfuerzo invertido en proteger la vida del ser amado.

			Mi padre quiso matarlo, sin embargo, no pudo hacerlo porque intervine en ello.

			La magia se había desbordado de mí, me quedaba sin fuerzas poco a poco. Sentí que mi magia en cualquier momento iba a acabarse.

			Mi piel tomó un color pálido y en mi mente deseé que este sufrimiento terminara.

			De la nada apareció mi padre furioso, su cetro desprendía rayos celestes que hacían tierra en el suelo. Cuando me vio tirada en el césped, su furia desapareció. En su rostro vi gran preocupación y en su mirada no había más que unos ojos cristalinos.

			Se acercó hasta estar junto a mí y me tomó la mano.

			—Oh, hija mía, ¿qué te has hecho? —Una lágrima resbaló por su mejilla.

			—Déjame, padre. Has querido matar a Logan, desde entonces yo he intervenido para protegerlo, usando mi magia.

			—Pero, hija, sabes que eso es muy peligroso. Desestabiliza todo el lugar, eso podría hacer que te desvanezcas. Jamás habías hecho esto.

			—Es porque jamás había intentado hacer lo que me hiciera feliz. Jamás te había desafiado.

			—No hagas esto —exclamó—. No es lo mejor para ti.

			—Eso no lo sabes, papá. Lo que sí te consta es que amo a Logan, y ni con toda tu magia vas a evitarlo. Tendrás que aceptarlo como un hombre digno de mí.

			Se quedó callado y las lágrimas corrían por sus ojos. Notaba cómo le dolía perderme, junto con todo esto que me rodeaba. No había de otra, tendría que dejarme marchar, lo haría, aunque no quisiera.

			—Papá, quiero ir… quiero salir de aquí.

			—¿Eso es lo que quieres? —exclamó.

			—Claro que sí, papá.

			Él me miró de manera triste, se retiró las lágrimas y asintió. Tomó mis manos con firmeza y luchó por contener el llanto. Se quedó meditando durante un largo rato mientras veía la palidez de mi rostro.

			Y, finalmente, apretó los labios antes de hablar:

			—Entonces tengo que dejarte ir —dijo entre sollozos.

			Dos lágrimas rodaron por mi rostro hasta la barbilla y cerré los ojos con mucha fuerza. Absolutamente todo estaba muriendo junto conmigo, no solo me iba yo, mi mundo también. Continuó mirándome, esperando que cualquier cosa sucediese para ponerle fin a mi sufrimiento.
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			Detuve el auto en seco cuando estuve cerca de los jardines de la casa.

			Tomé la bolsa aterciopelada que contenía la pintura y me bajé para continuar el trayecto a pie.

			Di innumerables vueltas por todo el lugar, buscando el árbol más grande. Me resultaba imposible distinguir al más frondoso, porque para mí todos eran idénticos y del mismo tamaño.

			Después de un rato comencé a sentir pesadez en los párpados y bostecé. Caminé durante un par de minutos más, hasta que por fin me detuve.

			De entre todos los árboles que me rodeaban, había uno que proyectaba una sombra más grande que la del resto.

			Me acerqué a paso lento, sintiendo como cada vez me resultaba más difícil dar el siguiente paso. Una vez que estuve bajo la sombra del árbol, abrí la bolsa de terciopelo.

			Me quedé impresionado al percatarme de que las piezas de la pintura estaban unidas, como si nada le hubiese sucedido. Los colores de la pintura habían vuelto a brillar y el marco se miraba reluciente.

			—Espero que no sea demasiado tarde para nosotros.

			En mis bolsillos busqué el encendedor que había comprado de camino a Mónaco.

			Sostuve el cuadro con firmeza con una mano y con la otra me disponía a que la primera flama saliese.

			Solamente bastó con que le acercase una de las puntas del marco para que comenzara a desprender humo con olor a madera quemada.

			La pintura comenzó a consumirse lentamente.

			Dejé la obra en el césped y me senté recargado al tronco del árbol mientras miraba cómo las llamas la consumían.

			—Creo que lo logré —dije para mí.

			Aquello era tan lento que la pesadez en mis ojos finalmente me venció.

			[Alissa]

			Un fuerte viento hizo presencia, me preocupé ante la inestabilidad del clima, sin embargo, eso no me distrajo de mi propia agonía. Sabía que yo estaba muriendo para este mundo, porque me estaba volviendo gris. Algo en mí me decía que había llegado la hora de partir.

			—Padre, antes de irme… quiero decirte que espero que entiendas por qué estoy haciendo todo esto.

			—Solo entiendo que debo dejarte ser feliz… Espero me perdones por haber sido tan injusto durante tantos solsticios.

			—No hay nada que perdonar, papá —susurré. Mi corazón latió con fuerza y se aceleró.

			Logan lo había logrado.

			Como si lo hubiera dicho en voz alta, mi padre también lo sabía cuando se despidió:

			—Adiós, Hayden.

			Lo último que vi antes de cerrar los ojos fue su sonrisa deseándome buena suerte. Mi cuerpo se relajó y comencé a sentir que flotaba lentamente.

			Después, sentí que estaba dentro de una burbuja, dejé de percibir la presencia de mi padre, y como un gran peso salía de mi pecho y desaparecía.

			Todo se quedó en silencio, bajo una espesa bruma y una sensación de paz me invadió.

			Sentí el cuerpo pesado y como mis piernas temblaban. Me recorrió un escalofrío y exhalé con fuerza antes de abrir los ojos.

			[Logan]

			Fue el olor a papel quemado lo que me despertó; me restregué los ojos y bostecé.

			A pocos pasos se hallaban las cenizas de lo que había sido una obra maestra; desde donde estaba podía verlas.

			Una vez que la última llama del fuego cesó, me percaté de que las cenizas poco a poco iban oscureciendo hasta que se tornaron de un color similar al púrpura.

			Continuaba recargado en el árbol, mirando todo lo que sucedía. Miraba fijamente en dirección a las cenizas y esperé, no sabía qué más sucedería, pero no me movería hasta saberlo.

			—¿Habrá funcionado?

			Los minutos transcurrían y seguía a la espera de algo más que un cambio de color en los restos del cuadro.

			Estaba nervioso, algo en mí tenía la esperanza de ver a Alissa aparecer. Las piernas no dejaban de temblarme y las manos no dejaban de sudarme.

			Miraba en todas direcciones, buscando una señal que me confirmara que todo había funcionado.

			Al poner mi vista de nuevo en las cenizas, vi como algo estaba intentando salir de ellas. Era una gran enredadera muy tupida, compuesta por tulipanes, lavandas y crisantemos.

			Cada flor desprendía purpurina de sus pétalos como si de gotas de rocío se tratase. Una fuerte luz emergió desde adentro de la gran red que iba creciendo hacia arriba rápidamente.

			Cuando dejó de crecer, la enredadera se desprendió y cayó de par en par al suelo, mientras las flores seguían soltando purpurina.

			Aquel resplandor aumentó de luminosidad y entrecerré los ojos.

			Las flores se desprendieron de la enredadera y flotaron mientras giraban en torno a la incandescencia.

			De repente, las flores desaparecieron y los restos de la enredadera se esfumaron.

			Aquella luz fue cesando de intensidad poco a poco, hasta que dejó ver la delgada silueta de una mujer.

			Una vez que todo había desaparecido, incluyendo las cenizas, pude ver claramente a la mujer. Permanecía inmóvil y su mirada era de angustia.

			Me levanté rápidamente del césped y caminé hacia ella. Sus ojos veían en todas direcciones, hasta que se detuvieron en mí, cuando estuve a unos pasos.

			Podía oír su respiración agitada, pero en cuanto me vio se fue regulando hasta normalizarse. La miré impresionado, impactado, anonadado.

			Mi corazón latió como un loco al tener a Alissa, en carne y hueso, frente a mí. Le sonreí ampliamente para que tomara confianza.

			Alissa seguía inmóvil mirándome, estaba tan impactada como yo.

			De tanto verla, noté que sus ojos ya no desprendían ninguna clase de brillo, ya no estaba alojada la constelación Pictor en sus ojos, no había estrellas; el color violeta había abandonado su mirada, dejando el color marrón en su lugar. Esos ojos ahora solo eran iluminados por la luz del día.

			Su piel dejó de ser aperlada, su cabello era oscuro, no había mechas púrpuras recorriéndole la melena.

			Su corona desapareció y su vestido parecía un simple tul.

			Entendí que era porque había sacrificado toda su magia por mí. Por estar conmigo en esta vida. Y, aun así, a pesar de ya no poseer magia alguna, lucía preciosa.

			Al fin.

			Al fin podía decir que tenía a la mujer más bella del mundo, y que la tenía delante de mí.

			—Logan —habló al fin.

			Una lágrima rodó por mi mejilla.

			Alissa dio un paso al frente y se tambaleó porque sus piernas flaquearon. Me apresuré y la sujeté impidiendo que cayera. Ahora estaba entre mis brazos, se sentía tan bello, tan hermoso tocarla sin que me tuviera que preocupar de que nadie me fuera a despertar.

			Sus piernas no se estaban quietas, temblaban como si apenas supiese caminar.

			—Mi Alissa —respondí.

			—¡Por favor, no me sueltes! —exclamó.

			—Jamás me separaré de ti. —La abracé con fuerza.

			Por fin me concedió ver su sonrisa. Sus sonrojos seguían siendo los mismos, aunque ya no brotaran flores cada vez que los tenía.

			—Te amo —respondió—. Y ahora ninguna realidad podrá separarnos.

			—Yo también te amo, Alissa. —La tomé por las mejillas—. Y ahora ningún sueño podrá separarnos.

			Ella rodeó mi cuello con sus brazos y se apresuró a besarme.

			Nada de eso había cambiado.

			Porque puede que haya aceptado volverse humana, sin embargo, sus sentimientos aún seguían ahí, puros e inamovibles.

			Cuando volví a mirarla, me percaté de que ya estaba comenzando el atardecer.

			Alissa se emocionó tanto al presenciar una puesta de sol tan diferente a las que estaba acostumbrada. Aun así, mientras se escondía el sol, una parte del cielo se tiñó de lila.

			Y al caer la noche, las estrellas brillaron como nunca.

			Alissa no dejaba de sonreír y de maravillarse con lo que estaba viendo. Me sentí tan feliz por ello. Me sentí tan dichoso al saber que mi mundo le estaba agradando.

			Desde hacía rato me había quedado sin palabras, solo me quedaba abrazarla y disfrutar el momento. La llevé bajó la copa del árbol, donde pasamos la noche abrazados, sonriendo, mirándonos hasta que amaneció.

			No solo salía el sol en el cielo. También en nuestro corazón. En nuestra vida.

			Nuestros sueños. Nuestra realidad. Nuestra.

			Y solo nuestra.
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